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Enrique Guzmán fue testigo de la apertura, y el cierre, del 
único paréntesis de vida democrática que ha disfrutado Nicara-
gua en su atormentada historia: los llamados Treinta Años de 
Gobierno conservador. Adolescente aún, Guzmán se incorpora al 
grupo de la Montaña, núcleo de jóvenes progresistas que logra 
sustraer la administración de su progenitor —el Presidente don 
Fernando Guzmán—, de la égida del caudillo militar Gral. To-
más Martínez, a cuya sombra había accedido al poder político. 
Conforme alcanza su plena madurez, ve sucederse las adminis-
traciones de Cuadra, de Chamorro, de Zavala, de Carazo, de Cár-
denas y de Sacasa, al mismo tiempo que se esfuma lentamente la 
concordia nacional que sustentó la paz, el respeto por las institu-
ciones y la rigurosa alternabilidad en el ejercicio del poder —im-
perantes en este bonacible periodo—, teniendo como infausto de-
senlace la apropiación del mando por un nuevo caudillo militar 
—el Gral. José Santos Zelaya—, cabecilla de una revuelta libe-
ral. 

Paradójicamente, Guzmán fue el más acerbo censor de las 
administraciones que se sucedieron durante aquél feliz período. 
Espíritu crítico, de cultura cosmopolita y aguda inteligencia, fus-
tigó cáusticamente, con su estilo punzante, desenvuelto y pulcro, 
el ritmo patriarcal y el moroso conformismo provinciano de la vi-
da de la época. Identificado al comienzo con el exaltado radica-
lismo liberal, —desengañado luego de la poca viabilidad del pro-
yecto liberal de unión centroamericana y de laicización de la con-
ciencia colectiva—, evolucionó lentamente hacia posiciones más 
moderadas, hasta desembocar en una línea de pensamiento de 
ortodoxia católica, no menos intransigente que su radicalismo 
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inicial. Como fustigó al patriarcado conservador de los treinta 
años —moderado, tolerante y relativamente progresista—, fusti-
ga también valientemente el autoritarismo de Zelaya, pensando 
tal vez —no sin cierta dosis de razón—, que sobre él recaía par-
te de la responsabilidad por la instauración de la férrea dictadu-
ra. 

Si de las otras épocas de nuestra historia tuviésemos testimo-
nios tan prolijos y abundantes como el que dejó don Enrique so-
bre la suya —y contásemos también con la acuciosidad y el celo 
de investigadores como Franco Cerutti, para compilar y rescatar 
los mismos de nuestra ancestral incuria—, pudiésemos leer qui-
zá en nuestro pasado —como en un libro abierto—, las claves de 
nuestro incierto destino. 

Este es el volumen tercero y último de los Escritos Históri-
cos y Políticos, y contiene escritos publicados en el período 1893- 
1911. 
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Al igual que en los dos anteriores volúmenes, se ha respetado 
en los textos transcritos la ortografía de la época. Continúando 
la numeración iniciada, los textos van numerados del doscientos 
quince (215) al trescientos veintisiete (327), y las notas corres-
pondientes de la trescientos setenta y uno (371) a la quinientos 
(500). Junto al cuerpo principal de los artículos escritos por Don 
Enrique en el período que comprende este volumen (1893-1911), 
se incluyen un par de Apéndices con otros escritos de la misma 
época, presentando una afinidad temática y estilística que per-
mite agruparlos bajo una rúbrica común. Se trata de las Gaceti-
llas de El Cronista, que prolongaron por los años de 1894 este 
tipo de apuntes periodísticos practicado por Don Enrique algu-
nos lustros atrás en las Gacetillas de La Prensa. Por razones 
cronológicas, incluimos aquéllas en el volumen segundo, y en 
este tercero lo hacemos con las de El Cronista. El segundo apén-
dice lo forman las Pequeñeces cuiscomeñas de Antón Colorado, 
correspondientes ala misma época, editadas con anterioridad en 
forma de libro. Las notas de ambos apéndices aparecen al final 
de cada uno de ellos. 
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215. Honduras (371)  

Dos Dilemas 

Leyendo periódicos hallé en EL DIARIO DE HONDURAS, hoja de la 
oposición, un artículo editorial que empieza así: 

"Nosotros en nuestros artículos hemos asegurado al pueblo hondure-
ño que la situación política presidida por el general Bonilla está confiada 
al partido cachureco y que los Ministros Dávila y Gutiérrez, genuinos libe-
rales, no tienen participación ninguna en el íntimo manejo de los negocios 
públicos, viniendo a ser, en el hecho esos Ministros, funcionarios puramen-
te nominales, encargados tan solo de los simples detalles de sus respec-
tivas carteras y personalidades políticas a las cuales se ha llevado al Mi-
nisterio no para que puedan influir y enderezar el rumbo politico y adminis-
trativo del Gobierno, sino únicamente para que su creencia haga creer al 
pueblo que en el Gabinete Hondureño está representado el partido Libe-
ral. "  

Como los que esto escriben se dan por amigos y correligionarios de 
los generales Dávila y Gutiérrez, se hallan éstos en el caso de protestar 
contra tales afirmaciones si falsas fuesen, o de presentar sus respectivas 
dimisiones, si es cierto que esos dos Ministros son en el gobierno del ge-
neral Bonilla simples figuras decorativas. 

El señor Miguel A. Navarro, que es quien escribe el artículo a que nos 
referimos, ha quedado colocado también entre estos dos feos extremos: 
o reconoce que sostiene una falsedad o confiesa que los dos más notables 
caudillos del genuino liberalismo hondureño son capaces de servir de pan-
talla y representar el más triste de los papeles. 

De lo que dice EL DIARIO DE HONDURAS contra el gobierno del ge-
neral Bonilla no se ve que resulte contra este cargo ninguno concreto: los 
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únicos que de ese ataque salen mal trechos son los señores ministros Dá-
vila y Gutiérrez a quienes su amigo Navarro nos presenta en feísima pos-
tura. Por lo demás vemos aquí todos con satisfacción lo que hoy pasa en 
Honduras, pues se está probando con los hechos que la última revolución 
no fue esteril. Salió de ella por lo menos, la libertad de la prensa, benefi-
cio que aquella tierra no conocía: lo demás ha de venir por añadidura. 

E.M.M. 

216. Los intransigentes (372)  

Hay una palabra que nuestros partidos y círculos se lanzan recípro-
camente a la cara en son de agravio y reproche: la palabra "intransigente'. 

Algunos protestan contra la acusación y se defienden de ella, cual si 
el cargo implicase infamia o fuese, por lo menos, en caso de probarse que 
es merecido, justificado motivo de descrédito. 

Sobre el conservatismo histórico más que sobre cualquiera otra agru-
pación política nicaragüense cae con frecuencia la mala nota de "intransi-
gente". 

"Mala nota" decimos, por acomodarnos al errado discurso del vulgo 
para quien el "transigir" es siempre cosa buena y los "transigentes", perso-
nas discretas y benévolas. 

De muy distinta manera opinamos nosotros en este punto. "Intransi-
gente", en nuestro sentir, no es lo mismo que terco, intratable o caprichu-
do: equivale a firme, resuelto y convencido. 

Los partidos dignos de este nombre, los que tienen principios y ban-
dera, no transigen jamás. Dueños de la verdad, o de lo que creen es la ver-
dad, ¿porqué han de hacer concesiones al error? 

Un partido de ideas tiene su enseña de combate y su criterio especial 
para cada punto de su doctrina: tiene su marcha trazada de antemano, una 
linea de conducta que le imponen su propia historia, exigencias del deco-
ro y las conclusiones inflexibles de la lógica. 

Un grupo de aventureros que no tiene más bandera que aquella que 
el caso pone entre sus manos, hace fuego hoy contra lo que adoraba ayer 
y viceversa: se ríe de los que hablan de "verdad" y "error", del "bien' y del 
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"mar y está siempre dispuesto a transigir sobre cualquier materia, con esa 
volubilidad indiferente y provechosa de las bandas mercenarias para quie-
nes no hay otro fin que el medro material de la hora presente y que, como 
no acostumbran tener convicciones de ninguna clase, no saben nunca de 
qué color será la divisa que se prenderán mañana. 

Bien está que las cuadrillas de politiqueros que van tras ruines pitan-
zas, que viven de expedientes o compromisos y se andan por esos mun-
dos corriendo todo linaje de aventuras, transijan a cada hora, no solo con 
el inicuo prepotente, sino, lo que es peor todavía, con la conciencia y la dig-
nidad, pero los partidos de ideas, los que tienen un pasado que guardar y 
antecedentes que respetar, los partidos que reflejan o creen reflejar la opi-
nión pública, estos mueren en la brecha pero no abdican, y transigir es ab-
dicar. 

¿A qué debe en mucha parte su gran fuerza moral la Iglesia Católica 
si no a su inflexible resistencia a toda transacción con el error? 

Alas  sugestiones más o menos interesadas de los débiles, de los apo-
cados, de los desteñidos, de los transigentes en fin, respondía el inmortal 
Pío IX en julio de 1871 con su alocución a los católicos de Nevers en la cual 
resplandecen estas valerosas, terminantes, significativas frases: 

"Es preciso, hijos míos, que mis palabras os manifiesten muy clara-
mente lo que tengo, en mi corazón. Lo que aflijo a vuestro país y le impi-
de merecer las bendiciones de Dios es esa confusión y mezcolanza de 
principios. Lo diré con su propia palabra sin disfraces ni rodeos. Lo que más 
me atemoriza no son por cierto esos miserables de la Comuna de París, 
verdaderos demonios que ha lanzado el infierno sobre la tierra. No, no es 
esto foque me espanta, sino esta desdichada política, este liberalismo ca-
tólico que es la verdadera calamidad actuar. 

Así habla el que sabe que está en posesión de la verdad. No busca 
acomodos con el mal: combate de frente y sin miedo y declara que son los 
transigentes la verdadera calamidad". 

Nunca hemos entendido estas transacciones entre elementos anta-
gónicos para asuntos de política doméstica y la experiencia nos enseña 
que de tales contubernios no sale ni puede salir nada bueno. 

Lo que algunos llaman "política de atracción" viene en realidad a ser 
política de corrupción. Las almas honradas, los espíritus rectos se sienten 
atraídos hacia el bien sin necesidad de halagos ni promesas: los que va-
yan a un bando arrastrados por apetitos y esperanzas inconfesables, no 
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son, no, adeptos de desear: y perdidos serían, por tanto, el tiempo y los es-
fuerzos empleados en ganar semejantes parciales que permanecerán fie-
les mientras dura el buen tiempo, y alzarán el vuelo para el campo enemi-
go al menor asomo de tempestad. 

Creemos que si algo ha contribuido con particular eficacia a la caída 
de ese conservatismo histórico a quien se acusó de intransigente, es el ha-
ber pasado por transacciones absurdas, el no haber mostrado siempre la 
energía necesaria para oponerse con resolución inquebrantable a lo que 
su historia y su conciencia rechaza: que no impunemente se transige una 
vez con el error, con la inmoralidad, con la injusticia. 

Aquí, donde por desgracia es tan común la confusión y mezcolanza 
de principios", donde tantos proclaman la máxima cobarde y corruptora de 
que "se debe ir al poder por el poder' -el vergonzoso "serviliter propter do-
minationen" conviene que haya un grupo, sea el que fuere, capaz de resis-
tir con igual entereza a las seductoras tentaciones de Circe y a las pavo-
rosas amenazas de Polifemo: un grupo que tenga absoluta fe en sus doc-
trinas; que firme siempre en su puesto, no esté jamás en miserables tran-
sacciones con el malo con lo que a su juicio es el mal; un grupo en fin, que 
en medio de las idas y venidas de los hábiles, de los funámbulos políticos, 
de los mañosos y redomados logreros, se mantenga incorrupto, sereno, in-
flexible, intransigente. (373  

217. Un ministerial guatemalteco (374)  

A principios de mayo p.p. reprodujo el ANUNCIADOR COMERCIAL, 
periódico de Guatemala recientemente fundado, varios de los artículos 
que hará cosa de seis años, escribió aquí acerca del general Carrera,  else

-ñor don Enrique Guzmán. 

Hizo mal estómago esta reproducción a un diario semi-oficial guate-
malteco llamado LA NUEVA ERA, diario que la gente de por allá mira con 
los mismísimos ojos con que vemos en Nicaragua El Siglo XX: pertenecen 
ambos a la familia de los que el príncipe de Bismark en su brutal lengua-
je de gran señor, llama con desprecio, reptiles. 

Lo que LA NUEVA ERA dice de los artículos del señor Guzmán es bas-
tante curioso. He aquí algunos pasajes: 

"No necesitamos de historiar crueldades y despotismos (sic) de Ca-
rrera para demostrar que Guzmán miente de la cabeza a los pies ". 
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Nos haremos los desentendidos acerca de los despotismos (en plu-
ral) de Carrera: pero imposible dejar de extasiamos ante aquel "miente de 
los pies a la cabeza'. 

De varios modos se pondera en castellano el mentir de una persona: 
"mentir por la barba" o 'mentir por la mitad de la barba" "mentir sin medi-
da"; "mentir más que Manolito Vasquez"; 'mentir más que el que inventó 
la historia" etc. pero "mentir de los pies a la cabeza" es una novedad que 
ha de formar parte, sin duda alguna, de las mil y tantas reformas que de-
be Guatemala a la gloriosa de 1871. 

Parece que cuando aquellos liberales de ultra-paz se ponen a refor-
mar, no hay quien los contenga; reforman la sociedad, el estado, la moral 
y hasta el idioma; de tal manera que ya se dice corrientemente "los despo-
tismos de Fulano" y "mentir de los pies a la cabeza" sin que a los que tales 
expresiones sueltan, les quiten la pluma de la mano para hacerle tomar de 
nuevo el rastrillo o la azada que, en mala hora para la agricultura y las be-
llas letras, dejaron ahí tirados al oír el grito de la consabida gloriosa. Con-
tinúa LA NUEVA ERA: 

"Nos basta solo manifestar que seguimos con interés el relato de es-
tas dos cartas (los artículos de Guzmán) y que en ninguna de ellas se prue-
ba que Carrera fue un Gobierno (sic) humanitario y liberal." 

Pero grandísimos... reformadores ¿cuándo se propuso don Enrique 
Guzmán demostrar que Carrera fue liberal, o como dicen Ustedes, en su 
lindísimo idioma, fue un gobierno liberal? Pues si justamente se propuso 
lo contrario: demostrar que Carrera fue el reverso de Rufino Barrios que es 
el prototipo del gobernante liberal. Sigamos oyendo el repti/guatemalteco: 

"...Guzmán no es aparente para esta misión (de narrar sucesos his-
tóricos): allí están sus debilidades y cambios políticos que lo inutilizan por 
completo". 

Las debilidades de Guzmán consisten sobre todo en estar siempre 
con los caídos, género de debilidades en que no incurrirán jamás los redac-
tores de LA NUEVA ERA. Dios los guarde de semejante pecado! 

El plural cambios políticos tan de sobra está como aquel otro de "los 
despotismos de Carrera" pues los tales cambios políticos se reducen a 
uno: fue liberal hasta el año de 1884 y de entonces aca dejó de serlo. Ni 
estará de más advertir en este momento que contribuyó con particular  of 
cada a su conversión, el haber residido en Guatemala cuando allá impe-
raba en todo esplendor el régimen delicioso que tiene por lema: Libertad 
y Reforma. 
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Vióse Guzmán hombro con hombro, con los de LA NUEVA ERA, y sus 
congéneres, y sintió tal horror y vergüenza de sí mismo, que hoy, después 
de diez años, probado ya por la adversidad y purificado por la persecución, 
todavía suele preguntarse con tristeza si Dios y los hombres aceptarán su 
sincero arrepentimiento. 

218. Ahora o nunca (375)  

Hará cosa de dos o tres meses que leímos en EL SIGLO XX una car-
ta que tres liberales de viso dirigieron al presidente Zelaya para manifes-
tarle que era llegada la hora de reconstruir la antigua patria centro-ameri-
cana, de levantar la bandera que cayó rota en Chalchuapa el 2 de abril de 
1885. 

Firmaban aquella carta, si no recordamos mal, don Francisco Monte-
negro, don José Jerez y don Remigio Jerez: hijo el segundo y sobrino el úl-
timo del general Jerez quien, como es de todos bien sabido, fue infatiga-
ble propagandista de la unidad centroamericana en la cual veía él como 
una panacea para las mil dolencias que padecen, en mayor o menor gra-
do, las demás naciones de nuestra raza en el nuevo continente. 

Por cierto que no nos pareció bien el que en la dicha carta suscrita por 
un hijo y un sobrino del León del istmo, se invocase el nombre de este, con 
elogios que, según nuestro modo de ver, se avienen muy mal con lo que 
piden el decoro y la más vulgar modestia. 

Suponemos que el general Zelaya contestó aunque no fuera más que 
por cortesía a los señores Jereces y al Lic. Montenegro; pero hasta la ho-
ra de ahora no vemos visto publicada su respuesta, lo cual nos da en qué 
pensar. 

Que ha llegado el momento de hacer sonar el organillo de la naciona-
lidad, punto indiscutible es: en esto nos hallamos absolutamente de acuer-
do con los firmantes de la carta consabida. 

Ahora o nunca. 

Se ha dicho y repetido hasta la saciedad que los infames separatistas 
o digamos, los cachurecos, han sido el grande y único obstáculo para que 
reaparezca radiante de gloria y majestad la patria de nuestros mayores, la 
de Valle, Barrundia y Morazán. Pues bien hoy solo quedan, memorias fu-
nerales del maldecido cachurequismo: la bandera roja", según la expre- 
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sión consagrada por la literatura política en boga, "llamea en todos los ca-
pitolios de la América Central'. 

Y sin embargo, el organillo, no suena, o suena poco y mal en el dis-
curso de algún ministro o en la proclama de algún dictador. 

¿Por qué? ¿Cómo explicar este fenómeno? ¿Ya no creen nuestros 
liberales en la posible realización de su bello ideal? Al desplegar al vien-
to la bandera de la unidad, ¿buscaban solamente el que antaño llamaban 
ellos con desprecio menguado podercito de cada cacicazgo? Guatemala, 
que por mil títulos está llamada a tomar la iniciativa en este gran negocio 
de la Gran Idea parece haberse quitado hace tiempo el yelmo de.las aven-
turas centro-americanas: y voces de desaliento son las que de allá nos vie-
nen, como lo prueban los siguientes párrafos de EL GENERAL BARRIOS, 
periódico panterista guatemalteco. 

En un artículo intitulado Dos de Abril de 1885 dice así: 

"Con la muerte del general Barrios se aplazó el problema, deja aque-
lla época muchas enseñanzas útiles y muchas lecciones de prevención pa-
ra los optimistas de buena fe. Entonces se aceptaba toda palabra, se creía 
en todo concurso prometido. Pensábase que la doctrina había saturado to-
das las almas sedientas de porvenir, y que oferta y acción eran una mis-
ma cosa. 

Luego hemos leído artículos furiosos contra el unionismo y su jefe, por 
los que habían hecho las más enérgicas y vehementes protestas de adhe-
sión: hemos oído llamar locura al suceso antes calificado de heroica auda-
cia. Y hemos visto estrecharse el localismo y alejarse la solidariedad y ol-
vidar todo plan que condujese aun resultado digno de los ideales de la épo-
ca. Al parecer por las fuerzas de las impresiones y de las querellas cada 
conciencia como en  sí,  ha podido notarse que se tomó por espejismo lamo-
da, y la moda por convicciones. 

El fruto no estaba sazonado: la palabra que se creía depositada en el 
corazón no hacia sino mariposear en los labios. 

Ala  primera nube, los no creyentes retrocedieron, apresurándose en 
aducir excusas y arrepentimientos. Hasta reputaron crimen el haber am-
bicionado una Patria Grande para nuestros hijos y un puesto superior en 
la política y en la economía universal." 

Ahora salimos con que "el fruto no estaba sazonado y que la palabra 
que se creía depositada en el corazón no hacía sino mariposear en los la-
bios ¡Qué decepción! 
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Eso mismo dijeron siempre los infames cachurecos: y por que no se 
engañaban al apreciar los hechos, cargaron con el calificativo de separa-
tistas. Puede el cachurequismo decir con el búho de la fábula: El ver cla-
ro de noche es mi delito. 

El Salvador se ocupa en reconstruir el edificio que los Ezetas casi 
arruinaron y no está para música de organillo ni para meterse en nuevos 
belenes: en los periódicos de allá no vemos una palabra sobre la unidad 
centro-americana. 

Honduras, pequeño hervidero de pasiones, tiene hoy por gobernan-
tes a hombres que no acaban de convencerse que la loca fortuna los ha 
llevado de un empujón adonde no esperaban llegar: los liberales de aquel 
cacigazgo están en plena fiesta de luna de miel y se acuerdan tanto de la 
Gran Patria como de la primera camisa que les pusieron. 

Por acá se oye hablar de todo menos de la mitológica República Cen-
tro Americana: la voz de los dos Jereces y del ciudadano Montenegro tres 
sujetos que no pasan por modelos de cordura -fue vox clamantis in deser-
to-: las causas muertas no tienen repercusión. 

Y Costa Rica no hablemos. Aquellos ticos tan prácticos y sensatos se 
ríen de la Gran Patria cuando ésta no pasa de música fastidiosa y de or-
ganillo; que cuando ya toma carácter más serio, desenvainan contra ella 
la espada del 15 de septiembre de 1842. 

Pero en fin, para cuándo la tan anhelada reconstrucción? 

El momento es solemne y no hay que desaprovecharlo. 

Ahora o nunca! 

219. Los faranduleros (376)  

Cada vez que oímos o leemos las exageradas declamaciones del li-
beralismo contra la Iglesia Católica y sus ministros; siempre que observa-
mos como desemeja los hechos cierta prensa para sacar luego conclusio-
nes adversas al catolicismo, nos preguntamos si los que de tal modo alte-
ran la verdad sienten realmente lo que dicen o desempeñan un papel de 
comedia: si nos hallamos en presencia de alucinados dignos de lástima o 
de malos histriones que representan odiosa y ridícula farsa. 
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En realidad no sabemos por cuál de esos dos extremos decidirnos. La 
caridad cristiana pedirla quizás que nos atengamos al primero, mas el sen-
tido común ha de rebelarse contra tan candorosa elección y nos llevará por 
fuerza a palpar el hecho triste de que no hay medio de escapar al segun-
do. 

Hoy es día de función: ya les cayó qué hacer a los comediantes. 

Un suceso deplorable sin duda: pero merecedor apenas de un suel-
to de crónica, ha puesto en movimiento a los faranduleros y ahí están ya 
sobre el palco escénico, sudando por todos los poros falsa indignación y 
echando por esa boca tacos y ternos contra la Iglesia de Cristo. 

Apenas puede uno creer lo que está viendo! Mentira parece que la... 
despreocupación por no emplear un vocablo más exacto, llegue a fingir con 
tanta seriedad la santa ira que no ha sentido ni puede sentir jamás. 

Pero, ¿qué es lo que ha pasado? ¿Por qué gesticulan y vociferan los 
señores de la carátula? Van ustedes a verlo. 

Un pobre sacerdote, víctima del alcoholismo, da muerte en León a un 
agente de policía. Crimen! grita en el acto un diarista liberal, y sube luego 
a las tablas y comienza así su indigesto parlamento: 

"La sociedad leonesa está conmovida. Acaba de perpetrarse uno de 
esos hechos horrendos que reprueba la moral, estigmatiza la conciencia 
y condena la historia". 

¿Háse visto más monstruosa exageración? La obra desgraciada de 
un ebrio, "hecho horrendo"! Triste es que haya sucedido lo que sucedió, pe-
ro la conciencia humana no se alza indignada contra lamentables acciden-
tes de este género: y la historia, si no es la divertidísima que escriben el Dr. 
Montúfar y sus discípulos, ni siquiera mencionará la muerte de Ildefonso 
Montes, como no sea para contar que, en el año de gracia de 1894, cier-
tos sectarios políticos nicaragüenses aprovecharon ese triste suceso pa-
ra denostar sin medida ala Iglesia de Dios y hacer alardes tontos de la más 
vulgar y desatinada impiedad. 

Sigue subiendo la indignación de pega: el cómico de la legua esfuer-
za la voz y dice: 

"El hecho es horroroso y reviste doble trascendencia oficial por el im-
pulso feroz del asesino y por su sagrada investidura". 

De toda clase de disparates hay aquí, de fondo y de forma. El hecho 
no es "horroroso', por más que sea muy deplorable ni "reviste trascenden- 
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cia" como dice en su deliciosa jerga el histrión desaforado. El impulso del 
homicidio -asesinato no hubo- nada tiene de feroz a no ser que se de es-
te calificativo a los ciegos arrebatos de un pobre enajenado. Pero lo más 
curioso de todo es lo siguiente: 

"Del asesinato a que nos referimos, es cómplice la Curia Nicaragüen-
se, y esta mancha tendrá que ser indeleble para los conductores del reba-
ño católico, porque el sacerdote Gutiérrez estaba en el pleno ejercicio de 
su magisterio etc., etc." 

La Curia tiene tanto que ver con la muerte de Ildefonso Montes, comó 
con la del Emperador de Marruecos, Muley Hassan. 

Según la curva lógica de la prensa liberal, el padre Gutiérrez no habría 
delinquido si hubiera estado suspenso de oficio y beneficio. Ah claro que 
no! Aristóteles levántate de la tumba para que oigas estos argumentos! 

Agrega el farsante que la sangre de Montes "salpicará su rostro (el de 
la Curia), y se convertirá en estigma eterno de los fariseos de los templos 
católicos". Si hoy, gracias a las nuevas leyes de reforma se entienden a-
sí las responsabilidades, frescos vamos a estar. 

¿Delinque un medico? Pues estimaticemos al Protomedicato. 

¿Prevarica un letrado? Pues no hay que darle vueltas: que paguen el 
mal hecho la Corte de Casación o el Colegio de Abogados. ¿Comete es-
candaloso crimen un capitán de alta? Ahí está el Comandante General pa-
ra que cargue con el consabido estigma y con todo lo demás que pide la 
justiciera prensa liberal: y así en cualquier otro caso que ocurra. 

El padre Gutiérrez contrajo un vicio embrutecedor que le arrastró a co-
meter un delito, no porque fuese sacerdote sino por que es un hombre, do-
tado como todos, de libre albedrío. De su grave falta solo él es responsa-
ble ante Dios, ante la sociedad y ante los tribunales. 

No pondremos punto a estas líneas sin llamar la atención de nuestro 
lector hacia la circunstancia significativa y sugestiva de que se muestren 
indignadísimos por un suceso relativamente insignificante, por un simple 
escándalo de taberna, los mismos que nunca han tenido media palabra de 
censura, para "hechos horrendos que la moral y la razón reprueban, que 
estigmatizan la conciencia universal y que despiadada, condenará la his-
toria". Y hablan de fariseísmo los que cada día cuelan un mosquito y se tra-
gan un camello! 

Ya os conocemos, faranduleros. 
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220. Juicios erróneos (377)  

En un artículo bien escrito y bastante extenso, intitulado A FUEGO Y 
SANGRE, trata EL COMERCIO de León,  No. 143, del mismo asunto que 
sirvió de tema a nuestro editorial del domingo: la correspondencia antigra-
nadina dirigida de esta ciudad a EL SIGLO XX. 

No es posible negar que el escritor leonés de EL COMERCIO argu-
menta con buena lógica, con sencillez y claridad; pero, por deficiencia de 
datos sin dudas, incurre en un error grave al hablar de la situación políti-
ca de Granada y por ofuscación, probablemente, se engaña al juzgar so-
bre la procedencia del escrito que empuña con tanta gallardía. 

Cree nuestro colega metropolitano que la desgraciadísima correspon-
dencia publicada por el SIGLO XX fue compuesta en la oficina del señor 
Zamora C. "bajo las inspiraciones de éste.' 

Tenemos excelentes razones para pensar que en este punto EL CO-
MERCIO anda equivocado. A juicio nuestro, y es la opinión-general aquí, 
el autor de la consabida correspondencia es un mal hijo de Granada que 
se retrató de cuerpo entero en su triste obra. Por otra parte, parécenos har-
to dudoso que haya quien se ponga a escribir bajo las inspiraciones del di-
rector del SIGLO XX. ¿Será que nuestro apreciable colega de EL COMER-
CIO no conoce personalmente al señor Zamora C.? El error grave a que 
nos referimos se halla en el siguiente párrafo del artículo A FUEGO Y SAN-
GRE: 

"Todo el que conozca bien Granada, no podrá menos de convenir en 
que allí no cuenta el Gobierno, por ahora, con ún grupo organizado liberal 
de su confianza a quien encomendar los asuntos de la administración de 
esa importante sección de la República. El observador imparcial tendrá 
que confesar que hoy por hoy se encuentran en Granada conservadores 
históricos (cachistas), conservadores progresistas (zavalistas), conserva-
dores independientes (cuadristas), (lacayistas), conservadores intransi-
gentes (iglesieros) pero liberales en la verdadera acepción de la palabra, 
no existe uno solo de ellos, ni para echar un ojo, como diría don Fabio Car-
nevalini. Tan cierto es eso, que el gobierno, para proveer los principales 
destinos del Departamento (Prefecto-Gobernador Militar) tiene que ocurrir 
a los liberales de fuera de Granada, porque dentro, en vano los buscaría". 

Permftanos el escritor que firma con el seudónimo NICARAGUENSE 
AGRADECIDO, hacerle notar los errores del párrafo trascrito. 

www.enriquebolanos.org


28 
	

ESCRITOS HISTORICOS Y POLITICOS 

Hay en esta ciudad conservadores históricos, vulgarmente llamados 
cachistas, y hay también progresistas, cuyo jefe es el señor general don 
Joaquin Zavala; las denomindciones de lacayunos, cuadristas, indepen-
dientes, etc. han desaparecido y ahora todos los individuos de los círculos 
citados son conocidos con el nombre genérico de progresistas: liberales no 
tenemos todavía. 

Entre los verdaderos cachurecos o, digamos, entre los conservadores 
históricos, se disputa acerca de si podrá o no aplicarse con propiedad a los 
progresistas el calificativo de conservadores. No debemos ni queremos' 
entrar nosotros en sutiles disquisiciones sobre asunto tan delicado y pelia- 
gudo: pero si podemos afirmar sin temor de equivocamos, que a nadie 
aquí, absolutamente a nadie, se le ocurre nunca contar a los iglesieros en-
tre los conservadores y mucho menos aplicarles el dictado de Intransigen-
tes*. Los iglesieros no constituyen propiamente partido politico, tanto por 
que su eclecticismo en materia de doctrinas raya en folosófica indiferen-
cia como porque poquísimos (entre jefes y tropas no llegan a cuatro doce-
nas); aún el nombre de círculo sería demasiado para ese gremio. No son 
los iglesieros conservadores ni liberales tampoco. Forman una agrupa-
cioncilla que se parece a los ejércitos centro-americanos en tener casi tan-
tos generales como soldados. 

Hay entre ellos algunos de buena posición social, varios son hombres 
acaudalados y aún los de segunda y tercera fila tienen su modesto pasar: 
pero tratándose de principios políticos son todos pobres de solemnidad. 
Gobernar en Granada es su único ideal, su exclusiva aspiración, y para 
conseguir esto, se pondrán hoy al servicio de Cristo y mañana al de Barra-
bas. Lo que sucede fuera del recinto de esta ciudad no les importa tres ca-
caos. Que el Presidente de la República se llame Hache o se llame Zeta; 
que estemos bajo el régimen de Suiza o bajo el de Marruecos; que nos go-
bierne Torquemada o nos gobierne Marat, asuntos son de los que no preo-
cupan ni mucho ni poco a los señores iglesieros: pero tienen para ellos ca-
pital importancia que el terreno del Domingazo pertenezca a don Fulano 
y no a don Zutano: que el Fiel de rastro sea cierto sujeto de Samuaca y el 
Jefe del alumbrado público otro tal de Cuiscoma o de Santa Lucía. 

No rendiríamos el debido homenaje a la verdad y a la justicia, si de-
jásemos de reconocer y confesar que, considerados individualmente, va-
rios de los iglesieros son sujetos de indiscutible probidad y, por más de un 
motivo, dignos de todo aprecio: pero eso no quita que el minúsculo cuer-
po colectivo que se llama iglesierismo tenga por enseña de combate un 
banderín de cofradía con este menguado lema: Por fas o por nefas, man-
dar en Granada; ni quita tampoco que esa agrupacioncilla de carácter lo-
cal, lejos de ser intransigente como pretende EL COMERCIO, sea de una 
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docilidad inverosímil y de una condescendencia tal que lo mismo acompa-
ña con su música una procesión o una misa de requiem, que una corrida 
de toros o una tenida masónica. 

Más bien merecen el calificativo de intransigentes los conservadores 
históricos. Esos si que saben decir NON POSSUMUS como el grande pon-
tífice Pío IX. 

Si EL COMERCIO llega a persuadirse que la más serena imparciali-
dad dicta nuestras plabras -y esperamos que si se persuadirá- ha de rec-
tificar sus juicios acerca de la situación política de Granada. 

221. Asunto de palabras (378)  

... (Faltan las lineas iniciales)... miércoles 16 de este mes, ha venido 
a sorprendernos con un corto editorial consagrado a EL CRONISTA. Es un 
articulo amargoso, que tiene por fundamento -suponiendo absoluta bue-
na fe en su autor- el más inconcebible y lastimoso olvido de la significación 
de las palabras. 

Como no ocupa mucho espacio, podemos trascribirlo integro. 

Dice de esta manera: 

"Maliciosamente asegura un periódico de Granada, que algunas de 
las noticias desfavorables al Gobierno de El Salvador, publicadas con re-
lación a la guerra en aquella república, son de los "periódicos ministeria-
les". Ya en otra ocasión hemos dicho, y lo repetimos ahora, el Gobierno ac-
tual no tiene periódicos subvencionados ni escriben bajo su inspiración, si 
no es La GACETA OFICIAL. 

Aún en medio de la guerra y cuando debía considerarse en todo su  vi-
gory  fuerza la ley marcial, El Ejecutivo dejó obrar con libertad a los perió-
dicos del país, sin someterlos a censura y solo se limitó a impedir aquellas 
publicaciones subversivas que tendían a alentar al enemigo exterior y a 
provocar, en la República, la perturbación del orden'. 

Hemos dicho "inconcebible y lastimoso olvido de la significación de las 
palabras" porque el señor Coronel Matus, redactor de LA GACETA, es uno 
de los pocos que aquí saben la lengua castellana. Su pecado no es de ig- 
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norancia sino de falta de memoria, suponiendo -lo que no admitimos- que 
en todo olvido haya pecado. 

Prensa ministerial" -esto lo tiene muy sabido el señor Coronel Matus-
es la que defiende incondicionalmente a un ministerio, reciba o no paga 

por ello. 

Definiendo la Real Academia el adjetivo ministerial, lo hace en estos 
términos: 

"...Dicese del que en las Cortes o en la prensa, apoya a un Ministerio. 
Diputado MINISTERIAL U.t.c.s." 

Domínguez en su GRAN DICCIONARIO CLASICO DE LA LENGUA 
ESPAÑOLA, define así el vocablo en referencia: 

"Partido del actual ministerio o gobierno con respecto a la época a que 
uno se refiere... Se sustantiva a veces tratándose de los individuos que 
apoyan o sostienen al ministerio aprobando sin examen alguno todos sus 
actos". 

De subvención ni una palabra hallamos en las definiciones anteriores. 
Hemos llamado ministeriales a EL DIA y EL SIGLO XX porque, a nuestro 
entender, presentan todas las condiciones necesarias para ser calificados 
de tales. 

Si estos periódicos reciben o no subvención del tesoro público, asun-
to es que no tenemos para qué averiguar ni discutir. Puede ser que no co-
bren billetes ni en soles; puede ser también que solo vivan de esperanzas 
(EL DIA murió ya); pero ministeriales son, con pago o sin él, que esta úl-
tima circunstancia -la de estar sin subvención fija- no da ni quita ministe-
rialismo, aunque a la larga puede quitarlo si el miedo cerval no interviene 
en el asunto. 

"El Gobierno actual" dice LA GACETA "no tiene periódicos subvencio-
nistas ni que escriban bajo su inspiración". ¿Y bien? ¿Quitará eso por ad-
ventura que haya periódicos ministeriales, como EL SIGLO XX por ejem-
plo, que es ministerial a nativitate y que no podrá nunca ser otra cosa? 

La Junta de Gobierno de Sabana Grande no subvencionaba periódi-
cos: sin embargo EL SIGLO XX, era periódico ministerial en junio y julio de 
1893, como lo fue antes bajo Sacasa. 

¿Lo duda el señor Coronel Matus? 
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Lea lo siguiente, que es copia fiel del segundo párrafo del editorial con 
que nos regalaba EL SIGLO XX el 14 de julio del año arriba citado. El ti

-tulo  de ese editorial -vea qué expresivo!- reza así: 

Triste farsa revolucionaria, y el párrafo a que nos referimos, dice: "El 
pronunciamiento de León, obra no de una sociedad ni de un pueblo sino 
de un Jefe y de la soldadesca a la que tan fácilmente se le incita al desbor-
de con mentidos halagos, puede en el primer momento imponerse: pero el 
buen sentido de los ciudadanos tiene más o menos pronto que acabar por 
derrumbar un edificio cuyos cimientos no se han hecho sino para aplastar 
las garantías y sumir en el desprestigio a los que han concebido el crimi-
nal propósito de lanzarlo por las vías de la revolución." 

Dos días después, el 16, con el doble título LOS FRUTOS DE LA AM-
BICION - CRIMEN TRAS CRIMEN, EL SIGLO XX publicaba en su edito-
rial lo que sigue "La voz pública, que es la voz de Dios, sindicaba a los cóm-
plices en Managua del movimiento obrado en León, pero era imposible 
creer que los que derramaron su sangre en La Barranca, el Limón y Mo-
ninbó, podían ser traidores a la causa del orden, del progreso y de las ga-
rantías. Desgraciadamente los liberales de Managua, anoche, en la oscu-
ridad, se largaron a León a engrosar las filas de los facciosos que se levan-
taron invocando el nombre del caudillo liberal de Managua, contando con 
una ambición y con la incondicional sumisión de sus adeptos. Tenemos 
pues al General Don J. Santos Zelaya ayudando y concitando al crimen de 
lesa Patria y en el que por fortuna solo han tomado parte los malos elemen-
tos de León." 

Muy errado andaría el redactor de LA GACETA si creyera que la Jun-
ta de Gobierno le pagaba al señor don Abraham Zamora C. por estos in-
sultos a los jefes de la revolución de julio: EL SIGLO XX era entonces mi-
nisterial sin subvención, tan ministerial como hoy que está aplicando a los 
cachurecos los mismos epítetos ofensivos que entonces prodigaba a los 
liberales. 

"Maliciosamente" según LA GACETA "llamamos ministeriales" a los 
periódicos de aplauso sistemático para los de arriba y de la sempiterna in-
juria para los de abajo. 

¿"Maliciosamente" Señor Coronel Matus? ¿Sabe Ud. lo  que está di-
ciendo? No sometemos en el acto al fallo del Bachiller Sanson Carrasco 
que, como todos saben, muy bien conoce lo que es hablar y escribir puli-
do. Que diga también el mismo Bachillersi Don Manuel Coronel Matus es-
tá perdiendo la memoria de las palabras, o procede "maliciosamente" al es-
cribir el editorial del No. 35 de LA GACETA. 
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222. Mantillas sucias  

Cosas de Honduras habríamos puesto por título a estas líneas si so-
lo en nuestra desgraciadísima vecina del Norte se vieran las cosas feas  de 
que vamos a tratar. Es verdad que estas en que hoy nos ocupamos pasa-
ron en tierra hondureña: pero pudieron haber pasado en varias de las re-
publiquitas hispano-americanas, casi todas sometidas al régimen delicio-
so de la autocracia. 

Pero vamos a nuestro asunto. 

En octubre de 1893, cuando el General Don Luis Bográn no era ya Dic-
tador de Honduras, ni podía cubrirlo con su nombre el señor D. Ponciano 
Leiva, ocupóse el Congreso de aquella República en examinar la Memo-
ria de Hacienda de 1891 y hé aquí uno de los mil gatuperios que se pusie-
ron en descubierto. 

Copiamos de las Actas de las sesiones del Congreso: 

"26 de Octubre de 1893. Se leyó el Acta de la Sesión anterior y sin dis-
cusión se aprobó. Continuó el estudio de la Memoria de Hacienda de 1891 
y se sometieron a discusión, una por una, las nueve partidas que en el ra-
mo de la Guerra, y con valor de $15.288.711 encontró la Comisión en los 
Documentos que acreditan los egresos de la Dirección General de Rentas, 
recibidas personalmente por el ex Presidente de la República, General 
Don Luis Bográn, por gastos de servicio público, sin que conste ningún 
comprobante de la inversión. Sin discusión fueron improbados los gastos 
que constan en dichas partidas, por 20 votos contra 9 que estuvieron por 
la aprobación y 2 por la falta de competencia del Congreso para aprobar 
o improbar dichas partidas". 

Más adelante, en la misma acta de la sesión de que tratamos, se ve 
que el General Bográn dispuso de ese dinero a su antojo para diversos 
usos, hasta para hacerle un regalo al General Williams, regalo que impor-
tó $2.500.00. 

De este modo hacía tiras y recortes de la Hacienda hondureña el ex-
Dictador y así, más o menos, pasa en muchas de estas tierras clásicas de 
la libertad. 

Las mantillas sucias salen al sol cuando el tirano ha caído, pero el di-
nero robado no vuelve al bolsillo de donde salió. 
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223. Discusión imposible  

Nuestro editorial del No. 4 de EL CRONISTA, intitulado LOS INTRAN-
SIGENTES, dio sin duda en el blanco. Nos lo prueban no tanto los elogios 
que a ese articulo dirigió EL COMERCIO, cuando el disgusto y empacho 
que ha causado entre la hueste alegre de los que con todo transigan. 

El primero en salirnos al paso fue Un Librepensador de EL 93, quien; 
después de cubrirnos de flores por lo que él llama "nuestro lenguaje pul-
cro y bien cortada pluma" declara que propinamos "ponzoñoso filtró mez-
clado con dulce miel hiblea". 

Luego viene la obligada y manoseadísima arenga contra la intoleran-
cia y después la letanía aquella, que en este caso no podía faltar, en la que 
desfilan Felipe II, Torquemada, La Inquisición, los frailes, las brujas, los 
anatemas, los reyes absolutos y todos los demás viejos espantajos con 
que cierta escuela cree -vaya una simpleza! -meterles miedo ala gente que 
han visto, lo que se llama visto, con sus propios ojos, algo mucho mejorque 
todo eso. 

Ah si nosotros pudiéramos contestar a Un Librepensador! Mas nos lo 
vedan dos insuperables obstáculos. Primero nuestro propósito con toda 
claridad manifestado de que EL CRONISTA no sea periódico de comba-
te: exponemos las doctrinas que creemos buenas, pero huimos de las po-
lémicas. Segundo... bien sabe Un Librepensador y bien saben todos que 
condición esencial de cualquier debate es que ambos contrincantes pue-
dan hablar libremente: si uno de ellos está amordazado poca cortesía se-
ría, de parte del otro, el provocarlo. 

Pero demos que pudiéramos y quisiéramos discutir con Un Librepen-
sador. No entendería él ninguno de nuestros argumentos, porque aquél 
para quien verdad y error, bien y mal son nada más que palabras, entes de 
razón, espejismos que en el triste desierto de la vida seducen la loca ima-
ginación de los intransigentes ¿cómo había de comprendernos? Nuestro 
lenguaje seria para el más ininteligible que el idioma chino. 

Quien como Poncio Pilato pregunta: Qué es la verdad? no gusta de oír 
la respuesta, huye de ella y quizás no la entendería si la oyera. Dice Un Li-
brepensador, creyendo ponernos en grave aprieto, que "se holgaría él de 
que le dijéramos cuál es el mejor gobierno del mundo". Vaya una dificul-
tad! De buena gana le haríamos saber, ya que aparenta ignorarlo, cuáles 
son los mejores gobiernos del mundo y además, lo que también importa no 
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olvidar nunca, cuáles son los peores, pero desgraciadamente si Un Libre-
pensador... (aquí cuatro lineas que no se pueden leer). Cuando vemos que 
nuestro impugnador, termina su escrito con la intencionada afirmación de 
que en el articulo LOS INTRANSIGENTES "arrojamos al descuido un ga-
rrotazo de soslayo al partido  liberal,  acabamos de persuadirnos de que  la-
tet  anguis in herba, o para hablar en clarísimo romance y que nos entien-
dan todos, de que... (...) (algunas líneas que no se entienden)... de aquel 
numen egipcio, hermano de la noche, a quien los antiguos llamaron Har-
pócrates. 

224. Las cinco hermanas (381)  

Lo que hoy está pasando aquí y la falta de noticias de la revolución de 
El Salvador -y este hecho no es nuevo- demuestra, mejor que todos los ar-
gumentos del separatismo, cuán alejados están unos de los otros, los cin-
co paises centroamericanos. 

Nadie sabe con exactitud, ni en el Gobierno mismo, lo que por allá ha 
sucedido y está sucediendo. 

Todo nuestro caudal de información en este gravísimo asunto de El 
Salvador, se reduce a conjeturas, a rumores vagos, a noticias más o me-
nos disparatadas o contradictorias que comunican en Corinto los pasaje-
ros de los vapores de la Pacific Mail. 

Estuvimos mejor enterados de la última revolución del Brasil, que de 
la que actualmente está ensangrentando el suelo de Cuscatlán. 

Por esto no inculpamos a nadie:  nos  limitamos a certificar un hecho del 
que cada cual sacará las conclusiones lógicas que su buen discurso le su-
giera. 

Otro tanto acontece en Honduras. Después que terminó la guerra en-
tre aquel país y el liberalismo nicaragüense, ¿hemos vuelto a saber para 
acá lo que sucede en la vecina República? Apenas  sí  nos llega de Tegu-
cigalpa uno que otro runrún, como aquel de la fuga del Ilustrísimo Señor 
Vélez a quien dicen, perseguía el nuevo Gobierno hondureño para quitar-
le dinero: y ni esto aún lo sabemos con absoluta certeza: quizás sea una 
novela. 
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De Guatemala, ¿hay quien pueda contarnos algo? Acaso algún perio-
dista de los que reciben en cambio diarios de aquel país, sepa tal vez -nó-
tese que decimos tal vez- lo que acontece por allá: pero si lo sabe se guar-
da bien de comunicárselo a sus lectores, temeroso sin duda de fastidiar-
nos. ¿En que periódico de Nicaragua se publican noticias de la hermana 
maya? Y eso que hoy impera aquí el liberalismo, el cual ha tenido siem-
pre su sagrada Meca y su santuario en la ciudad de Santiago de los Ca-
balleros de Guatemala y en el Palacio presidencial de aquella República. 

EL DIA, periódico desgobernado y desatinadísimo que se hacía solo 
o que hacía a la diabla no sabemos quién, publicaba a veces, con el lema 
GUATEMALA, noticias tan interesantes como esta, por ejemplo: 

*Ayer cayó un hombre borracho en el callejón del Judío y se rompió la 
cabeza. Recogiéronle dos agentes de policía de la segunda sección y le 
llevaron al Hospital". 

Es decir, el primer suelto sobre asuntos locales que había llamado la 
atención del cajista o del sirviente encargado de la redacción de EL DIA. 

Nosotros damos con frecuencia noticias de Costa Rica, en ocasiones 
muy circunstanciadas. Pues bien no ha faltado quien nos llamara la aten-
ción acerca de esto diciéndonos: "Todo está bueno en EL CRONISTA, pe-
ro nos dan a veces (... no se leen algunas palabras) Costa Rica (...). 

No hacemos caso de estas indicaciones, porque si bien no nos jacta-
mos de centroamericanos ni decantamos fraternidad y otras zarandajas, 
creemos que conviene que estos pueblos se conozcan unos a otros, y que 
se traten si ya no como hermanos, pues esto se hace cada día más difícil, 
a lo menos como cultos y buenos vecinos. 

Esto que sucede en Nicaragua pasa igualmente en los otros estados 
de la América Central, particularmente en Guatemala y en Costa Rica  yes-
to  lo sabemos por nuestra propia experiencia. 

De San José -y en esto no hay hipérbole- queda Tegucigalpa a ma-
yor distancia que San Francisco de California. Las noticias de Honduras 
llegan a Costa Rica muy de tarde en tarde, casi siempre desemejadas, y 
no hacen, en la generalidad, más impresión que las del Canadá o de Aus-
tralia. 

La distancia que hay de la ciudad de Guatemala a cualquiera de las 
capitales centroamericanas es muchísimo mayor de la que hay de cual-
quiera de estas a la hermosa capital guatemalteca. 
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Esta paradoja matemática es, por desgracia, una verdad demostra- 
da. 

Algo se ocupan allá de El Salvador que suele ser amenazada por la 
hermana mayor, pero Honduras, Nicaragua, Costa Rica ¡a qué inmensa 
distancia están! 

Esos estaditos... decía en tono despreciativo Rufino Barrios cuando 
hablaba de las hermanas menores de Guatemala: y el ex-Presidente Ma-
nuel Lisandro Barillas preguntaba con la mayor seriedad del mundo "si ha-
bía mar en Nicaragua"(!!!) 

Hoy nos preocupamos aquí por lo que pasa en El Salvador, hasta el 
extremo de causarnos aquellos sucesos cierta inquietud, porque sabemos 
que la revolución salvadoreña, sea cual fuere el éxito que tenga, ha de in-
fluir eficazmente en la suerte de nuestra patria: pero a pesar de eso, po-
dríamos jurar sin escrúpulo alguno que los lectores de el NEW YORK HE-
RALD se hallan mejor informados que ningún nicaragüense de los acon-
tecimientos que se han sucedido en El Salvador del 29 del mes próximo pa-
sado hasta la fecha. 

Los nacionalistas convencidos -si acaso los hay- tendrán que recono-
cer, mal que les pese, que estas cinco hermanas de la América Central no 
se visitan ni se escriben; que cuando llegan a ponerse en contacto es pa-
ra sacarse los ojos mutuamente y que, por todo esto y muchas otras bue-
nísimas razones, se halla todavía en la región de los sueños, lo que, con 
énfasis melodramática llaman GRAN PATRIA DE NUESTROS MAYO-
RES todos los poetas hueros y todos los oradores de clubs, banquetes y 
veladas. 

225. La revolución salvadoreña (382)  

Todo se vuelve para nosotros los nicaragüenses oscuridad e incerti-
dumbre cuando se trata de la guerra civil que está ensangrentando el sue-
lo salvadoreño. 

La grave noticia que por cierta tuvimos y que en nuestro número del 
jueves 31 de mayo publicamos resultó falsa. 

Sin reserva la acogimos por la autoridad de la persona que nos la co-
municó de Managua, persona que se halla en aptitud de estar bien infor- 

www.enriquebolanos.org


Los Textos 
	

37 

mada y que, sin duda, nos trasmitió esa nueva persuadida de que era cier-
ta y con las mejores intenciones. 

Ahora resulta -si hemos de atenernos a un telegrama del mismo Pre-
sidente de El Salvador a su amigo el ex-Ministro Gámez- que Ezeta no se 
ha movido de Casa Blanca: que no ha pensado en depositar la Presiden-
cia en D. Carlos Bonilla, que Santa Ana se halla estrechamente sitiada, y 
que el General Antonio Ezeta está bueno ya de sus heridas y al frente del 
ejército sitiador. 

Dada la falta de comunicaciones entre Nicaragua y sus vecinas no es 
extraño que circulen con frecuencia y sean acogidos sin dificultad noticio-
nes como el que publicamos en nuestro número del jueves. Lo que aquí pa-
sa a este respecto sucede igualmente en Guatemala, estado fronterizo de 
El Salvador y más interesado quizá que nosotros en la contienda actual. 

Prueba de lo que decimos son estos dos párrafos del Diario de Cen-
tro América, número 3720: 

"Atenidos para decir alguna cosa respecto a la revolución salvadore-
ña a las noticias que han venido comunicándose por el telégrafo, desde 
Santa Ana, o sea de la parte de los revolucionarios, imposible ha sido que 
dejáramos de caer en el inconveniente de trasmitir al público algunos da-
tos desprovistos de verdad y que han resultado meras invenciones. No hay 
que estrañar esto, porque así pasan las cosas aquí y en donde quiera que 
se alza alguna contienda; las armas de acero, la pólvora y las invenciones 
son los grandes factores en la guerra. Sin embargo, mucho sentimos el no 
habernos encontrado siempre al lado de lo cierto: ningún interés podía mo-
vernos a aceptar noticias desprovistas de fundamento y de verdad y ma-
yor razón cuando no desconocemos las consecuencias que eso puede 
traer si en ellas se envuelve el nombre de personas honorables. 

Una de esas faltas nuevas consistió en lo que se dijo de haberse pro-
nunciado por la revolución la capital salvadoreña y haber proclamado Pre-
sidente al señor don Carlos Menéndez. Nada de eso ha ocurrido según lo 
vemos por algunos periódicos del Gobierno, que al fin nos llegaron:  pore

-lbs se ve que allá se prosigue dando atención a las labores corrientes ad-
ministrativas y se manifiesta absoluta confianza en cuanto a qué será do-
minado en pocos días el movimiento de Santa Ana". 

Ahora debe, naturalmente, asaltarnos una duda. ¿Será discreto tomar 
al pie de la letra como palabra de Evangelio el telegrama que el Presiden-
te Ezeta dirige al señor Gámez? 
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Racional es suponer que no pudo decir el gobernante salvadoreño 
otra cosa que la que dijo. 

El centroamericano, por otra parte, no escrupuliza mucho en alterar la 
verdad, sobre todo si puede serle perjudicial, o siquiera mortificar su amor 
propio. 

Recordemos las partes alegres que nos enviaba el Doctor Zaldívar en 
1885, y los que ponía Sacasa, hace un año, en los momentos mismos en 
que se preparaba a capitular. 

Quedamos, pues, en la incertidumbre de siempre. No sabemos a la 
hora de ahora quién preponderá, si los revolucionarios o el Gobierno, en 
la guerra civil salvadoreña; no sabemos de cierto tampoco si Guatemala 
interviene en la faena directa o indirectamente o si se abstiene de toda in-
tervención como lo asegura La República, diario conservador guatemalte-
co; y hasta ignoramos cuáles son el carácter y tendencias de la revolución. 

La niebla es densa por el lado de Occidente, y, por tanto, está para to-
dos abierto el ancho campo de las conjeturas. 

Lo que si se ve claro es que la sangre corre sin medida en la desven-
turada tierra salvadoreña y que desde aquí no es posible apreciar cuándo 
tendrán término los sufrimientos de aquel pueblo hermano nuestro, cuya 
suerte no podrá sernos nunca indiferente. 

226. Sic semper tyranis (383)  

Vi al impío sumamente ensalzado 
y elevado como los cedros 

del Líbano 

Y pasé y he aquí que no existía; 
y lo busqué y no fue hallado 

el lugar de él. 

Salmo XXXVI 

A pesar de la vaguedad de las noticias que de El Salvador nos llega 
podemos ya decir, casi con absoluta certeza, que los Ezetas cayeron. 
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La dictadura liberal salvadoreña se ha derrumbado con estrépito y a 
la hora de ahora los hermanos terribles, como los llamaban, van por el Pa-
cífico, no se sabe aún en qué dirección, huyendo de esa tierra cuscatleca 
donde por cuatro años imperaron como señores y amos absolutos. 

Bien conocido de todos es el origen nefando del poder autocrático que 
acaba de hundirse en El Salvador; el parricidio y la traición fueron sus pro-
genitores. 

Nació el Gobierno de los Ezetas en la triste inolvidable noche del 22 
de junio de 1890. ¿Quién no recuerda la fiesta aquella de la mansión pre-
sidencial, fiesta turbada a ratos por los gritos de los pretorianos subleva-
dos, y que terminó tan trágicamente como la que diera Lucrecia Borgia en 
el Palacio Negroni? 

Después...  vino  un régimen de violencia que ha espantado a esos mis-
mos pueblos centroamericanos, tan curados ya de asombros y espantos, 
porque han visto mucho, porque han sufrido mucho y porque nada nuevo 
tienen que oír en materia de monstruosas tiranías; régimen atroz, del que 
podrían tomar ejemplo los sultanes asiáticos y los régulos africanos. 

Si los dictadores despiadados de estos países hispano-americanos 
fueran capaces de experimentar en cabeza ajena, ¡qué lección tan prove-
chosa la que les ofrecerla hoy la caída de los Ezetas! 

No hubo nunca, materialmente, en la América Central un poder más 
fuerte que el de los "hermanos terribles". Su ejército era de 35.000 hom-
bres; el armamento de que disponían, formidable; dinero les sobraba, pues 
El Salvador es muy rico, y los Ezetas eran allí dueños de vidas y hacien-
das. Amenazaban e insultaban a Guatemala; estaba a su capricho some-
tida la suerte de Honduras, y nadie dudaba de que podían, con solo que-
rerlo conmover y perturbar a Nicaragua. En el interior, en sus propios do-
minios, todo se doblegaba ante su omnipotencia. Parecían invencibles, y 
el menor, Antonio, que residía en Santa Ana, se hacía llamar enfáticamen-
te el León de la frontera. 

Pero aquel coloso, como el que vio en sueños al rey Nabucodonosor, 
tenía los pies de arcilla; le faltaba el principal sustentáculo de todo poder, 
el respeto y el amor de los pueblos. 

Tembló un día el suelo salvadoreño, tan ocasionado a terribles estre-
mecimientos, y el coloso cayó hecho pedazos sobre charcos de sangre en 
menos de cinco semanas. 
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¡Qué enseñanza para las tiranías irresponsables, soberbias y cie- 
gas! 

Aún no sabemos lo que vendrá después de la horrenda autocracia que 
acaba de hundirse en El Salvador con gran satisfacción de toda la Amé-
rica-Central. Acostumbrados estamos en estos desventurados paises a 
ver desaparecer un régimen violento e inicuo para ser sustituido por otro 
más espantable todavía; pero el Gobierno de los "hermanos terminables" 
fue de tal naturaleza, que apenas es dado concebir cómo pudiera el pue-
blo salvadoreño salir perdiendo en el cambio. 

Ilumine Dios a los vencedores, para que guiados por la Verdad y la 
Justicia devuelvan a aquella pobre tierra tan trabajada y esquilmada por fe-
roces dictaduras, la libertad que perdió en 1859, y que nunca jamás ha 
vuelto a lucir ni como débil relámpago en su oscurísimo horizonte. 

227. Hechos, no palabras (384)  

Discútese a esta hora en la Asamblea Constituyente según vemos en 
el diario rojo de Managua, un proyecto de ley sobre la libertad de impren-
ta, obra del diputado Juan Alberto Gámez, liberal romántico de los que 
creen a puño cerrado en la eficacia de las palabras hermosas y sonoras. 

Tenemos por tiempo perdido el que se emplee en discutir ese proyec-
to de ley. 

Que la libertad de prensa sea cosa buena, excelente y aún necesaria, 
todo el mundo lo sabe, en Nicaragua más que en ninguna otra parte de la 
América Central. 

Donde esa libertad desaparece; donde se encuentra la prensa amor-
dazada y reducida a la impotencia; donde no hay esa fiscalización diaria 
de los actos del gobierno y esa constante defensa de los fueros de la ley 
y del derecho, no tarda nunca en extender el despotismo su imperio som-
brío y desastroso. 

Todo muere donde ha muerto la libertad del escritor,  yen  medio de ese 
silencio de la opinión -creado por la ley o producido por el temor- solo se 
siente el estallido de las revoluciones, reivindicación tremenda de los pue-
blos que con la fuerza se defienden de la fuerza. 
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Tanto se ha escrito acerca de esto, que de simples pecaríamos si nos 
pusiéramos ahora a encarecer los beneficios de la libertad racional de 
prensa, tal como la entienden y practican las naciones civilizadas. 

Nosotros no solamente deseamos con vehemente anhelo esa precio-
sa libertad; necesitamos como imperiosa necesidad para defender, en 
cuanto nuestras escasas fuerzas nos lo permitan, las bases fundamenta-
les de la sociedad nicaragüense que vemos amenazadas por la piqueta re-
volucionaria. Pero, nos preguntamos, el proyecto de ley del diputado Gá-
mez ¿nos traerá la libertad de prensa que hace tres años perdimos y que 
solo brilló por un momento a mediados de 1893? 

En el estado de atraso en que estos pueblos se hallan condenados 
irremediablemente al régimen autocrático que es el de la infancia de las so-

ciedades, la libertad de prensa y todas las demás libertades dependen, no 
de cuadernos y papeles impresos, sino de las opiniones, carácter y tem-
peramento del gobernante. 

Aquí hubo libertad de imprenta por espacio de un cuarto de siglo no 
porque los nicaragüenses la hubiésemos conquistado en buena lid contra 
la autoridad suprema, sino porque ésta quiso graciosamente concedérse-
la. 

Una serie de honrados gobernantes, que nada temían de la prensa 
porque se sentían invulnerables, nos dejó imprimir cuanto se nos vino en 
antojo: pero llegó a la Presidencia de la República en 1889 un hombre que 
necesitaba oscuridad y silencio para sus malas obras y la libertad de im-
prenta se acabó. 

Y esto mismo sucederá siempre mientras Nicaragua sea lo que es 
hoy: un pueblo en la infancia que no tiene ni puede tener otro régimen po-
lítico que la dictadura irresponsable. Si el autócrata, llámese como se lla-
mare, nos hace merced de la libertad de imprenta la tendremos, y si no, no. 

Por eso creemos que una declaración franca del General Zelaya so-
bre este particular, declaración corroborada con hechos, valdría mil veces 
más que el proyecto del diputado Gámez y cuantas leyes sobre libertad de 
imprenta pudiera expedir la Asamblea Constituyente. 

No son las leyes las que nos hacen falta para ser libres: es otra cosa 
que no está en nuestra mano conseguir y que no se obtiene con la misma 
facilidad con que se redacta una Constitución política. 

Precioso ha de ser el proyecto del diputado Gámez -nosotros no lo he-
mos visto- pero aunque la Asamblea lo haga ley de la República por una- 
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nimidad de votos, no pasará de ser promesa alegre, engañifa, miraje se-
ductor, mientras con él no esté de acuerdo el bon plaisir del Jefe del Es-
tado que es quien todo lo puede en Nicaragua. Sin el proyecto del Sr. Gá-
mez, sin ley ninguna de la Asamblea Constituyente y aún contra la volun-
tad de la Asamblea, podemos tener en Nicaragua libertad de imprenta: sin 
el beneplácito del general Zelaya, nunca jamás. 

228. Palabras, palabras, palabras (386)  

Nos hallamos, desde ayer, bajo el imperio de la Constitución de 1893, 
la libérrima" como la llaman. 

Este "bajo el imperio" es un decir que nada tiene que ver con la rea-
lidad. 

Hoy, como ayer y como antes de ayer, nos hallamos bajo el régimen 
del gobierno personal que por estas tierras goza de completa salud. 

Y no decimos esto porque son los liberales quienes ahora imperan: 
idéntica seria nuestra opinión y las mismas nuestras palabras si goberna-
sen los conservadores. 

Nicaragua -repitámoslo una vez más-, no puede ni podrá por mucho 
tiempo tener otro régimen político que la autocracia, pero -raza la nuestra 
pagadísima de las palabras sonoras y brillantes- siéntese satisfecha de ha-
ber conquistado un vocablo aunque la causa que este vocablo represen-
ta se halle para nosotros en las nebulosas, o en la región de los sueños. 

Es curioso por extremo el contraste que presentan en la América Cen-
tral las leyes escritas y las prácticas gubernativas; contraste que resulta 
más chocante cuando mandan los liberales que cuando imperan los con-
servadores porque estos no prometen tanto como aquellos y ajustan ca-
si siempre su conducta a las peculiaridades del pueblo que gobiernan. 

¿Hay quien crea en la Constitución de 1893? Nadie, ni los mismos ilu-
sos, representantes del país de Babia, que se mantienen con la cabeza en-
tre las nubes, soñando despiertos. 

Para nosotros, la nueva ley constitutiva de Nicaragua no es buena ni 
mala, nos parece simplemente una mentira, un papel sin valor ninguno. Si 
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hubiera de cumplirse la hallaríamos detestable, porque hay en ellas varias 
disposiciones que no se avienen con las creencias, costumbres, tradicio-
nes y necesidades nacionales; porque es un molde fabricado al capricho 
de cuatro delirantes para meter en él  al pueblo nicaragüense a golpe de 
mandarria. 

Creemos que la Constitución de 1893 se cumplirá rigurosamente en 
todo lo que de odioso contiene, en todo lo que el país mira con manifies-
ta e invencible repugnancia: lo demás será letra muerta. 

Con ella o sin ella habrá aquí la libertad que graciosamente quiera 
otorgarnos el Jefe del Estado, llámese éste como se llamare. 

Para los liberales centro-americanos y aún para algunos que no se 
apellidan liberales, los pueblos progresan por medio de leyes y decretos. 
Parécenos esa teoría absolutamente opuesta a lo que la naturaleza y la ex-
periencia nos enseñan: y luego, cuando esas leyes se hallan en abierta 
oposición con las peculiaridades del país para el cual se hacen, resultan 
fatalmente destinadas a escandalosas violaciones, o a dar, siempre que se 
trate de aplicarlas, un resultado lastimoso. 

Si pudiéramos tomar como palabra de rey cada una de las hermosas 
promesas de libertad que nos hace la nueva Constitución, tendríamos por 
to  menos el corto rato alegre que proporciona todo engaño de color de ro-
sa; pero, por desgracia, estamos muy escamados: sabemos que Consti-
tuciones iguales a la nuestra o más liberal que ella, han tenido Guatema-
la bajo Justo Rufino Barrios, Costa Rica bajo Fernández, El Salvador ba-
jo los Ezetas y Honduras bajo incontables tiranuelos; sabemos que la liber-
tad, el orden, la prosperidad no se decretan, y sabemos en fin, como dijo 
un gran pensador, que "las costumbres modifican a veces las leyes pero 
éstas no modifican jamás las costumbres". 

Nunca hemos pretendido echarla de profetas, mas no hay necesidad 
de ser un vidente para poder afirmar hoy que la Constitución de 1893 se-
rá dolorosa verdad en la parte -muy considerable por cierto- que el pueblo 
de Nicaragua rechaza y abomina, y embeleco, bulla, promesa huera, pa-
labras, palabras y nada más que palabras en todo aquello que parece des-
tinado a resguardar nuestros derechos. 

No hay, empero, que apresurarse: si nos hemos engañado mañana 
vendrán los hechos a decirlo. 
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229. La libérrima en acción (387=  

Aún no se había secado la tinta con que escribimos nuestro editorial 
del jueves, cuando el liberalismo imperante se encargó de demostrar con 
actos ruidosos que no nos engañamos al calificar como calificamos el dis-
pendiosisimo e inútil esperpento de 1893. 

Decíamos en el párrafo final del referido artículo: "No hay, empero, que 
apresurarse: si nos hemos engañado, mañana vendrán los hechos a  de-
cirle." 

Este mañana era, en nuestro pensamiento, puramente metafórico: 
nos queríamos referir, como pudo comprenderlo cualquiera, a una época 
futura no muy remota. 

Pero los reformadores no dejan a nadie esperar mucho tiempo. 

Nos equivocamos en nuestra profecía porque las pruebas que espe-
ramos no aguardaron al mañana de aquel jueves 12 del corriente: se pre-
sentaron como ansiosas de salirnos al paso, en la triste noche de aquel 
mismo inolvidable día.  

Las 8 acababan de dar en los relojes de la ciudad; todo estaba tran-
quilo; la banda tocaba en el parque, y había en éste la concurrencia habi-
tual de los jueves. 

De pronto, la música cesó; vióse cruzar la plaza apresuradamente a 
un atto empleado militar, retiróse la banda en silencio; gruesas escoltas sa-
lieron del Cuartel principal, y se formó luego en la muchedumbre que lle-
naba el parque el siniestro remolino que precede siempre a los desbanda-
mientos de grandes masas aterrorizadas. El Club de Granada, situado en 
la parte occidental de la plaza, quedó desierto en un momento: era un ge-
neral "sálvese quien pueda." 

Muchas personas notables, sobre todo las que por experiencia saben 
qué gusto tiene la libertad liberal, buscaron afanosas seguros escondites. 

Una de las gruesas escoltas de que antes hablamos se dirigió a la ca-
sa de don Diego Manuel Chamorro ( 388)y para poner en evidencia la efica-
cia de los artículos 41  y42  de la "libérrima", penetró con gentil desemba-
razo en el domicilio de este ciudadano e hizo allí escrupulosisimo registro: 
el dueño de la casa había huido: eran cerca de las nueve de la noche. 
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A idénticas visitas domiciliarias fueron sometidas las residencias de 
don Francisco del Castillo, de don Félix P. Maro y de don Mariano Zela-
ya" este último se halla hace días en su hacienda de Chilamatillo, cer-
ca de Tipitapa; por lo que hace al señor del Castillo, se puso con tiempo en 
salvo, y hasta hoy ignoramos su paradero. 

Noticiones espeluznantes circulaban por la ciudad. Quién decía que 
León se había sublevado; quién aseguraba que el General Zelaya estaba 
preso; uno sostenía que no estaba preso, que le habían asesinado; no, se-
ñores; afirmaba otro, es en Managua donde está en su punto el jaleo; las 
Sierras se hallan en rebelión; yo sé, decía un tercero, que están cortadas 
todas las comunicaciones telegráficas y telefónicas con Granada;  en fin, 
era un ir y venir de enormes gazapadas a cual más gorda y terrorífica. 

Los moradores de esta pobre ciudad volvieron a ver una de aquellas 
pavorosas noches de los primeros meses del corriente año, cuando el es-
truendo del cañón que vomitaba muerte y ruina sobre Tegucigalpa la des-
venturada, parecía resonar como eco lúgubre, en las faldas del Momba-
cho. 

La luz del día vino a disipar los fantasmas de la noche; con el sol vol-
vió la confianza, nada de particular había sucedido fuera de aquí. Súpose 
muy temprano que Managua estaba casi desierta, pero tranquila, y que en 
León ni el más leve alboroto turbaba las alegres fiestas con que los ven-
cedores -menos el General Ortiz- celebraban allá el primer aniversario del 
11 de julio. 

Pero entonces, ¿por qué los escándalos de la noche anterior, por qué 
las odiosas visitas domiciliarias, por qué aquel inusitado despliegue de 
fuerzas, por qué sumir a un vecindario pacífico en las mortales angustias 
del terror? 

¿Por qué? ¿Para qué? 

Buen inocentón cachureco será el que lo pregunte. 

Porque hay que probarle a Granada -tal vez pudiera olvidarlo- que la 
ley de facultades extraordinarias se halla en todo el vigor de su salud y de 
su predominio, y para demostrar al país entero con actos resonantes que 
EL CRONISTA no se equivocó en sus previsiones del jueves, y que el do-
micilio del ciudadano ¡oh dicha  incomparable! "es  un asilo sagrado", como 
que está bajo el amparo de los artículos 41 y 42 de la "libérrima" Constitu-
ción de 1893. 
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230. Lo de las banderas (  

Entendemos que basta el simple sentido común para ver que es ac-
to de odiosa tiranía obligar por la fuerza a un individuo, a una familia o a to-
do un pueblo, a hacer manifestaciones de júbilo cuando no se sienten a ello 
dispuestos, más aún, cuando quisieran hacerlas de duelo. 

Esto es axiomático, indiscutible, si casi suena como verdad de Pero 
Grullo. 

Parécenos que en este punto no habrá quien deje de estar de acuer-
do con nosotros; y sería grande que los hombres notables del liberalismo, 
o uno solo de ellos, Baca, Montenegro, Coronel Matus, Duarte, Altamira-
no, etc. sustentara sobre el particular opinión contraria a la que acabamos 
de exponer. 

Sentado, pues, que va contra los principales elementales del derecho 
obligar a parecer alegre a quien tiene sobrados motivos para estar triste, 
¿cómo calificaremos el decreto expedido por el Prefecto de Granada, de-
creto en el que conminó con multa al vecino de esta ciudad que no pusie-
se una bandera en su casa de habitación el miércoles 11 del corriente? 

Dejamos la respuesta a los caudillos del liberalismo, advirtiendo, que 
no contamos entre esos caudillos al redactor de EL 93 ni al de EL SIGLO 
XX: el primero nos contestaría con alguna insulsa bufonada, y el segundo 
con cualquier monumental despropósito. 

Sabemos que en León se expidió un decreto igual o parecido al de 
aquí. 

Malo muy malo. 

Si el pueblo leonés se sentía alegre y entusiasmado con el recuerdo 
del 11 de julio del 93, ninguna había de compelerle a manifestar su rego-
cijo con banderas, gallardetes y luminarias; si, por el contrario, volaron ya 
para él las ilusiones rosadas que en aquel día memorable nacieron, es 
cruel sobre modo obligarle a reír cuando quisiera llorar. 

Por lo que hace a Granada, la enormidad no pudo ser mayor. 

Se pretende que celebre su vencimiento, su humillación, la fecha de 
donde datan sus angustias y torturas. 
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¿Será esto bien hecho? preguntamos nosotros a los grandes idealis-
tas que se mantienen proclamando los derechos del hombre, el respeto a 
la dignidad humana, la libertad, la igualdad y la fraternidad. 

No se nos responda como acostumbraban hacerlo aquellos famosos 
plumarios de Sacasa, que siempre se ha hecho lo mismo en Nicaragua, 
pues tal contestación no vale tres pepinos. En primer lugar, sería dificilillo 
demostrarnos que un partido victorioso ha obligado a este país a su con-
trario vencido a celebrar su propia derrota, y en segundo, aunque cosa tan 
irritante se hubiese visto aquí, no sería esa buena razón para que continuá-
semos en semejante detestable práctica Pretender uno excusar sus crí-
menes, errores o f altas con las malas acciones que otro cometió antes: tan-
to vale como querer lavarse con lodo. 

No tratamos ni trataremos de averiguar si los prefectos de Nicaragua 
están legalmente autorizados para expedir bandos como el que dictó aquí 
el 10 del corriente del señor Bodán. Creemos que no han de estarlo, pe-
ro si lo estuviesen, convendría quitarles tan tiránica y odiosa atribución. 

El General Zelaya, en su proclama a los leoneses, dice que "para ci-
mentar la Revolución y darle desarrollo, necesitamos de paz que restañe 
las heridas de la Patria, apacigüe los ánimos y abra paso a la concordia." 

¿Habrá quien crea que se apaciguan los ánimos y se abre paso a la 
concordia aprovechando toda ocasión para recordar al vencido que pesa 
sobre él con abrumadora pesadumbre la ley despiadada de la antigua con-
quista? 

No faltarán -de ello estamos seguros- amigos nuestros que al leer es-
tas líneas nos tachen de candorosos, de bobalicones y hasta de chiflados; 
pero EL CRONISTA, fiel a su programa, "ha de abogar, cuando llegue el 
caso y se presente ocasión oportuna, por la razón y la justicia, y será siem-
pre franco y resuelto defensor de todo aquello que propenda a levantar la 
humana dignidad". 

231 - La Mosquitia (391)  

Los sucesos que están pasando en nuestro litoral del Atlántico, tienen, 
según general opinión aquí, opinión de la que participamos, mayor impor-
tancia de la que se le atribuye. No es de hoy que se hace poco caso de 
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cuanto acaece en la Reserva y en el Rama: tradicional se ha hecho la in-
diferencia con que hemos mirado siempre aquella parte importantísima de 
nuestro territorio. Pero ya es tiempo de cambiar de conducta: los hechos, 
con su brutalidad irresistible, vienen a sacarnos de la morbosa modorra 
que nos aqueja ya gritarnos con la fiera y espantable voz de la rebelión po-
pular, que hay hacia el oriente de Nicaragua algo que vale más para nues-
tro porvenir que las míseras rencillas lugareñas en que agotamos las po-
cas fuerzas que por milagro nos quedan todavía. 

Bluefields se halla en armas contra la autoridad de Nicaragua. He aquí 
el hecho indiscutible. El fuego de la insurrección quizás tome creces y pon-
ga en peligro en el litoral Atlántico la soberanía de la República: esto es el 
hecho posible y aún probable. 

A nuestro entender este asunto de la Mosquitia es de tal naturaleza 
que no conviene de ninguna manera aplicarle el criterio conservador ni li-
beral, sino el criterio nicaragüense. Ese negocio debemos mirarlo desde 
un punto más elevado que las torrecillas albarranas donde tenemos izadas 
nuestras respectivas banderas de partido. Ni la divisa roja ni la divisa ver-
de tienen nada que hacer en la solución de este problema nacional. 

Se halla de por medio la integridad del territorio nicaragüense y no va-
cilamos en calificar de antipatriótico cuanto pueda comprometer esa inte-
gridad. 

Podemos disentir acerca de los medios que han de emplearse para 
llegar a resolver satisfactoriamente esta dificultad; pero sobre el resultado 
final no debe haber en el país más que una sola opinión so pena de pre-
sentarnos ante el mundo como un pueblo envilecido en el que se extingue 
el sentimiento de la nacionalidad. 

Y ahora, hecha esta franca declaración, que acaso no satisfaga a los 
que ciega por completo el espíritu banderizo, hablemos, aunque sea a vue-
la pluma, de la Mosquitia, de Bluefields, de don Rigoberto Cabezas y de las 
causas de la rebelión. 

Se engañan de medio a medio y engañan al Gobierno, los que como 
EL SIGLO XX andan diciendo que el carácter levantisco de "advenedizos 
jamaicanos alentados por promesas de oscursos traficantes" es la causa 
principal de la insurrección. No hay tal cosa: los que conocen aquella re-
gión de Nicaragua saben que no tiene nuestro país gente tan pacifica y la-
boriosa como la de la Costa Atlántica. De lo menos que esa gente pade-
ce es de politiquería: todos trabajan en la Mosquitia y se curan poquísimo 
de saber como se llama el  chief que  está imperando en Managua. No cree- 
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mos que los moradores de Bluefields se hayan levantado contra el Gobier-
no por ser éste quien es, sino por los procedimientos de las autoridades 
que les ha enviado: ahí está todo el mal. 

Lo que hoy está sucediendo en la Mosquitia lo predijeron aquí mil per-
sonas cuando salieron para la costa los nuevos empleados que allí man-
dó el Gobierno liberal. 

Y no se nos diga, como lo hizo ya EL 93, que hablamos así por pre-
venciones personales o por pasiones de círculo. 

Don Rigoberto Cabezas, amigo es del director de EL CRONISTA; te-
nemos de el buen concepto como hombre inteligente, probo y valeroso: pe-
ro creemos que ni escogiéndola a moco de candil habría hallado el gobier-
no del General Zelaya persona menos adecuada que Cabezas para el de-
licadísimo puesto que se le confiera. 

Otra prueba que no nos ciega espíritu sectario es la siguiente: don 
Francisco Torres, liberal finísimo y, además, amigo personal del presiden-
te, ha sido y acaso sea todavía empleado público en el Rama No tenemos 
inconvenientes en manifestar que nunca hemos oido una queja contra él 
y que sí hemos tenido, aún de conservadores granadinos, más de un elo-
gio a su carácter y conducta. 

Téngase bien sabido: no hay interés innoble ni pasión perturbadora 
que extravíe nuestro criterio. 

Se habla de enviar tropas a la Mosquitia para sojuzgar la rebelión. No 
creemos esto necesario y hasta nos parece inconveniente. Aún no ha ago-
tado el Gobierno todos los medios conciliatorios, y, a nuestro juicio esos se-
rán los más baratos y eficaces para lograr el fin apetecido. Una persona se-
ria, discreta, formal, hábil, en cuya palabra pueden tener fe los moradores 
de Bluefields hará más y en menos tiempo que todos nuestros Krups. Pe-
ro hay que comenzar con reconocer y confesar los errores cometidos: hay 
que hacer venir de la Mosquitia los empleados actuales y reemplazarlos 
por otros menos impopulares, menos aborrecidos. 

El mismo General Zelaya sabe a qué atenerse sobre este particular y 
casi nos atrevemos a decir que no ve las cosas del litoral Atlántico de dis-
tinto modo que nosotros. 

A nadie perjudica tan inmediatamente la rebelión de Bluefields como 
al comercio de Granada que posee en el Rama valiosas plantaciones de 
banano. Ya comienzan a sentirse aquí las malas consecuencias de los 
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trastornos de la costa. Estamos pues más interesados que nadie en la 
pronta solución del conflicto y en que se garantice para lo futuro la tranqui-
lidad de aquellas comarcas. 

Pero aún esto significa poco para nosotros, pues sobre cualquier in-
terés comercial y sobre todo nuestra consideración política, ponemos la 
honra, la dignidad, el provecho de la República. Es un asunto gravísimo en 
el que va el buen nombre de Nicaragua; queremos por tanto, que salga 
airosa la Patria, sea quien fuere el que la saque de esta situación. 

232. Contra los malos sueños (392)  

A los suscritores de "EL CRONISTA"  

En el último número de EL CRONISTA publicó don  Adolfo  Vivas ad-
ministrador de este periódico un aviso que no podemos por menos de apro-
bar. Procedió él  con la debida prudencia haciendo saber que nuestra ho-
ja se hallaba en gravísimo peligro de muerte. Perseguido, el director de EL 
CRONISTA, tuvo que huir; y sabiéndose de cierto que se trataba de enviar-
le como soldado raso a Mosquitia, nada tan claramente indicado como su-
primir la causa de la persecución. Por otra parte ausente el Señor Guzmán, 
era sino imposible, muy dificil que el periódico pudiese continuar publicán-
dose. 

Parece que por el momento el peligro ha pasado. El Gobierno mani-
festó -y ha de ser cierto- que no ha dado orden para que se persiga al Se-
ñor Guzmán, y las autoridades de Granada declaran, con una seriedad 
pasmosa, que no le han perseguido. 

Todo, pues, fue un sueño, una alucinación del director de EL CRONIS-
TA, de su familia y de muchas personas de esta ciudad, que creen haber 
visto lo que nunca ha sucedido ni podía suceder. 

Más vale así; pero como estos sueños parecen pesadillas, como es-
tas dolorosas alucinaciones traen siempre consigo perjuicios y molestias, 
vamos a procurar, sin salirnos del programa de nuestra humilde hoja, que 
no se repitan, o a lo menos que se hagan menos frecuentes y pierdan, en 
cuanto sea posible, su asombrosa semejanza con la cruel y fría realidad. 

A explicar el procedimiento que nos proponemos emplear para curar-
nos, o aliviarnos siquiera, de la incómoda dolencia que nos aqueja, tienden 
estos renglones. 
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El director de EL CRONISTA se halla de nuevo en su puesto, y, -Dios 
mediante-, no morirá tan pronto su periódico. Para conseguir esto no cam-
biará de rumbo, no, pero aconsejado por antiguos y peritísimos pilotos, to-
mará rizos, se irá dando bordadas y no dejará de la mano el escandallo. 
Hay nubes en el horizonte, el viento hace en ocasiones remolinos, y se per-
ciben medio ocultos por las azules ondas traidores y siniestros escollos. 

No tenemos inconveniente en confesar que avanzamos demasiado 
en la línea recta. Aunque sin salirnos nunca de la más estricta moderación 
y respetuosos siempre a las personas, nos entramos por esas turbulentas 
aguas de la política nicaragüense más allá de lo que la prudencia pide. El 
castigo no se hizo esperar: vinieron luego las alucinaciones consabidas, 
enfermedad de la que también padecen por Occidente otros colegas nues-
tros. 

Importa, pues, moderar la marcha. Chi va piano sano, e chi va sano 
va lontano, enseña un proberbio de la sabia y redomada Italia. Vamos, por 
tanto, poco a poco para no naufragar, o para no soñar que naufragamos, 
lo cual se nos antoja que vendría a ser lo mismo para nuestra pobre huma-
nidad. 

El martes 24 del corriente, pocas horas antes de que le persiguiesen 
-decimos mal, pocas horas antes de soñar que lo perseguían- vio el direc-
tor de EL CRONISTA reproducido con elogios en EL 93 su editorial del 22, 
intitulado La Mosquitia, y recibió de un personaje de la situación, emplea-
do de alta categoría, atenta carta en la que le felicitaba por el susodicho ar-
tículo, que el personaje en referencia calificaba de "sensato y patriótico". 
Todo parecía indicar bonanza por el lado de Managua; así es que las ne-
gras nubecillas sospechosas que desde la víspera se veían hacia la Pla-
zuela de los leones inspiraban poquísimo cuidado. Sin embargo el señor 
Guzmán y otros amigos suyos soñaron haber visto al oficial Salvador Oroz-
co, que, a nombre del Gobernador Militar, fue a buscar a su casa ya otras 
varias al director de EL CRONISTA. 

Ahora bien; si cuando los diarios palaciegos elogian los editoriales de 
nuestro periódico y los empleados de alta categoría felicitan por ellos a su 
autor, se tienen tan malos sueños, ¿qué no iremos a soñar el día en que 
EL CRONISTA haga fruncir el entrecejo a las olímpicas divinidades? 

No queremos ni pensarlo. 

Queda, pues resuelto -y tomen de ello nota nuestros abonados para 
que más tarde no se llamen a engaño-que en lo sucesivo nos ocuparemos 
los menos posible en asuntos que se relacione con la política de Nicara-
gua; es una firme y bien meditada resolución. 
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Nunca hemos sostenido por decoro y por prudencia, polémica ningu-
na con los periódicos liberales; pero no han faltado en la crónica algunos 
sueltillos más o menos picantes, que sin duda han mortificado el amor pro-
pio de ciertos colegas y de sus camaradas. Renunciamos por ahora a esos 
rifirrafes, que al cabo son ocasionados a suscitar rencores en el ánimo pe-
lilloso de oradores de velada, poetas de álbum, retóricos maldonadistas, 
críticos insipientes, gramatiquillos de la escuela del Sátiro sordo y más 
gente menuda de la república literaria. Esos rencores se manifiestan más 
tarde -cuando la ocasión se presenta-en  figura de misérrima vendetta, que 
a cualquiera hacen soñar con monstruosas alimañas y con todo linaje de 
cosas terroríficas. 

Convencidos de que el famoso asunto de las banderas tiene buena 
parte en nuestra malandanza, declaramos que de las autoridades guber-
nativas de Granada no diremos jamás media palabra, a no ser para alabar-
las, como lo hacemos hoy en un suelto con el Prefecto Bodán. En cuanto 
de nosotros dependa, pondremos en práctica con estos empleados el con-
sejo del poeta florentino: Non ragionar di  lor ma guarda e passa. 

Este es un punto especialísimo para dormir tranquilamente y ya esta-
mos hartos de malos sueños. 

Ala  Municipalidad de Granada la tocaremos con pinzas, si la tocamos, 
porque estamos probando que no hay enemigo pequeño, y se sabe que el 
jejen, chirriquitito como es, levanta en el cuerpo de un Hércules tamaña 
roncha. Esto lo pinta muy bien Samaniego en una de sus primeras fábu-
las que se titula El águila y el escarabajo. 

Hechas estas declaraciones tengamos a nuestros colaboradores, co-
rresponsales, así como a las personas que acostumbran enviarnos remi-
tidos -Catón, el de Masaya, por ejemplo- que tomen en cuenta los propó-
sitos pacíficos que nos animan para que no se molesten inútilmente en-
viándonos escritos que nos obligaría tirar al cesto, la importuna enferme-
dad de los malos sueños, con la presteza temerosa de quien se quita de 
la manga un alacrán. 

Pero entonces -dirá el curioso lector- que quiere EL CRONISTA pu-
blicar, ¿qué nos va a contar? 

Ya lo verás, amabilísimo lector. 

Haremos lo posible por complacerte, sin exponernos a desagradables 
alucinaciones. Si no lo conseguimos, muy de veras lo sentiremos; pero pa-
ra ti la pérdida será mínima, pues por cuarenta centavos tirados a la calle 
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nadie se ha presentado en quiebra; con no renovar la suscripción, asun-
to concluido, y tan amigos como antes. 

Otro sí: avisamos que EL CRONISTA no será diario el 1 de agosto, co-
mo lo esperábamos y deseábamos: las razones que nos impiden salir del 
bisemanalismo las daremos más tarde; aunque juzgamos esto casi inne-
cesario pues el discreto lector habrá empezado a adivinarlas. No es difi-
cil dar con ellas; tienen algo y aun mucho que ver con las quimeras que for-
ja la fantasía, con estos malos sueños que nos persiguen y molestan. 

233. Las leyes de la reforma 39 3)  

De varias partes y por diversas conductos nos llega la noticia de que 
se discute ya en Managua la posibilidad de un golpe de Estado que anu-
lará la laboriosa e inservible obra de la Asamblea Constituyente. 

A nosotros no nos dan estos rumores ni frío ni calentura. La "libérrima" 
de 1893 nos parece simplemente absurda: y sabemos de cierto que no es 
ni podrá ser nunca más que en embeleco, en cuanto a los derechos del 
hombre y del ciudadano se refiere. 

A la Asamblea liberal le ha sucedido, como no podía menos de suce-
derle, absolutamente lo contrario de lo que le pasó al Criador Supremo des-
pués que sacó de la nada el universo: Viditque Deus cunda quae fecerat 
eterantvaldebona. ''Y vio Dios todas las cosas que había hecho y eran muy 
buenas". La Asamblea liberal vio los grandes y pequeños esperpentos que 
había hecho y todos eran a cual peor. 

Y en país entero vio también que eran pésimos y no le causó asom-
bro alguno porque sabe hace tiempo que el higuero no produce manzanas. 

El mismo general Zelaya, según públicamente se dice, halla que la re-
cién nacida Constitución no es viable; que es punto menos que imposible 
gobernar con ella; que no tiene raíces en las masas populares y que lejos 
de promover el progreso del país, servirá para contrariado y entorpecerlo. 

Ni puede ser de otra manera desde que la tal Constitución es un mo-
delo extravagante en el que se pretende que encaje Nicaragua a fuerza de 
martillo. 

La generalidad de nuestros liberales, sobre todo ciertos fanáticos vi-
sionarios como don Juan Alberto Gámez, don Francisco Montenegro y 
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otros, no ven ni quieren ver que, como dice muy bien el padre Didión "a los 
hombres no se les gobierna con sueños de sobrehumana perfección sino 
con el claro conocimiento de la realidad; que las cosas sublimes deben ins-
cribirse en los libros de los moralistas para uso de los que gustan de be-
llas teorías, pero en la ley solo deben constar cosas prácticas." 

Para ciertos cerebros desequilibrados, agitarse es progresar. 

Hará como dos meses que EL 93, comparó el progreso con un volcán 
que es a lo que menos se parece. ¿Acaso el progreso se manifiesta por ru-
gidos, estremecimientos y explosiones? "El progreso" dice un gran pensa-
dor moderno "no es una serie de saltos y actos de violencia, no: es un de-
sarrollo lento, una evolución, un fenomeno de crecimiento social, de trans-
formación que se verifica primero en las ideas y baja despues  alas  costum-
bres para pasar en seguida a las leyes". Luego, todas las otras disposicio-
nes de la Asamblea liberal, ¿que han sido? Obras de violencia sobre las 
que cae sin cesar la maldición del pueblo; ataques rudos a las creencias, 
a las tradiciones, a las costumbres, a los intereses de esta pobre comuni-
dad. Se ha querido volver a la nación del reves como si fuera un saco, y se 
oye el chirriar de las coyunturas dilaceradas, la horrible crepitación de los 
huesos que se fracturan y los desgarradores alaridos del paciente. Basta 
ya de torturas! 

Jáctanse a cada momento los liberales de la Asamblea de sus ideas 
y sentimientos democráticos; pero sus actos prueban cuan poco caso ha-
cen ellos de la voluntad popular. Cuando la ocasión se presenta, es decir 
todos los dias que Dios amanece, ponen en práctica estas teorías de don 
José D. Gamez que cualquiera puede leer en el N 2  17 de EL 93. 

"Nuestros tradicionalistas, al conservar con tanto empeño el "statu 
quo" de 1820 entre nosotros son liberales, indudablemente, en la acepción 
de dadivosos; pero es con "las masas fanáticas e ignorantes" cuyas pasio-
nes halagan, o mejor dicho, no contradicen por egoísmo, trayendo en su 
apoyo la ley de las mayorías; los liberales al atacar valientemente el error 
y el oscurantismo de estas masas no son liberales con ellas en el sentido 
de generosos, pero sí con la causa política que sustentan que es la de la 
libertad en su más franca expresión. 

El conservador dice, por ejemplo, acatemos la voluntad de las masas 
que piden la opresión de la conciencia humana. El liberalismo contesta: las 
mayorias que opinan no deben ser atendidas: libertemos a todo trance esa 
misma conciencia. 

Las masas, verbi gratia, piden frailes, piden monjas, quieren oscuri-
dad y hogueras inquisitoriales y el liberalismo se opone en nombre de la 
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libertad política, y si para mantenerla hay que negar con sangre los cam-
pos de batalla, ahi está él pronto a combatir, como en el 93, con su ban-
dera roja muy atta." 

¿Se ha visto doctrina más anti-democrática y odiosa? 

No han hablado de otro modo ni han procedido de otra manera los ti-
ranos de todos los tiempos y de todas las naciones. 

Sobre esta doctrina absurda están basadas la Constitución de 1893 - 
 y la mayor parte de las leyes expedidas por la Asamblea Liberal. 

Por eso se sostienen en un equilibrio inestable mientras llega la ho-
ra en que sean barridas por el soplo de la ira popular o estranguladas por 
la vigorosa mano de un dictador que tenga el buen sentido suficiente pa-
ra medir la enormidad de los desatinos legislativos y la entereza necesa-
ria para devolver al país sus derechos conculcados y escarnecidos. 

Menos conturbados se sentirán quizás las conciencias, más tranqui-
los los espíritus y mas seguros los ciudadanos bajo la desembozada dic-
tadura de un solo hombre, que en medio de esta mansa anarquía creada 
y mantenida por las llamadas leyes que son enteramente estériles para el 
bien y fecundísimas, por desgracia, para el mal. 

234. La tela de Penélope (394 )  

Sensible en extremo es, que nuestros liberalísimos legisladores no 
hayan querido seguir nunca el discreto consejo de San Agustín quien, en 
una de sus cartas, dice: "Mejor es que de grado os sometáis a la verdad 
y no que ella os venza pesar vuestro: porque de cualquier modo os ha de 
vencer. 

Empeñada la Asamblea Constituyente en la insensata lucha contra la 
verdad, contra los hechos indiscutibles, contra la realidad abrumadora, vé-
sela hoy, después de largo, penoso y esteril trabajo, entregada a la tare-
a de destejar su tela, es decir 'vencida a pesar suyo, por la verdad". 

La "Ley orgánica de Municipalidades" ha sufrido ya más de una refor-
ma. Y las que le faltan. Como que toda ella es un puro desatino. 
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La "Ley del matrimonio civil' no acaba de salir a la calle cuando se la 
hace volver al "augusto recinto' para arreglarle una de las mil deshones-
tidades con que iba escandalizando a la sociedad: del arreglo resultó al-
go peor de lo que había, como lo demostraremos más tarde: que a veces 
Penélope mancha y rompe la tela al destejerla. 

Ahora nos aseguran que, a pesar del art. 38 de la Constitución la libe-
ral Asamblea resuelve que los compromisos en materia de agricultura se 
regirán por las antiguas leyes que dictaron los malditos cachurecos: es de-
cir que el jornalero o artesan obligados a determinado trabajo, por el cual 
hayan recibido un anticipo, tendrán que cumplir lo prometido o que ir a la 
cárcel. 

Todo el país, los jornaleros inclusive, ha de celebrar lo que Penélope 
acaba de hacer. El art. 38 de la libérrima" resultaba funesto para la agri-
cultura nacional y perjudicialísimo para los mismos a quienes se trataba de 
proteger, para los pobres trabajadores a los que la nueva ley hacía perder 
por completo su crédito. 

Innecesario es decir que los trámites establecidos por la misma Cons-
titución para reformar la obra magna de 1893" se hicieron a un lado. El pro-
blema era muy serio y apremiante sobre todo además, para ponerse a ha-
cer caso del título XXI de la famosa libérrima". Como "la verdad ha de ven-
cer de cualquier modo" según las palabras del sabio Obispo de Hipona, se 
impuso a la Asamblea Constituyente pasando sobre todo. 

Esto que ahora está sucediendo es la mejor demostración de que 
nuestros legisladores radicales van contra viento, corriente y marea; que 
su obra absurda se sostienen, como hace poco dijimos, en equilibrio ins-
table mientras llega la hora de que sea barrida para siempre. Si Penélope 
no se apura a terminar su tarea de destejer hasta la última pulgada de la 
detestable tela con que quiso regalar a Nicaragua, ya verá como no faltan 
quienes la haga añicos sin miramiento ninguno. 

Un poeta celebradísimo, que para los liberales es pontífice y oráculo, 
Victor Hugo, escribió hace 22 años estas palabras que el Dr. Montenegro 
y sus cofrades deberían grabar en parte visible del taller donde Penélope 
se ocupa en tejer y destejer: dijo el vate filósofo de Guernesey: "Es urgen-
te que los legisladores tomen consejo de los pensadores y que los que ha-
cen las leyes obedezcan a los que hacen las costumbres: solo de esta ma-
nera se consigue la paz social. 
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235. Gato Escaldado (395)  

EL IMPARCIAL de León, en su número 85, correspondiente al 3 de es-
te mes, refiere con minuciosos pormenores la llegada del general Zelaya 
a la Metrópoli, cuenta que, entre otras personas, fueron a recibirle los Va-
lladares, Marines, Herdocias etc. etc. ex-conservadores casi todos. Des-
pués agrega: 

"El cachurequismo debe convenirse (tal vez quiso decir convencerse) 
de que en la antigua Metrópoli no encontrará proselitos y  sí  ciudadanos lis-
tos para tomar el arma para defender las instituciones del 93." 

En nombre del cachurequismo granadino -juzgándonos para ello au-
torizados- vamos a contestar a EL IMPARCIAL. 

En esta ciudad, sépalo el señor Riguero (3", nadie busca prosélitos 
porque aquí, hoy por hoy, no hacemos política. Ni pensar en ella quere-
mos. 

El trabajo absorbe por completo nuestra atención. En Granada se ha-
bla de cafe, de cambio sobre las plazas de Europa y de los EE.UU. de ne-
gocios mercantiles, de minas, de la fundación de un nuevo banco, del es-
tablecimiento de una cañeria que nos de agua barata y abundante, de la 
construcción de un tramvia que cruce la ciudad de Oriente a Occidente, y 
de ovos varios asuntos por el estilo: pero de politica ni media palabra, co-
mo no sea por incidencia o por charlar de todo. Nos hemos convencido los 
granadinos que conviene al país en general y al cachurequismo de esta 
ciudad en particular, el que por tiempo indefinido nos mantengamos ale-
jados en absoluto de la cosa pública; así es que en este momento no hay 
partidarios más decididos que nosotros de la paz. 

Un trastorno político cualquiera seria para esta ciudad la mayor de las 
calamidades. 

Resueltos pues a no politiquear, que la experiencia algo enseña, ¿pa-
ra que habríamos de buscar prosélitos? Deseamos, como es natural, que 
se nos gobierno con justicia, que se administren honradamente los cauda-
les públicos, que se respeten nuestras personas y propiedades, en fin que 
se nos trate como creemos merecerlo; pero de ninguna manera pretende-
mosque  nos dé participación en los negocios de la República ni mucho me-
nos pensamos en apelar a la violencia para destruir "las instituciones del 
93". 
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Si nuestra absoluta abstención de la politica puede servir para conso-
lidar el orden y darnos la paz que anhelamos y necesitamos, estarán cum-
plidas las aspiraciones de este pueblo, el más trabajador quizás de Nica-
ragua. 

Tengamos garantías en nuestras pequeñas y grandes empresas, y 
que manejen los asuntos del Estado quienes por el derecho incontestable 
de la victoria, están a ellos llamados. 

Ni siquiera reclamamos la libertad de censurar los actos del Gobier-
no que desacertados nos parezcan. Nuestra pasividad en materia política, 
créalo EL IMPARCIAL es absoluta: abstención, abstención he aquí lapa-
labra de orden de todo granadino en el momento actual. Los hombres más 
notables del cachurequismo hacen esta propaganda, y si buscamos pro-
sélitos es justamente para esta obra patriótica de paz, trabajo, y orden, no 
para recomenzar de nuevo la tarea destructora que, bajo las gestiones del 
diablo, iniciamos en mala hora el 23 de abril de 1893. 

Pero aun en la suposición -que no admitimos de que aquí se pensa-
se en destruir las instituciones del 93"-, no sería en León donde buscaría-
mos aliados. 

Sabemos de cierto que, con rarísimas excepciones, aquel gran pue-
blo se halla satisfecho de la situación actual, obra suya: que ve en las ins-
tituciones del 93" el cumplimiento de sus más halagüenas ilusiones, y que 
consideraría como la mayor de las calamidades la vuelta al regimen llama-
do de los treinta años. 

No puede ocultársenos que en la Metrópoli apenas si hay una doce-
na de cachurecos y aun estos, llegado al caso, proceden como liberales: 
esto lo vimos en julio de 1893. 

La lección objetiva que entonces nos dieron los Valladares, Lacayos 
y otros, está bien grabada en nuestra memoria. Baste decir que sacerdo-
tes eminentes, altas dignidades de la Iglesia predican en favor de la revo-
lución de julio. 

Convénzase Ud. señor Riguero: si el cachurequismo granadino co-
metiera la insensatez de descuidar sus negocios para meterse a politique-
ar, el último lugar adonde iría a buscar aliados, es León, centro del libera-
lismo, principal sustentáculo de las "instituciones del 93". 

Cachurecos Orientales 

www.enriquebolanos.org


Los TEXTOS 	 59 

236. Empacho de gato (397)  

Dice EL 93 en un suelto intitulado "Al mejor mico ... etc" que Cachu-
recos Orientales dieron a Palmarejol" gato por liebre y que el director de 
LA ESTRELLA con todo y ser muy listo, y por añadidura buen cocinero, 
"tragó y dijerió el plato sin dificultad ninguna". 

Está en error el diario rojo de la capital. CACHURECOS ORIENTALES 
dieron a Palamarejo un gato, y para que el buen señor no pudiera equivo-
carse y luego llamarse a engaño hicieron lo que aquel artista chafallón que 
después de haber pintado un gallo, puso debajo, en muy claros caracte-
res: ESTE ES GALLO. 

El artículo de CACHURECOS ORIENTALES se llamó GATO ESCAL-
DADO ... etc. 

No se puede hablar más claro, me parece. 

Palmarejo se comió el gato y aun se chupó los dedos, a sabiendas de 
que no tragaba liebre, ni conejo ni gazapo ni cosa parecida. AINDA MAIS, 
como dice Ego Sum a cada triquete, no le ha hecho daño el gato: por lo con-
trario tan bien le sentó el guisado aquel, que quiere volver al regosto y ha 
pedido ya a CACHURECOS ORIENTALES que le aderecen para el domin-
go próximo otro plato parecido con el que se propone regalar a su paisa-
no„ Riguero y al corresponsal granadino de EL SIGLO XX que afirma con 
el seudónimo de A. GUUON. 

A Palmarejo no le ha caído "algun zapote". Bueno es el para andar-
los soltando! Aceptó el 'gato escaldado" con pleno conocimiento de lo que 
le ofrecían. Creyó y sigue creyendo que aquel articulo era en perfecta ar-
monía con el general de los granadinos: que hay en él cada verdad como 
una casa: que lo dictó un espíritu altamente patriótico y que no contiene fra-
se ni palabra ninguna de la que puede sentirse lastimado el hombre más 
pelilloso. 

Ahora sin embargo, estamos sabiendo que a ciertas personas forma-
lotas de León y Managua -poquísimas en verdad- se les ha indigestado el 
gato de CACHURECOS ORIENTALES. Esto es porque tienen perdido el 
estómago a consecuencia de haber dado en comer tierra allá por el mes 
de julio de 1893: la tierra es un "manjar" algo pesado y además, hay entre 
ella y el gato, cierta incompatibilidad. 
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Atodos los que padecen de empacho de GATO ESCALDADO, les re-
comiendan el pecho con fuerza si es posible con un canto de buen tama-
ño como el que usaba el Doctor San Jerónimo. El remedio es doloroso y 
hace efecto muy lentamente, pero no hay otro, por ahora esto lo sabe de 
cierto. 

Un vencido de la cuesta 

237. Pro victa causa (3")  

Nuestro inocentísimo articulo GATO ESCALDADO... etc. que en re-
sumidas cuentas es la más ingenua y pacifica de las protestas, ha sido ob-
jeto de mil encontrados comentarios: los liberales, poco benévolos, han 
charlado largamente acerca de él, en clubs, tertulias y corrillos. 

No nos duele lo que sucede con nuestro artículo citado ni nos causan 
estos comentarios mínima extrañeza. Entendemos y hemos entendido 
siempre que 

Papel que al público sale 
Del público es propiedad 
Y todos han facultad 
De examinar lo que vale. 

'Triste y desconsolador habría sido que nadie nos hubiera hecho ca-
so. Lisonjero es para nuestro amor propio el ruido que GATO ESCALDA-
DO... etc. metió, ruido que halaga al mismo tiempo las santas y justifica-
das esperanzas del cachurequismo pues bien sabido es que solo las cau-
sas muertas no tienen repercusión ni resonancia. 

Pero vamos examinando ya lo que dicen de GATO ESCALDADO... 
etc. tirios y troyanos y comencemos por el indefinible periódico metropo-
litano que, si no ha alcanzado todos los cambiantes del iris, por hallarse es-
te demasiado alto, participa de la multiplicidad de colores del camaleón. 

EL SIGLO XX, en unas NOTAS GRANADINAS, que (ignoramos si con 
razón o sin ella) atribuyen muchos a don Román Mayorga Rivas, dice lo si-
guiente: 

"No ha caído muy bien aquí, que digamos, el artículo que publicó LA 
ESTRELLA, con el título GATO ESCALDADO... etc. Los conservadores 
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"pur sang" creen que sus conceptos encierran amargas ironias y malas ar-
tes: así es que a dicho artículo le han hecho cara de batalla." 

Esto no es verdad. Mas aun, lo contrario de lo que afirma el autor de 
las NOTAS GRANADINAS es la verdad. 

No hay aquí un conservador de buena capa que no apruebe y aplau-
da nuestro artículo GATO ESCALDADO... etc. Todos convienen que ex-
presa con admirable exactitud el pensar y el sentir del cachurequismo de 
la Sultana, y que su publicación en el momento actual es de manifiesta 
oportunidad. 

En cuanto hemos podido averiguar, o más bien dicho, oir, solo una 
voz, nada más que una se ha levantado en esta ciudad contra el escrito 
nuestro. Verdad es que esta sola voz sale de una persona de viso, muy 
ameritada y estimada: pero adviértase al mismo tiempo que el apreciable 
sujeto a quien nos referimos es cachureco... hasta cierto punto: un conser-
vador tan raro en su modus operandi que hace quince años, poco más o 
menos, que se halla en absoluto y deplorable desacuerdo con sus corre-
ligionarios políticos. 

¿Qué tiene de particular este único voto en contra? Nada: sirve por el 
contrario para corroborar la tesis que sustentamos. Habíamos previsto ese 
voto adverso. 

Cree y sostiene la persona notable de quien venimos hablando, que 
GATO ESCALDADO... etc. es un artículo impolítico: y esto es, a juicio de 
los cachurecos netos el mejor elogio que de nuestro artículo puede hacer-
se. Desde el momento en que declaramos urbi et orbe que no queremos 
politiquear, que la política nos empacha, natural es que salgamos con pro-
ducciones "impolíticas' es decir "anti-políticas": de eso justamente se tra-
ta. 

Bien resueltos a no buscar prosélitos, porque para nada los necesita-
mos, y porque ya estamos harto de coscorrones y de lavar cabezas tiño-
sas, ¿que significación puede tener para nosotros la palabra Impolítico"? 
Entendemos que nuestra vencida causa es bonísima, excelente: y siendo 
así, de los cuatro puntos del horizontes vendrán a ella los buenos sin ne-
cesidad de llamarlos: el bien ejerce atracción irresistible sobre cuantos se-
pan comprenderlo y sentirlo. 

No hacemos ni pensamos hacer propaganda. ¿Para qué? Dejamos 
ese cuidado a los sucesos mismos, confiados, primero en Dios que todo 
lo puede, y después en la obra lenta pero segura de lo que ciertos filóso-
fos modernos llaman la evolución spenceriana." 
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Dice A. Guijon  (así firma el corresponsal granadino de EL SIGLO XX) 
que GATO ESCALDADO... etc. encierra "amargas ironías y males artes." 
Cuando llegue su turno a EL IMPARCIAL, hablaremos de estas "amargas 
ironías". Por ahora nos limitamos a preguntar: ¿dónde están las "malas ar-
tes" de nuestro artículo? ¿Querrá el autor de notas granadinas hacer el fa-
vor de señalárnoslas? SOSPECHANDO estamos que A. Guijon y nosotros 
tenemos opiniones diferentes respecto del sentido de la expresión "malas 
artes" así como vemos con toda claridad que no hemos de entendernos so-
bre el significado de la palabra ironía. 

¿Consistirán nuestras artimañas o "malas artes" en las declaraciones 
pacíficas que hicimos? Es posible que para A. Guijon y para otros a él pa-
recidos, las protestas terminantes del artículo GATO ESCALDADO... etc. 
sean una especie de trompe - roellarmadijo, añagaza o cosa así destina-
da a ocultar tenebrosas conspiraciones conservadoras: pero estamos bien 
seguros de que el presidente Zelaya y el Ministro Baca y en general todos 
los leoneses que no tienen interés en que se revuelva el río, creen en la sin-
ceridad de nuestras palabras que a cada paso ven confirmadas por los he-
chos. 

Ni siquiera habríamos hablado de nuestra actitud si las indiscretas 
provocaciones de cierta prensa a quien la paz arruina, no hubieran hecho 
rebosar el sufrimiento en el alma de muchos cachurecos. Las declaracio-
nes pacíficas que hicimos eran casi innecesarias aunque  sí  convenía de-
cir algo acerca de los "prosélitos" que, juzgándonos locos rematados, su-
puso alguien pensábamos buscar en la ciudad de León, para destruir es-
trepitosamente "las instituciones del 93". 

Punto es este último de capital importancia para nosotros. Sea cual 
fuere nuestra triste condición actual, no consentiremos que se nos tenga 
por incurables dementados, capaces de caer cien veces seguidas en la 
misma trampa. Y no va en ello solamente nuestro amor propio: van tam-
bién la tranquilidad y seguridad de que tanto necesitamos. Hemos de re-
petirlo una y mil veces: no buscamos proselitos para promover insensatas 
sedicciones: y si cegados por Jupiter nos aventurásemos en tal mal cami-
no, siempre nos quedaría suficiente dosis de sentido común y de memo-
ria para saber donde se hallan los tontos capaces de seguirnos y donde los 
listos que en un tiempo nos siguieron. Estos últimos vencieron ya, corona-
ron con éxito brillante su carrera, y llegaron por fin adonde iban... Como ha-
biamos de pretender sonsacarlos para que nos acompañasen en locas 
aventuras ante las cuales retrocedería el mismo Don Quijote de la Mancha! 
El señor Riguero de Aguilar, redactor de EL IMPARCIAL consagra toda 
una página de su diario a examinar y comentar nuestro consabido ESCRI-
TO. Empieza diciendo, el señor Riguero que tiene "dos poderosas causas 
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y terminantes para no contestar el artículo inserto en LA ESTRELLA". "La 
primera" continúa el señor Riguero "es la falta de firma conocida, etc.' 

Que ideas tan curiosas hay aquí entre ciertas gentes acerca de los es-
critos anónimos: La verdad es que tal vez no son ideas las que vemos es-
tampadas en letras de molde cuando de artículos sin firma conocida se tra-
ta, sino simples escapatorias que permiten a un hombre acorralado -minis-
tro, diputado, periodista o lo que sea- salir del mayor aprieto lo menos de-
sairadamente posible. 

Con erguir el cuello, ahuecar la voz y decir: Yo desprecio los anónimos 
ya se cree cualquier excusado de responder a la suplica más humilde, a 
la pregunta más justificada, a la observación más respetuosa, al razona-
miento más lógico. 

En un artículo sin firma conocida caben todas las autoridades y no ca-
be ninguna. Un anónimo es una voz del espacio que atendemos con inte-
rés o que desdeñamos según la razón que lleva consigo. Concebimos que 
se desprecie la ruin producción del cobarde que se oculta para denostar 
a mansalva a su enemigo, para propagar doctrinas perversas o para infes-
tar a la sociedad con publicaciones pornográficas: pero de ninguna mane-
ra admitimos que solo merezcan aprecio y respuesta los escritos que lle-
van al pie firma conocida 

El Sr. Riguero de Aguilar, que es un "maestro según nos dice él cada 
dos o tres días en su periódico, ha de saber que la imitacion de Cristo, "el 
libro más admirable que de mano de hombre haya salido" se publicó sin fir-
ma conocida. Todavía disputan los eruditos sobre si su autor es el francés 
Juan Lecharlier (Gerson) o el alemán Tomas de Kempis o el abad italiano 
Juan Garsenio. 

Las CARTAS POLITICAS de Junius ocupan altísimo puesto en la li-
teratura inglesa no solamente por su forma sino también por la doctrina que 
encierran: y está comprobado que ni Lord North, contra quien iban ende-
rezados aquellos anónimos ni sus colegas del gabinete británico los mira-
ron con desprecio. Más de un siglo hace que salieron a la luz las CARTAS 
POLITICAS y a la hora no se sabe de cierto aún quien es Junius. 

Trastórnanse todas nuestras ideas acerca de la autoridad de la pala-
bra escrita o hablada, cuando oímos decir que el quid de esa autoridad se 
halla en un nombre propio, y no un nombre propio cualquiera como Juan 
Fernández o Pedro Sánchez, sino bien conocido verbigracia, Abraham Za-
mora C. Fernando Somoza Vivas: nadie negara que el redactor de EL SI-
GLO XX y el de EL CENTRO AMERICANO son personas más conocidas 
que la rueda. 
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Pero tratándose del presente caso hay algo más que agregar. En ri-
gor no puede calificarse de anonimo el articulo GATO ESCALDADO... etc. 
Hablamos en él a nombre de un partido que -de ello estamos bien segu-
ros- no desautorizará nuestras afirmaciones. Cada cachurecooriental res-
ponde por aquel escrito. ¿Qué importancia puede tener que sea Fulano o 
Zutano quien dio forma al pensamiento de los conservadores? 

Y ni esto se ignora: a lo menos por acá, hasta los niños de la doctri-
na saben corno se llama el autor de GATO ESCALDADO... etc. 

Pero, a pesar de tener el señor Riguero "poderosísimas y terminan-
tes razones para no contestar"dedicanos, poca cosa! nada menos que cin-
co medianas columnas de EL IMPARCIAL! 

Dice el Señor Riguero en su "respuesta" (Ilamésmosla asi) cosas muy 
exactas que nos parecen sobre modo insolitas. Para tratar de todas ellas 
con la debida extensión necesitaríamos capítulo aparte, pues si ahora y 
aquí  continuasemos abusaríamos de la hospitalidad que nos brinda el se-
ñor Palmarejo y de la paciencia de los lectores de LA ESTRELLA. 

Hasta la vista pues, hasta el domingo próximo, si Dios quiere. 

Cachurecos Orientales 

238. Literatura y política de EL IMPARCIAL (400 )  

Vamos a comenzar este artículo, asómbrese el discreto lector! tratan-
do de un punto de Retórica, es decir metiéndonos en camisa de once va-
ras y saliéndonos un tantico del asunto principal en que venimos ocupán-
donos. 

A esto, a la camisa de once varas, con todos sus inconvenientes y pe-
ligros, nos hallamos expuestos los profanos que tenemos el atrevimiento 
de ponernos en dimes i diretes con profesores de colegio como el Sr. Ri-
guero de Aguilar o con poetas de atto vuelo como el corresponsal grana-
dino A. Guijon. El como y por donde pueda tener la Retórica algo que ver 
con los ex-cachurecos de León y con las "instituciones del 93" lo sabrá el 
que tuviere la paciencia de echarse al coleto estos renglones. Y entremos 
ya en la camisa de once varas pidiéndole a Quintiliano y sus ilustres suce-
sores, que nos asistan en este apurado trance. Dice EL IMPARCIAL y an- 
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tes lo había dicho el autor de NOTAS GRANADINAS, que hay en nuestro 
artículo GASTO ESCALDADO... ETC. un párrafo rebosante de amarga iro-
nía. EL IMPARCIAL copia ese párrafo y nosotros también vamos a trascri-
birlo. Dice así: "No puede ocultársenos que en la Metropoli apenas si hay 
una docena de cachurecos, y aun estos llegado el caso, proceden como 
liberales; eso lo vimos en Julio de 1893." 

Esta "ironía" que nosotros empleamos, debe de ser cosa novísima 
que nada tiene de común con aquella otra ironía de que nos hablaban los 
retóricos antiguos y modernos. Antes de ahora, o digamos para ser más 
exactos, antes de "las instrucciones del 9 3  estaban todos creyendo por 
acá que consiste la ironía en "atribuir a un objeto" cualidades contrarias a 
las que tiene: pero de modo que se conozca que no le convienen realmen-
te, sino antes bien las opuestas. 

Hoy... que diferencia! La ironía consiste en hablar del modo más in-
genuo y campechano, llamándole al pan pan y al vino vino. 

Desde que la transformación que se verifica en el país ha de ser ra-
dical, nos parece lógico que se vuelve también del revés del significado de 
las palabras. Y así ha sido siempre en ciertos periodos críticos de la vida 
de la humanidad: JAM VERA RERUM VOCABULA OMISSIMUS decía Ca-
ton hablando de los republicanos de su tiempo. 

Al decir nosotros que "los cachurecos de la Metroópoli apenas serán 
una docena y que, llegado el caso proceden como liberales, según lo vi-
mos en julio de 1893" quisimos significar lo que estas palabras en su sen-
tido literal expresan. ¿Dónde se descubre allí la ironía, tal como los retró-
gados la entendimos? 

Para nosotros habría habido ironía, amarguísima en verdad, si hubié-
ramos agregado: "Cosa esta última, que según nuestro sentir, honra a los 
cachurecos". Pero esta frase sarcástica es del señor Riguero de Aguilar: 
él tendrá sus razones para tratar tan duramente a los exconservadores de 
León. 

Y afirmamos que en las palabras de EL IMPARCIAL hay ironía acer-
ba, porque no podremos fácilmente persuadirnos de que quien viene de la 
hidalga tierra española donde la lealtad se mana con la leche, descubra 
"honra"; donde liberales y cachurecos nicaragüenses solo hallan ...al-
go.. que no queremos nombrar. 

Preferimos creer que el redactor de EL IMPARCIAL, implacable con-
tra ciertos sujetos de la Metrópoli, quiso acabar de aplastarlos bajo el pe- 
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so de sangriento sarcasmo, que admitir por un momento siquiera la supo-
sición tristísima de que el sentido moral del señor Riguero está hondamen-
te perturbado. Cúmplenos declarar aquí que cuando hablamos de los con-
servadores leoneses no nos referimos a todos en absoluto, sino a los que 
en 93 se pusieron la divisa roja. 

Hay felizmente excepciones: pocas, es cierto, pero en fin, las hay. No 
citaremos nombres propios, tanto por creerlo innecesario, como porque, 
dadas las circunstancias, no se le favorece a nadie y menos al que vive en 
el foco del liberalismo, señalándole con el dedo como cachureco empeder-
nido. 

Con que, bien demostrado queda -así se nos antoja, por lo menos-que 
la moderna Ironía" en nada se parece a la antigua: más todavía es lo con-
trario de ésta: de tal manera que que si resucitaran mañana cuantos retó-
ricos con el mundo han sido, desde Empedocles de Agrigento hasta el úl-
timo pedante muerto ayer, se quedarían estupefactos viendo como pene-
tran hasta en el ARTE BENE DICENDI las 'reformas del 93 nicaragüense". 
De la ironía que ellos conocieron, "leves vuelan cenizas desdichadas." 

Para mejor ilustrar la materia pongamos un ejemplo de ironía moder-
na, a estilo de EL IMPARCIAL. Aquí está: "El periodista Abraham Zamo-
ra C. llegará a ser escritor en cuanto aprenda a escribir". Antes, esto se lla-
maba con otro modo: "Verdad de clavo pesado", "claridad peladita, "indi-
recta del Padre Cobos" u otra expresión por el estilo. Y basta ya del pun-
to de Retórica: vamos a otra cosa de más sustancia. 

Los tres párrafos que en seguida copiamos son de EL IMPARCIAL. 
"Nos alegramos de todas veras que el partido vencido en julio de 1893 ten-
ga por consigna la ABSTENCION y el trabajo, y de que busque prosélitos 
para la obra de paz y trabajo, comprendiendo que esos bienes son los que 
necesita el pueblo. Los partidos políticos se retemplan (sic) en la desgra-
cia en donde se adquieren las virtudes necesarias para llegar a ser poder. 
No otra cosa le ha sucedido al partido liberal, que en la oposición y en el 
ostracismo adquirió' las condiciones y méritos que le dio (sic!) el poder en 
la revolución de 1893. El cachurequismo, ya que hemos convenido en es-
te nombre, ha tenido por muchos años el poder en las manos, y preciso es 
convenir en que la piedra de amolar que más gasta es el poder. Cuantos 
y cuantos hemos visto nosotros subir al poder en medio de las aclamacio-
nes de la multitud y bajar en medio de las maldiciones y la rechifla gene-
rales!" 

Prescindiendo de la forma de los párrafos trascritos, forma que, según 
nuestro cachureco criterio, se halla escandalosamente reñida con los ca- 
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nones gramaticales, dice muy bien el señor don Manuel Riguero de Agui-
lar. Los partidos políticos -muy cierto es- se templan (no retemplan) en la 
desgracia. Y vaya si necesita temple y otras cosas el partido que perdió el 
poder en la rota de la Cuesta! Somos los primeros en reconocerlo y con-
fesarlo. 

Ante todo hay que comenzar por sacudirlo como un colchón lleno de 
chinches. El 25 de julio de 1893 hervía el viejo cachurequismo en estos he-
diondos animalitos. Los conservadores -confesémoslo humildemente-
"barrimos mucho por adentro" "como si la basura" dice el padre Coloma 
"sirviera en alguna parte para otra cosa que para infestar el recinto que la 
encierra." Después tiene el cachurequismo que sumergirse en la piscina 
probatica de los principios eternos, la misma en que se purificó el gran par-
tido conservador colombiano, la que ha dado salud y fuerza a la Unión Ca-
tólica de Costa Rica. 

Reconociendo sus capitales errores, sus desviaciones del recto sen-
dero, debe el cachurequismo, a nuestro entender, desandar buena parte 
del camino recorrido y volver al punto de donde salió: no queda otro recur-
so. El mundo camina en ocasiones, dando dos pasos adelante y uno ha-
cia atrás, como los pelegrinos de antaño cuando iban a Jerusalém: así 
avanzan, en la América Española por lo menos, la civilización y la libertad. 
Pero, a pesar de todo, la tendencia general eso se ve, es ir a una situación 
mejor aunque por un momento veamos oscurecida la atmósfera por den-
sos nubarrones y nos ensordezca el clamor de los legistas del sofisma, de 
los oradores sin elocuencia, de los poetas sin astro, de los charlatanes de 
plazuela, de los escribidores con mesada fija y de los sacerdotes renega-
dos. Los sueños embelecadores de los socialistas tienen un fondo gene-
roso: otra cosa es que el socialismo haya equivocado los medios para lle-
gar al fin apetecido. 

Plácenos observar que no pone en duda EL IMPARCIAL la sinceridad 
de nuestras declaraciones pacificas. Ahí han de llegar todos poco a poco, 
menos los tontos de capirote que hablan por boca de ganso y ciertos pá-
jaros conocidos que solo hallan su alimento en las revueltas olas que le-
vanta furiosa tempestad. 

Los que no nos conocen o aparentan no conocernos repiten día por 
día que vivimos en perpetua conspiración. Se imaginan ciertos adversarios 
que seríamos capaces de aprovechar cualquiera circunstancia para lan-
zarnos a sangrienta lucha con el corazón ligero. Ignoran u olvidan que 
siempre nos ha dominado altísimo interés patriótico, y que nunca hemos 
visto en el poder un fin sino un medio. Ah! no somos mercenarios ni fora-
jidos que encienden la pólvora para medrar en medio de la confusión y del 
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incendio, sin consideración ninguna humana ni social. Los que han tenido 
la honra llamarse "hombres de orden" hacen muchos y muy grandes sa-
crificios a la paz pública, bien supremo de los pueblos y solo llegan a las 
situaciones tremendas, a los conflictos insalvables cuando ven en peligro 
la existencia misma de la patria. No es la impaciencia defecto nuestro, ni 
la presunción tampoco: antes pecamos de tardos que de precipitados, y no 
se nos oculta que aun subsisten con eficacia suficiente para dañarnos, las 
causas y concausas que nos llevaron a la Cuesta. Por la milésima vez re-
petimos que no andamos a caza de prosélitos. Seguros que vamos hacia 
el generoso ideal de la 'libertad cristiana, lo estamos también de que ten-
dremos por compañeros de viaje a cuantos honradamente lo busquen. Se-
gún EL IMPARCIAL "ha pasado ya nuestra hora". 

Asunto de opiniones, que son como los gustos. A nosotros nos pare-
ce que nunca pasa definitivamente la hora del bien, aunque el mal también 
tiene las suyas. El "haec hora vestra"que se oye en Getsemany hace 1900 
años responde por nosotros al señor Riguero de Aguilar. El abstenerse no 
impide el esperar: la fe es una gran fuerza y con ella contamos. Todo el que 
defiende la verdad participa en cierto modo de la naturaleza de Aquel que 
dijo YO SOY LA VERDAD! y que "es paciente porque es eterno". 

Cachurecos Orientales 

239. La tutela del hermano Jonatas (401 ) 

En los días de nuestro recién pasado conflicto con la Gran Bretaña, 
anduvo aquí muy traída y muy llevada cierta quasicosa indefinible que se 
llama la Doctrina de Monroe. 

Hasta los que en su vida habían oído mentar la tal Doctrina, ni sospe-
chan a la hora de ahora en que consiste, y acaso creen que es cosa de co-
mer y de beber, hablaban de ella con grandisimo calor, con ardiente entu-
siasmo. 

La prensa nacional -toda de un mismo color político, el rojo, como es 
bien sabido- dirigía incesantes y anhelosas invocaciones a la Doctrina de 
Monroe, para que viniese a salvarnos del leopardo inglés. Muchos se ima-
ginaban sin duda la susodicha Doctrina a manera de un arcángel guerre-
ro protector nuestro; un San Miguel por ejemplo, que vendría con su espa-
da flamígera o su lanza de oro a vencer y destrozar el dragón espantable 
que pretendía devorarnos. 
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A personas que parecen serias y entendidas las of decir que tres enor-
mes fragatas americanas venían por esos mares soltando alas y arrastra-
deras con el único objeto de reducir a pavesas el ROYAL ARTHUR y arro-
jar de Corinto a los ingleses. 

Que cosas tan estupendas, tan inverosímiles se han dicho y escrito 
aquí en las últimas tres semanas! 

En el entretanto, mientras Nicaragua llamaba en su auxilio a Mr. Mon-
roe, los señores britanos, a quienes todos los periódicos liberales llamaban 
"bretones" (I) se estaban allí muy tranquilos, bien seguros del buen éxito 
de su empresa, sin inquietarse mas por la llegada a nuestras costas de la 
consabida Doctrina que si los hubiésemos amenazado con el alfanje del 
gigante Brandabarbaran de Boliche o con el cuerno de Ferragut el ende-
moniado. 

Las fragatas aquellas no vinieron. ¡Que habían de venir! Nicaragua 
pagó la multa que John Bull le impuso y en cuanto a la dichosa Doctrina ... 
continúa sin novedades en su importante salud. 

Para ponerme a salvo de la nota de plagiario, cúmpleme advertir al dis-
creto lector que todo o casi todo cuanto voy a decir acerca de la Doctrina 
de Monroe lo he oído en un extenso y admirable artículo de Rafael  Maria 
Marchán, articulo intitulado LA HEGEMONIA DE LA UN ION AMERICANA. 
Nunca he visto mejor tratado este asunto. Verdad es que yo soy desde ha-
ce tiempo devoto apasionado de Marchán a quien tengo por eximio escri-
tor y por el primer crítico de la América Española. 

La doctrina famosa, que últimamente dio aquí tanto que esperar y tan-
to que sentir, nació el 2 de diciembre de 1823. En ese día, el quinto Pre-
sidente de los EE.UU. Mr. James Monroe envió al Congreso un mensaje 
en el cual se halla el párrafo que en seguida voy a copiar: tomo ese párra-
fo de un número reciente de LAS NOVEDADES de Nueva York. Pudiera 
ser más elegante la traducción, pero no tengo otra por el momento y el fin 
y a la postre se entiende bien en ella lo que Mr. Monroe quiso decir. 

He aquí las palabras del Señor Presidente americano al Congreso de 
los EE.UU. He aquí la celebérrima Doctrina: 

"Debemos, por tanto, en obsequio de la ingenuidad y de las relacio-
nes amistosas que existen entre los Estados Unidos y las potencias alia-
das, declarar que consideramos toda tentativa de su parte para extender 
su sistema o cualquier porción de este hemisferio como peligrosa para 
nuestra paz y seguridad. 
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Con las actuales colonias o dependencias de cualquier potencia eu-
ropea no hemos intervenido ni intervendremos; pero con los gobiernos que 
han declarado su independencia y sostenídola, y cuya independencia he-
mos con gran consideración y justos principios reconocido, no podemos 
mirar cualquier interposición para el propósito de oprimirlos o dominar de 
cualquier otra manera sus destinos por cualquier potencia europea bajo 
otro aspecto que como manifestación de disposiciones enemistosas hacia 
los EE.UU." 

Como se ve, de aquello de "América para los americanos' no hay ni  
media palabra. Esta dogma yankee vino treinta años después, y, según 
Marchán, fue el lema que escribió en su bandera el efímero partido de los 
KNOWNOTHING. 

Importa saber que en la tierra de Monroe, "americano" significa nati-
vo de los EE.UU.: los que moramos de este lado del Río Grande somos 
"spaniards" (españoles) y los brasileños son "portugueses": a unos y a 
otros nos apodan con el 'bonito" nombre de greaser (grasientos) que va-
le tanto como el "mantecoso." 

Marchán, que es gran admirador de los EE.UU., algo así como lo que 
aquí llamamos yanquista, hablando de la Doctrina de Monroe se expresa 
en estos términos: 

"A pesar de su sencilla exposición la Doctrina de Monroe ha sido ma-
teria de glosas discordantes innúmeras: recuerda el epigrama de Ingersol 
a los protestantes que interpretan de mil modos un mismo pasaje de la Bi-
blia: "Es lástima que vuestro Jehová no haya sabido expresarse con cla-
ridad". Esto depende de que la Doctrina fue dictada por un criterio e inter-
pretada por otro, utilitario el primero y generoso el segundo. Señalaba nue-
vos destinos a dos pueblos, y ambos la contemplaron como estrella polar 
y la escucharon como un dogma redentor: pero entre el sentimiento del uno 
y el otro hubo tanta disimilitud como las hay entre las dos entidades étni-
cas. 

Para la América Española resonó como una cadencia del porvenir, 
presentida por la esperanza; para el Goliat del Norte no fue sino un simple 
anuncio de lo que pensaba hacer, sin compromisos, garantías ni sanción, 
a manera del negociante que inserta en los periódicos el inventario de las 
mercancías que va casi a regalar y se reserva la libertad de venderlas unos 
días y otros no, según su comodidad y no la de sus clientes aficionados." 

Algo y aun mucho habría que decir acerca de la opinión de la "Estre-
lla polar" y de la manera como resonó en sus oídos el "dogma redentor': 
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pero por ahora fijémonos solamente en la importantísima declaración de 
que el hermano Jonatás no saca el Cristo de su Doctrina cuando la oca-
sión se presenta, sino cuando a él le conviene sacarlo. 

Inocentones de calibre mayor son pues los ilusos que llegan a persua-
dirse de que el susodicho hermano Jonatás se halla siempre dispuesto a 
encasquetarse el yelmo de las aventuras americanas, para constituirse en 
paladín de las débiles nacioncitas de ese hemisferio que cada lunes y mar-
tes tienen un encontrón con las grandes potencias europeas. 

Vaya una ocurrencia! La Unión Americana desfaciendo agravios por 
nuestra linda cara. Olvidamos que don Quijote es un tipo esencialmente la-
tino. ¿Se imaginan al heroico manchego hablando inglés? 

Los EE.UU. miran por su negocio y nada más, y puede asegurarse que 
cada vez que la famosa Doctrina de Monroe ha tenido práctica aplicación, 
solo ha servido para entorpecer el progreso de los pueblos hispano-ame-
ricanos: pruébenlo Santo Domingo, Méjico y el Perú. La Doctrina de Mon-
roe -no temo decirlo- es el mejor sustentáculo que tiene la barbarie en Amé-
rica. Sin la ingerencia de los EE.UU. en nuestros asuntos, Méjico será hoy 
una monarquía constitucional como Bélgica, Holanda o Dinamarca en vez 
de ser un sultano africano por el estilo de Marruecos: el Perú y Santo Do-
mingo serían colonias españolas como Cuba y Puerto Rico con lo cual ha-
brían ganado la civilización y la libertad. 

El hermano Jonatás está haciendo el papel del perro del hortelero: di- 
ríase que se complace en nuestras miserias y mientras tanto la barbarie es 
la ola que sube amenazando llevarnos en espantoso retroceso mis allá del 
siglo décimo quinto. 

Quiero advertir -no vaya alguno a equivocarse-que las apreciaciones 
contenidas en los últimos seis párrafos son de propio marte: el señor Mar-
chán, republicano y demócrata, nada tiene que ver con ellas. 

El parece ser de los que creen -cuanto lo envidio en su fel- en la ca-
pacidad política de nuestra raza para lo que llaman en ingles -por no tener 
la cosa en tierra española- con el de self govemment 

Quien nos haya oído poco ha vociferar contra la Europa, poner a los 
EE.UU. en los cuernos de la luna y pedir a grito herido la aplicación de la 
doctrina de Monroe podría creer que su inventor ha sido siempre santo de 
nuestra devoción. Pues nada de eso: los centroamericanos hemos abomi-
nado de la Doctrina de Monroe y protestado contra ella. 
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En 1856 cuando el Presidente Franklin Pierce reconoció a William 
Walker como gobernante legítimo de Nicaragua, el Ministro de Guatema-
la y El Salvador en Washington, don Antonio José de lrisarri, dirigió al Se-
cretario de Estado Mr. Marcy el 19 de mayo del citado año, una comunica-
ción en la que se le habla así: 

"El origen de esta doctrina fue la invención del Presidente de estos es-
tados, Mr. Monroe, que quiso establecerse como un principio que los 
EE.UU. gozaban del derecho exclusivo de intervenir en los negocios po-
líticos de este continente, prohibiendo toda intervención a las naciones eu-
ropeas. Pero este pretendido derecho no ha sido admitido por ninguna de 
las quince repúblicas hispano-americanas ni por el Imperio de Brasil; y si 
las naciones europeas han querido hasta ahora no ver seriamente aque-
lla declaración, esto importa poco para que las otras de América se con-
sideren sometidas a esta especie de protectorado que ellas no han pedi-
do y que no debe imponérseles por la fuerza. Semejante tutela es suma-
mente injuriosa  a los  derechos de aquellos pueblos a quienes se concede 
su propia independencia y soberanía". 

(WALKER EN CENTROAMERICA, por don Lorenzo Montúfar. Gua-
temala, 1887, pag. 449) 

¡Que mudanza de aquellos días a los de hoy! 

Tan grande como la diferencia que se nota entre los hombres de an-
taño y los de ogaño. Comparen ustedes, verbigracia, a don Antonio José 
de trisarri con el diplomático don Modesto Barrios. Cuan grave, serio y so-
lemne me parece el primero! que divertido y zarzuelesco el segundo! 

El maestro benemérito de 1856 protesta a nombre de la dignidad de 
estos pueblos contra la tutela a que pretende someterlos el hermano Jo-
natás: el chafallón de 1895 tan luego como Lord Kimberly le  canta la  car-
tilla, corre de Londres a Washington a implorar la protección del podero-
so tutor. 

Irisarri tuvo más de un triunfo brillante como hábil negociador: el Sr. 
don Modesto Barrios es un "estadista" a quien persigue la fatalidad como 
al "Julian" de la "Mascota": de tal manera que no pone mano en ningún 
asunto sin salir luego con ellas en la cabeza. 

¿Cambiaremos mañana de opinión respecto de la Doctrina de Mon-
roe? ¿Volveremos a la tradicional política de nuestros padres? 

Nada hay tan brutal como un hecho, dice Pascal y el hecho de ayer, 
que nos cuesta por de pronto 15.500 libras esterlinas, ha de ser provecho- 

www.enriquebolanos.org


Los Textos 
	

73 

sa lección objetiva para los que se mantienen soñando con una "hermana 
mayor" por cuyas venas no corre una sola gota de sangre nuestra y que, 
a más de ser persona "práctica" y formalota, tiene harto que hacer en su 
propia casa para andar a la greña todos los días con moros y cristianos por 
los lindos ojos unas vecinitas alegres y bullangueras que arman sin ton ni 
son ciscos mayúsculos, que no saben oir consejos y que acostumbran me-
terse con deplorable frecuencia en camisas de once varas. 

La "hermana mayor' no es tal hermana, sino "el hermano Jonatás", un 
señor serio, discreto, larguirucho, de frac muy largo y pantalones muy cor-
tos: un tutor que hace siempre lo que le da su real gana y ante todo y so-
bre todo, lo que a sus propios negocios aprovecha. 

No hay que esperar el día de mañana para que mudemos de dictamen 
respecto de la Doctrina aquella. 

A muchos conozco que piensan ya sobre el particular exactamente lo 
mismo que yo, pero son pocos los que se atreven a decir sin embozo su 
parecer acerca de tan importante materia. La fuerza de la rutina tan pode-
rosa aquí, la inercia característica de nuestra raza, preocupaciones polí-
ticas insensatas y sobre todo los respectos humanos contienen muchos 
impulsos generosos y sellan millares de labios. 

240. Réplica a un diario liberal (.72)  

"Joya vistosa de la que expende a bajo precio la moderna buhonería" 
es para EL PUEBLO de Managua el articulo LA TUTELA DEL HERMANO 
JONATAS que publiqué en el N2  42 de LA ESTRELLA DE NICARAGUA. 

¿Qué estarán creyendo los señores liberales de EL PUEBLO que me 
propuse al trazar aquellos renglones? 

¿Hacer un estudio serio y profundo de la doctrina de Monroe? 

Pues se han equivocado de medio a medio: ni tengo la competencia 
necesaria para ello, ni acostumbro meterme en dibujitos y contrapuntos a-
barcando más de lo que puedo apretar. 

Por otra parte cité un trabajo discretísimo sobre el tema en referencia, 
agregando que nunca había visto mejor tratado este asunto: cité LA HE-
GEMONIA DE LA UNION AMERICANA de don Rafael María Marchán, 
opúsculo que no es difícil conseguir en esta ciudad. 
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Quise solamente hacer conocer la dichosa doctrina a muchísimos que 
aquí no tienen de ella ni la más remota idea: para eso la copié ad literam 
de un periódico de Nueva York. Me propuse también presentar en abrevia-
tura, la opinión del señor Marchán sobre tan importante materia: demos-
trarcon una pieza diplomática no muy conocida, que los centroamericanos 
hemos protestado contra la tutela del hermano Jonatás y por último decir 
que, a mi juicio, la aplicación de la doctrina de Monroe ha sido funesta pa-
ra los cacicazgos de la América Española. 

¿Expresé con exactitud lo que quise expresar? ¿Desempeñé bien mi 
tarea? ¿Dije con toda claridad lo que me proponía decir? No me toca a mí 
responder a estas preguntas. Si no lo hice mejor fue porque no pude: pe-
ro declaro que nunca tuve el propósito de meterme en honduras disertan-
do largo y tendido sobre "las graves cuestiones de la política continental". 
Con cierta sorpresa pues, leo en el editorial del N° 295 de EL PUEBLO, un 
párrafo que dice: 

"Sentimos que un escritor como el señor Guzmán que pudiera ilustrar 
las graves cuestiones de la política continental con disertaciones de peso, 
las trate de una manera tan superficial y las estudie a la luz de un crite-
rio que no nos atrevemos a calificar, tal nos parece de raro y excepcional." 

Ya veo que desde el punto de vista literario los señores liberales me 
tienen en más de lo que yo mismo me estimo. 

¿De donde han sacado que este pobre gacetillero a quien han llama-  
do mil veces "bufón de la prensa" pudiera "ilustrar las graves cuestiones de 
la política continental con disertaciones de peso"? 

Eso si que es pedir peras al olmo. 

No es, para mí el "sentir hondo y pensar alto" que tanto repiten nues-
tros prosistas a las seudo-Goncourt y nuestros vates decadentes: ni acos-
tumbro pasar de la superficie, ni conozco la fraseología solemne del esta-
dista y del filósofo. A lo mejor se me escapa una broma y cuando menos 
se espera salgo con un vocablo vulgarísimo o con un refrán sanchesco que 
quitan toda seriedad al más grave de mis escritos. 

En cuanto cabe comparar lo pequeñísimo con lo grande -si licet par-
va comparare magnis- puedo aplicarme lo que de si mismo dice Clarin en 
uno de sus folletos literarios: 

"...Pero es el caso que la mala costumbre de haber sido gacetillero, di-
ficulta en mí, cuando no imposibilita, el empleo del estilo completamente 
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noble: y las frases españolas muy familiares y gráficas, pero al fin familia-
res, y ciertas formas alegres, de confianza, antiacadémicas, por decirlo 
más claro, acuden a mi pluma sin que pueda yo evitarlo: y es más, no sé 
escribir de otro modo y si lo intento me hago estremadamente ridículo y tan 
desmañado como gato con guantes: no se me ocurren más que lugares co-
munes, frases hechas, clichés de ideas en mayor abundancia que a cual-
quier que cultive este modo de rico-batueco. Basta decir que en mi vida he 
sabido escribir una solicitud, o llámese instancia." 

En verdad no me explico que EL PUEBLO, o diré mejor el señor 
Gámez que me conoce bien, haya podido esperar que yo "ilustrase las gra-
ves cuestiones de la política continental con disertaciones de peso:" -Sin 
pena ninguna lo reconozco y confieso: no podría yo escribir por más que 
en ello me empeñara una de estas doctas y profundas elucubraciones con 
que acostumbran regalarnos el Lic. Serapio Orosco, el general Fernando 
Somoza Vivas, el Dr. Francisco Baca hijo, y otros grandes publicistas del 
liberalismo. 

La gacetilla ha sido mi habitual terreno y por eso sin duda, cuanto sa-
le de mi pluma resulta gacetillesco. Me sucede justamente lo contrario de 
lo que pasa al Dr. Julio Esau Delgado quien, aun escribiendo gacetillas pa-
ra EL PUEBLO, no deja nunca el ton trágico ni se descalza el dorado co-
turno de Melpomene. Bisco me quedo, y se me cae la baba leyendo aque-
llo de la libertad que flamea la serpentina de su espada", "monstruo que 
tiene corazón de piedra y agallas insondables de abismo', "la mirada lepro-
sa de Inglaterra", "a la América se le avientan las sombras de la envidia" 
etc. etc. etc. pero imitar estos modos de decir nobles y sublimes es para 
mí absolutamente imposible. 

Que EL PUEBLO y yo apreciemos de distinta manera los resultados 
de la aplicación de la doctrina de Monroe nada tiene de particular desde 
que en política nos hallamos en diametral oposición: pero sí hay algo y aun 
mucho de particular en el curioso modo de sacar las consecuencias que 
EL PUEBLO usa y acostumbra Es una lógica, la suya, que no tiene des-
perdicio. 

Vean ustedes. Como dijese yo que sin la ingerencia de los EE.UU. en 
nuestros asuntos, México sería hoy una monarquía constitucional como 
Bélgica, Holanda o Dinamarca, en vez de ser un sultanato africano -por es-
tilo de Marruecos, EL PUEBLO me contesta así: 

"Para el escritor granadino nuestra emancipación de la Madre Patria, 
la reconquista del territorio mosco, la desocupación de Corinto son graves 
males que habremos de lamentar, como la muerte de la monarquía en Mé-
xico, y como la independencia del Perú y de Santo Domingo." 
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Me parece que se necesita un buen sacatrapos o un tirabuzón muy 
fuerte y muy largo para hacer consecuencias semejantes. 

Cualquier nicaragüense puede creer que México habría ganado con 
la consolidación del Imperio de Maximiliano de Habsburgo y estar a un mis-
mo tiempo contentísimo con la noticia que los ingleses evacuaron a Corin-
to y con la no menos grata de que en Mosquitia flota nuestro pabellón.  De-
vo  advertir a EL PUEBLO, entre paréntesis, que reconquista del territorio 
mosco no hubo: conviene siempre que las palabras representen con exac-
titud las ideas. 

Por lo que hace a "nuestra emancipación de la Madre Patria" ya es otro 
cantar, a lo menos para mí. Acaso uno de esos días diré lo que pienso de 
la tal emancipación y sus dichosas consecuencias: pero sea cual fuere mi 
opinión sobre el particular, entiendo que el nicaragüense más apasionado 
admirador de nuestra "gloriosa independencia" puede, sin incurrir en la no-
ta de inconsecuente, estar bien persuadido de que Cuba y Puerto Rico son 
menos infelices que el Perú y Santo Domingo. 

Noto que EL PUEBLO, al apreciar la conducta de los EE.UU. con no-
sotros en la época de William Walker no se halla en absoluta concordan-
cia con d. José Dolores Gámez, quiero decir con lo que don Dolores nos 
cuenta en su HISTORIA DE NICARAGUA capítulos XXII, XXIII, y XXIV. 

Podría citar en prueba de lo que afirmo varios párrafos de la susodi-
cha HISTORIA, pero, a más de que temo dar demasiada extensión a es-
te artículo, juzgo tal trascripción innecesaria, sabiendo que el libro a que 
me refiero es aquí conocidísimo, se halla en todas las bibliotecas y sirve 
de texto en las escuelas. 

Cuando veo que EL PUEBLO hace ascos de lrisarri y le llama "noble-
te" no sé que pensar, ni mucho menos que decir. A mi modo de ver, Irisa-
rri es uno de los poquísimos hijos de quienes pueda ufanarse esta pobre 
América Central, que ha dado al mundo tantos caribes y tantos trogloditas 
espantables. 

La palabra despectiva "nobletes" es del vocabulario panterista de 
Martín Barrundia. Buen origen tiene! Cuando oía yo al favorito de Rufino 
Barrios calificar a alguno de "noblete" ya presumía que se trataba de algu-
na persona decente. Sixto Pérez no era noblete, ni ñor Vicente tampoco, 
sino "liberales convencidos"... Hace más de 45 años que fueron azotados 
en San Juan de Norte (entonces Greytown) de orden del cónsul inglés, Mr. 
Chatfield") varios nicaragüenses y entre ellos un deudo mío, D. Raimun-
do Selva 404). EL PUEBLO me cita este hecho con cierto retint in haciéndo- 
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me notar que "así es de pesado el puño inglés cuando avanza en son de 
conquista': son sus propias palabras. 

Hallo incongruente sobre toda ponderación la cita de EL PUEBLO. 
¿Que tiene que ver la malandanza de don Raimundo Selva con el asun-
to de que se está tratando? ¿Discutíamos acaso el sistema penal inglés? 
¿He dicho yo por ventura lo que pienso del régimen colonial de Gran Bre-
taña? En mi artículo LA TUTELA DEL HERMANO JONATAS ¿manifesté 
el deseo de que John Bull nos tomase bajo su protección? 

A mas de incongruente, paréceme la cita de EL PUEBLO de una lige-
reza e indiscreción deplorables. 

Olvida el periódico managüense en que país vivimos, y por darse el 
gusto de asustarnos con los doscientos rebencazos de don Raimundo, ol-
vida también el refrán que enseña que "en casa del ahorcado no se ha de 
mentar a la soga." Los centroamericanos no podemos hablar de "azotes" 
y mucho menos echarle en cara a nadie, la Rusia inclusive, el haberlos apli-
cado. 

Doscientos rebencazos!dice EL PUEBLO, como queriendo ponderar 
la crueldad inglesa. Pues por acá, doscientos, aunque puedan dejar a un 
hombre muerto, no nos parecen muchos. 

"Mil seiscientos palos" me dijo un día Rufino Barrios "le mandé dar al 
pícaro de Jesús Batres y se llevó su secreto a la tumba." 

•Conque, ¿a quién espantaran ahora los doscientos rebencazos de 
don Raimundo Selva, que en realidad, según yo sé por tradición, fueron 
veinticinco? 

Circunstancia agravante de la imprudencia de EL PUEBLO es haber 
salido hablando de chicotazos cuando se hallaba en Managua, como 
huésped del liberalismo, el Sr. Ministro de Guatemala D. Próspero Mora-
les... 

Entiendes Fabio, lo que voy diciendo... 

Asombrante es ver cuan mal conocen a sus humildes súbditos los se-
ñores de EL PUEBLO. Después de haber dicho este, en uno de sus párra-
fos que arriba copié que "no se atreve a calificar mi criterio, tal le parece ra-
ro y excepcional" agrega: "Afortunadamente el criterio del señor Guzmán 
es único quizás en todo Centro América, y se necesita de un valor extra-
ordinario para externarlo con la frescura con que él lo hace. 
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Se necesita también verla, con su firma al pie, para creer que esta pro-
ducción sea de un hombre nacido en América educado en nuestro suelo, 
dotado de buen talento y con regular ilustración. 

¡Unico mi criterio en toda la América Central! 

¡Qué mal informados se hallan del estado de la opinión pública en Ni-
caragua los ciudadanos de EL PUEBLO, o, lo que vale, los señores de arri-
ba! 

Rarísima es la persona con quien hablo aquí sobre las cosas del día, 
que no abunde en mis ideas acerca de nuestro modo de ser político. Des-
pués de un siglo casi de sangrientas y dispendiosas locuras, les va volvien-
do el juicio a los hispano-americanos. Tenía que suceder la obra lenta pe-
ro segura, de la evolución. Debía tener un término este delirio febril que nos 
ha llevado a la poco envididable situación en que nos vemos. 

Si no me engaño -y creo no engañarme- cada día se rebostece y ex-
tiende más la opinión de lo que nos será forzoso desandar el áspero ca-
mino recorrido, larga vía crucis regada con las lágrimas y la sangre de tres 
generaciones. 

Bolívar, el gran Bolívar, fue de los primeros en advertir que no está-
bamos preparados para el complicadisimo régimen político que adopta-
mos. Suyas son estas palabras: "Los que trabajaron por la libertad han ara-
do en el mar." 

De la muerte de Bolívar acá, ha trascurrido sesenta y cinco años, y la 
ola de barbarie, lejos de retroceder sube y sube de tal manera que luego 
cubrirá la cumbre de los más altos montes. El Brasil que se había salva-
do de la general catástrofe es ya un campo maldito por donde la discordia 
pasea sus pendones de exterminio. Ciego hay que estar para no ver que 
es un sueño la República en la América Española. 

Acaso a más de algunos de nuestros compatriotas le parezca pesa- 
dilla. 

Enrique Guzmán 
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241. Al buen callar llaman Sancho mg 

Señor don Adolfo Vivas 
Bluefields 

Mi querido Adolfo, 

Tu carta de 4 de mayo p.p. que leí en el N2  11 de LA GACETA DEL . 
NORTE, me prueba que el agua de los pozos y aljibes de Bluefields tiene 
la misteriosa virtud de las del mitológico Leteo. No me explico de Otro mo-
do el que con lisonjeras frases que en el alma te agradezco, me pidas que 
escriba para el público sobre la reincorporación de la Mosquitia. 

Ya olvidaste, sin duda, cual es la condición de los cachurecos nicara-
güenses sobre todo la de los cachurecos orientales desde el triunfo de la 
"gloriosa" de julio. 

Hacer yo comentarios sobre asuntos políticos de actualidad! Dios me 
libre! 

¿No te acuerdas ya de EL CRONISTA y de los mil dolores de cabe-
za que me ocasionó? En poco estuvo que no fuera a parar, de soldado ra-
so, a esa Mosquitia de que me hablas, y de ponerme de cobro con la de-
bida oportunidad, a la hora de ahora podría certificar como testigo de vis-
ta las fazañas políticas y militares del general D. Rigoberto Cabezas. 

Cualquiera que no conozca tu corazón ni tenga noticia del afecto y res-
peto que sientes por mí, creerá al ver tu carta de Bluefieds, que tratas de 
perderme, armándome lo que llamamos en nuestros campos una sajine-
ra. Bien sé yo que no es así: me hago cargo de los móviles que guiaron tu 
pluma y me explico la debilidad de tu memoria por la influencia del medio 
ambiente en que te hallas, por el agua que bebes y por ese comunísimo 
fenómeno psicológico que nos hace ver como un paraíso de delicias el lu-
gar donde nacimos desde el momento en que de él nos alejamos. 

Si algún cambio se advierte aquí desde que tú te fuiste, no ha sido por 
cierto en el sentido del apaciguamiento y de la tolerancia. La situación se 
hace cada día más y más liberal, lo que quiere decir que todos vivimos con 
el credo en la boca. En el mismo número de LA ESTRELLA DE NICARA-
GUA que reproduce la carta que dirigiste, leerás con el título de ATROPE-
LLO un artículo de Palmarejo que te permitirá formar concepto de la deli-
ciosa situación en que se halla la desdichada ciudad que poetas, cronis-
tas y gacetilleros llaman todavía la "bella Sultana del Gran Lago." 
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Debo manifestarte que el susodicho editorial, está escrito con todas 
las atenuaciones que piden la amistad, el compañerismo político y... la san-
tísima prudencial 

A más del artículo citado, te recomiendo la atenta lectura del N 9 121 
del DIARIO DE NICARAGUA; verás allí en las páginas 2  y3  interesantes 
noticias acerca de aquel vivaracho, activo, inteligente y animoso que me 
visitaba con frecuencia en el año de 1893; Alejandro Miranda. Supongo 
que no te habrá olvidado de él. Liberal finísimo, era de los que creen en el 
gran reformador  Rufino: inteligencia extraviada, se complace en esperar 
la realización de esos absurdos delirios que los panteristas llaman ideales: 
Montalvo como tú recordarás, es uno de sus labios:  come  clérigos con ape-
tencia digna de Gámez y a f in, a fuer de hombre de acción hizo toda la cam-
paña de Honduras y dio en ella unas pruebas de ser un mozo de provecho. 
Pues bien ya te lo dirá el DIARIO DE NICARAGUA, Alejandro Miranda por 
haberse persuadido locamente de que había sonado la hora de ver con-
vertidos en hechos sus hermosos ideales, soltó la pluma que es muchísi-
mo peor que soltar la sin hueso, y fue a dar con su cuerpecito pecador en 
aquel  bluff del  Pacífico que se llama EL CARDON. 

Otrosí: sus correligionarios políticos le colman de vituperios: compá-
ranle con el traidor Dreyfus y dicen que merece una cuerda. 

Ya me daba a mí el corazón que Miranda no iba a tener buen fin: y 
-no te rías- mira en lo que me fundaba para augurarle un triste acabade-
ro. Nunca sentí que exhalase olor a guaro y a pesar de que es bastante po-
bre, andaba siempre con la camisa limpia, todo lo cual -no me lo negarás-
es esencialmente antidemocrático. Este mozo, decía yo para mis aden-

tros cuando hablaba con él, tiene el liberalismo en la cabeza, pero no en 
la sangre. Así hay varios entre nosotros, y estos acaban casi siempre por 
volverse exaltadísimos cachurecos. 

Ahora mismo tenemos aquí a un liberal de esta clase. Fernando Ale-
mán que se halla en esta ciudad en cura formal y me parece que el clima 
de Granada le sanará por completo. 

Quiera Dios que para recobrar la salud no tenga Alemán que limpiar 
fusiles Remington en el cuartel principal de Managua como te sucedió a ti. 
Es verdad que te curaste radicalmente pero tus buenas gotas de sudor te 
costó. 

Ya me parece que leo en tus ojos estos o parecidos pensamientos:" 
Pero señor, este hombre va divagando! ¿A que viene todo esto de Alejan-
dro Miranda, de Aleman y de que limpié fusiles en el cuartel de Managua? 
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Y mientras tanto, ni una palabra de la Mosquitia, ni de su reincorporación 
a Nicaragua, ni de las proezas militares y políticas del general Rigoberto 
Cabezas." 

Tú tendrás mucha razón de pensarlo así: di, si gustas, que me esca-
po con inaudito descaro, por la tangente, que mi respuesta a tu carta es una 
sarta de simplezas e incoherencias: piensa y di lo que quieras, pero yo, 
cuando me provocan a que haga comentarios sobre ciertos asuntos poli-
ticos de gran trascendencia me acuerdo del Cardon y de Mirandita y de las 
clavas de la Policía Republicana "y del difundo "Cronista" y del Padre Lez-
cano y de los tanteos del Lic. lyranera y en fin tener recuerdo involuntaria-
mente estos versos de Quevedo: 

Santo silencio profeso 
No quiero amigos hablar; 
Pues vemos que por callar 
A nadie se hizo proceso. 

Cuando vuelvas por acá en compañía del general Cabezas, lo que su-
pongo será muy pronto, y respires de nuevo esta atmósfera liberal que tie-
ne la virtud de infundir PRUDENCIA en los mas desatinados y temerarios, 
te reirás de tu carta de Bluefields y sobre todo del último párrafo de ella. 

"La página luminosa de los anales nicaragüenses" acaso te parezca, 
vista desde aquí, un tantico opaca: y mas de cuatro cachurecos oirás, pa-
rodiando a Sancho Panza: "Si buena Mosquitia me tengo, buenos escudos 
me costó.' 

Y advierte que yo no quiero usar la palabra azotes que es la que em-
plea Sancho: y no quiero usarla a pesar de que hay escudos y "azotes" por-
que ... al buen callar llaman Sancho! 

tu afmo: 
Enrique Guzmán 

Granada, 5 de abril de 1895 

P.D. Para que no vayas a incurrir en pecados mortales haciendo ma-
los juicios, debo advertirte que cuando te digo 'mis buenos escudos me 
cuesta" me refiero a la "cuentecita" de no sé cuantos millones que, según 
autorizados decires, nos presenta con gesto avinagrado el señor John Bull: 
de ninguna manera he querido aludir a las terribles acusaciones que con-
ceptuo injustificadas y ruines, con que muchos liberales y casi todos los 
iglesieros tratan de cubrir de opropio y hundir en el fango al General Ca-
bezas. No pierde ocasión este, de mostrarse enemigo implacable de los 
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vencidos de la Cuesta, y -mira lo que son las cosas del mundo!- solo en- 
tre los cachurecos- halla defensores la probidad del Czar de la Mosquitia! 

Guzmán (406) 

242. Me defiendo (407) 

El diario liberal de Managua se ha vuelto para mí lo que los franceses 
llaman "une boite a surprise": cada vez que en mi persona o en mis escri-
tos se ocupa, me deja estupefacto. 

Y véase si para ello no tengo sobrado motivo: una buena muestra so-
brará al discreto lector. En su número 307, correspondiente al domingo 2 
de este mes, trae EL PUEBLO un gacetilla que dice así: "DON ENRIQUE 
GUZMAN.- La réplica que el caballero con cuyo nombre encabezamos es-
tas líneas hizo a la contestación que dimos a su artículo EL HERMANO JO-
NATAS, no contradice en creer que nuestra Independencia es un g ran mal: 
que ser colonia de un país europeo es la gloria etc. etc. afirma que él so-
lo escribe en estilo ligero y festivo y que por lo mismo no puede tratar en 
serio las grandes cuestiones políticas: sostiene que sus opiniones son muy 
populares en Centroamérica, y hace gala de herir a diestro y siniestro el 
amor propio y la honra de los liberales nicaragüenses. Puesto el señor 
Guzmán en este terreno, se hace imposible la discusión seria y razonada. 
Damos pues, de nuestra parte, por terminada la polémica." 

En cada frase de las líneas trascritas hay una manifiesta inexactitud 
yen  la parte final, en los últimos renglones del primer párrafo, hallo algo que 
solo por bondadosa atenuación puede llamar simplemente inexactitud: 
otro nombre merece. 

No puede dejar ir en paz esta gacetilla. Los que hayan leído mi artícu-
lo REPLICA A UN DIARIO LIBERAL no tienen necesidad ninguna de oir mi 
defensa: pero cuantos habrá que no han visto el N2 46 de LA ESTRELLA 
DE NICARAGUA en el que mi citado artículo se publicó! ¿Entre todos los 
que han leído los mamarrachos que he publicado en LA ESTRELLA DE NI-
CARAGUA, hay quien recuerde haber visto alguno intitulado EL HERMA-
NO JON ATAS? El que salió en el N2 42 del citado periódico se llama LA TU-
TELA DEL HERMANO JONATAS. 

Se ve claramente que EL PUEBLO que anda siempre de carrera y afa-
noso, no lee con mucha atención la hoja del señor Palmarejo. 
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Pero este es pecadillo venial: vamos ahora a lo gordo. "El señor Guz-
mán persiste en creer que nuestra Independencia es un gran mal" dice EL 
PUEBLO. Todavía no he dicho lo que pienso de "nuestra independencia". 
Prometo hablar de ello y se puede ya traslucir mi opinión sobre el particu-
lar: pero el hecho es que aun no he tratado de este asunto. He aquí textual-
mente mis palabras. "Acaso un día de estos, diré lo que pienso  de tal  eman-
cipación y sus deliciosas consecuencias". ¿No es verdad que la frase de 
EL PUEBLO es de una inexactitud manifiesta? Atribúyame el diario liberal 
de Managua haber afirmado que "ser colonia de un país europeo es la glo-
ria". ¿Donde y cuando he 'dicho algo que a eso se parezca siquiera? 

En ninguno delos escritos que he publicado en LA ESTRELLA DE NI-
CARAGUA se descubre ni la sombra de tal pensamiento. ¡Que ... descui-
dado y distraído es EL PUEBLO! 

Tampoco he dicho que "solo escribo en estilo ligero y festivo y que, por 
lo mismo, no puedo tratar en serio las grandes cuestiones políticas': otra 
cosa, bien diferente, fue la que dije. 

Manifesté, citando a un renombrado crítico español, que "la mala cos-
tumbre de haber sido gacetillero dificulta en mi, cuando no imposibilita, el 
empleo del estilo completamente noble". 

Mentiría si afirmara que "solo escribo en estilo festivo y ligero". Innu-
merables son mis mamarrachos en "estilo pesado" y hasta lagrimoso. Bas-
te decir que de mi pluma ha salido más de media docena de necrologías, 
algunas de las cuales, en los tiempos en que yo era un "buen muchacho", 
fueron alabadísimos por los liberales que a cada momento me las están 
echando en cara. Ya he perdido la cuenta de las ediciones que el libera-
lismo centroamericano ha hecho de mi necrología de Jerez. 

Dije que no podía hacer estudios serios y profundos sobre las "graves 
cuestiones de la política continental" porque me falta la competencia ne-
cesaria para ello, no porque me sea imposible escribir con la solemne for-
malidad de un patriarca o con la de cualquiera de nuestros deliciosos gra-
fómanos. 

En aquel párrafo mío que comienza con estas palabras: "No es para 
mí el sentir hondo y pensar alto  que tanto repiten nuestros prosistas a la 
pseudo Goncourt y nuestros yates decadentes "cualquiera, por negado 
que sea, habrá descubierto la puntita de ironía que está asomando en ca-
da proposición, en cada vocablo: ironía a la que me obligaron los sermo-
nes inoportunos y las pasmarotas del diario managüense. No he dicho ni 
pensado decir que "mis opiniones son muy populares en Centro América' 
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-las palabras entre comillas van con la peculiar ortografía de EL PUEBLO-
sino otra cosa muy distinta. Voy acopiar al pie de la letra de mi artículo RE-
PLICA A UN DIARIO LIBERAL:" Rarísima es la persona con quien hablo 
aquí sobre las cosas del día, que no abunde en mis ideas acerca de nues-
tro modo de ser político. "Muy raro es para cualquiera que ese aquí se re-
fiere a la ciudad de Granada, donde yo resido. Probablemente es que en 
las otras poblaciones de la América Central, especialmente en Guatema-
la, se cuenten por millares las personas hartas de "república democrática", 
dulce régimen político que es fiel trasunto del que "gozaba" el Dahomey en 
tiempos del famoso Behanzin: tengo por casi seguro que los "cachurecos" 
de los cinco estaditos abundan en mis opiniones: pero no me atrevo a afir-
marlo con absoluta certeza, acostumbro pesar mis expresiones, y no uso 
convertir en hechos históricos los sueños e imaginaciones de mi fantasía.  

Llegamos a lo mejor de lo bueno, a la parte final de la gacetilla que ven-
go analizando, en la cual EL PUEBLO se excede de sí mismo y se sale de 
madre. Oigámosle. 

".Y hasta hace gala (Guzmán) de herir adiestro y siniestro el amor pro-
pio y la honra de los liberales nicaragüenses". 

Me pregunto si esto es serio y vuelvo a leer mi artículo REPLICA A UN 
DIARIO LIBERAL, para buscar cuidadosamente esas "heridas" que dicen 
infiero "al amor propio y a la honra de los liberales nicaragüenses". 

¿Podría EL PUEBLO señalarme con el dedo esas "heridas" que yo no 
logro descubrir? En verdad que se lo agradeceré. La expresión liberales 
nicaragüenses" no consta en todo mi artículo: pero en cuatro pasajes me 
refiero a los liberales de mi tierra: en ninguno de ellos descubrirá el más vi-
drioso la sombra de mi agravio: y esto lo afirmo con profunda convicción 
bien seguro de que nadie podrá desmentirme. Cito por sus nombres y ape-
llidos a cuatro liberales nicaragüenses de los más importantes:  el  Lic. Oroz-
co, el general Somoza Vivas, el Doctor Baca hijo y el señor Gamez. Digo 
de los tres primeros que acostumbran "regalarme con doctas y profundas 
elucubraciones que yo, por mas que me empeñase en ello, no podría es-
cribir." ¿Será esta una de las "heridas que infiero "al amor propio y a la hon-
ra de los liberales nicaragüenses? Del Señor Gámez digo que "me cono-
ce bien" y que ha escrito un libro intitulado HISTORIA DE NICARAGUA en 
el cual se habla de la doctrina de Monroe en términos que no concuerdan 
con la opinión de EL PUEBLO sobre esta materia. ¿Estará aquí la 'herida" 
al "amor propio y la honra de los liberales nicaragüenses'? Bien sabido es 
que abomino de las intemperancias del lenguaje y que cuando escribo pon-
go exquisito cuidado en no usar términos de los que llaman 'fuertes" que 
a  mí  me parecen siempre groseros y malsonantes. Aun contestando -lo 
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que rarísima vez me acontece- a mis más acerbos adversarios políticos o 
a mis mas implacables enemigos personales, hago gala de la mayor mo-
deración: esto no lo ignora aquí nadie. Hace ascos EL PUEBLO del tono 
que empleo en mis escritos. "Puesto el señor Guzmán en este terreno' di-
ce "se hace imposible; la discusión seria y razonada.' ¿No es verdad que 
esto es cómico sobre toda ponderación? Ayer no mas sostuvo EL PUEBLO 
una polémica, que digo polémica! un larguísimo altercado de plazuela con 
otro diario de la misma escuela, altercado en que ambos contendores ago-
taron el vocabulario de la gente de la carda. Las palabras "ladrón" beodo, 
ratero, mercenario, infame" y otras parecidas, iban y venían con un "san-
fasonismo" de que pocos ejemplares habíamos visto por acá. 

Y al salir de tan "noble torneo" cubierto de sudor y ... de otras cosas, 
se me viene EL PUEBLO haciendo remilgos de damisela inglesa que no 
puede oir mentar "pantalones" sin ponerse mas colorada que un tomate. 
Vive Dios que es divertido el diario liberal de Managua! 

Enrique Guzmán 

243. Los cuatro puntos contestables (4°°) 

Patriotas! 

Entre los defectos de menor cuantía que caracterizan al centro-ame-
ricano de raza pura, uno de los más visibles es su perversa propensión a 
abusar de las palabras sonoras. 

A tal extremo llegamos en esta pésima costumbre que no solamente 
logramos alterar la significación de los vocablos, sino que volvemos al re-
vés el sentido de ciertas voces hasta hacer con ellas encantadoras, diver-
tidísimas antifrasis. 

Y no creo que haya en ello picardía: lo que hay sin duda, es sol tropi-
cal que hace brillar cual inmaculado diamante un pedazo de talco, una chi-
na o un gollete de botella. 

El ardor de nuestra sangre -supongo que eso será- nos mantiene 
siempre ocupados en este delicioso comercio de cuentas de vidrios deco-
lores, que, con la más candorosa fe, damos y recibimos como si fueran pie-
dras preciosas de altísimo precio. 
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La palabra patria y las quede ella se derivan, constituyen renglón prin-
cipal en este activo tráfico de lentejuelas y abalorio. 

De aquí resultan, como antes dije, las más escandalosas antifrasis. 
Así por ejemplo, ¿que creerán ustedes que quiera decir en Centroaméri-
ca "benemérito de la patria"? Pues unas veces significa pura y simplemen-
te "canalla"; otras "grandísimo zopenco" y la más "facineroso armado"; los 
Ezetas son 'beneméritos de la Patria". 

¡No lo habían de ser!  

¿Han oído ustedes decir -yo no lo he oído nunca- que el Congreso 
americano le colgase a Jorge Washington el apodo de "benémerito de la 
Patria"? Y me parece que Washington era un poquito superior a Próspe-
ro Fernández, Tata  Chico  Menéndez, y Manuel Lisandro Barillas. 

De patria sale patriotay de este último vocablo se saben unas cosas... 
que francamente no son para creídas. 

Conviene advertir que la voz patriota tiene varias acepciones, entre 
ellas las de empleado público y esta otra que no hay que olvidar: "Plátano 
pequeño, gordillo, muy sabroso y suave que abunda en la costa atlántica 
de Nicaragua y en las márgenes del río San  Juan."'  

Sospecho que algún bellaco lleno de malicia fue quien le puso a es-
ta clase de banano el nombre de patriota. 

Con estas explicaciones y con lo que cada uno de mis lectores recuer-
de haber observado en esta materia por su propia cuenta, ya no parece-
rá muy extraño que el Lic. Selva asegure enfáticamente que mi artículo LA 
TUTELA DEL HERMANO JONATAS "causó sumo desagrado a todo pa-
triota sincero." 

Pero la verdad es que, con todo y mis explicaciones, todavía no en-
tiende uno bien el por qué del enojo de los "patriotas". ¿Que he dicho yo 
contra Nicaragua, nuestra patria? 

¿De qué manera la he agraviado? ¿Dónde se descubre mi propósito 
de dañarla? Si afirmo que la aplicación de la doctrina de Monroe ha servi-
do en la América Española de sustentáculo a la barbarie, como lo están 
probando México, el Perú y Santo Domingo, que tiene que ver con esto 
-aun en el caso de que mi opinión fuera errada- la republiquita de Nicara-
gua y el patriotismo? 
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Por lo que veo, para el Lic. Selva no puede ser "patriota sincero" el hi-
jo de esta tierra que no tenga sobre la condición política de los países his-
pano-americanos opinión distinta de la suya. 

Yo creo y sostengo, verbigracia, que el Brasil era más feliz bajo el ce-
tro de Don Pedro II de Braganza que bajo el sable de los dictadores Da Fon-
seca Peixoto y Moraes: y me parece que todo el que sea "sincero", aun no 
siendo "patriota", tiene que confesar que está en verdad. ¿Incurrirá por e-
llo en el delito de lesa patria? Ahora sustituyamos nombres  yen  vez de Don 
Pedro II, el Brasil y Moraes, pongamos Maximiliano, México y Porfirio Díaz.. 
Son dos casos sino idénticos, análogos. ¿Que me equivoco respecto de 
México? Bien: supongamos que así sea -y es demasiado suponer-. ¿Qué 
males pueden venir a Nicaragua, mi patria, de la errada opinión que  ten-
gay  manifieste yo acerca de las cosas de México? He leido en alguna par-
te -no recuerdo ahora donde-que el patriotismo es plantadelicadísima que 
cada prójimo cultiva a su manera: planta cuyas flores admiten todos los co-
lores del iris y todos los matices imaginables. 

Así se explican los partidos políticos: el uno cultiva la planta del patrio-
tismo para que dé flores rojas, el otro para que las produzca blancas y no 
falta quien las desee violetas, amarillas o de color indefinible. 

Lo malo no está en la diversidad de tintes sino en que se abuse de las 
palabras hasta el punto de llamar patriotismo al buen apetito, y patriota a 
un banano de nuestros chagüites. 

A LA ESTRELLA DE NICARAGUA Ilámanla por antonomasia y donai-
re LA PATRIOTICA: y su director, Palmarejo, se ufana con ese cognomen-
to. Bien se que el buen señor es un aragonés al natural, sin camándulas 
ni trastienda, que aun no conoce a fondo el antifraseado y delicioso idio-
ma nicaragüense. 

II  

Cargos ...Infundados (?) 

Desde el segundo párrafo del artículo del Lic. Selva, advierte cualquie-
ra que el hombre viene contra mi de mano armada: hay en su acento cier-
ta irritación injustificable que suena a clarín de combate. 

¿Por qué? No me lo explico en verdad. ¿Serán efectos del "patriotis-
mo" lastimado? Dice de mí el señor Selva que "en los asuntos mas serios 
no abandono el estilo burlesco: que pongo todo mi empeño en ridiculizar 
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a todo ser viviente, y que creo que solo yo en Nicaragua comprendo la doc-
trina de Monroe porque me hallo bien persuadido que soy un tuerto en tie-
rra de ciegos." Que feo salgo en este retrato! 

Tal me ha parado el Lic. Selva que mi propia madre, si resucitara, no 
me reconocería. 

Hablar de sí mismo es para cualquier cristiano asunto peliagudo por-
que como uno se quiere tanto, está siempre dispuesto al peligro de faltar 
a la justicia tratándose con excesiva indulgencia. No quiero exponerme a 
correr este riesgo por lo cual dejo el retrato cual salió de manos delpintor, 
para que lo juzguen personas que conocen el original de vista, trato y co-
municación. 

En el entretanto, para consolarme de algún modo, me hago estas re-
flexiones. "Si fuera yo tan repugnante y odioso y dañino como el señor Sel-
va me pinta, ¿tendría yo tantos buenos amigos? Porque, eso si, creo que 
los tengo, y finísimos." 

Ya he confesado en otra ocasión que en casi todos mis escritos aun 
en los más serios, se percibe la nota regocijada o que pretende ser rego-
cijada es un defecto del cual no puedo curarme. En este punto no me atre-
vo a contradecir a mi ilustrado contendor. 

No creo ser el único aquí que comprende la doctrina de Monroe, pe-
ro me voy persuadiendo que los otros la comprenden muchísimo menos 
de lo que yo me imaginaba hace un mes. 

Baste decir que el Dr. Barrios, de oficio "estadista", asegura en su in-
forme al Gobierno que el resumen de la consabida dóctrina es este: "Amé-
rica debe ser para los Americanos" !!! 

Ill 

Interpretación errada 

Como no gusto de cargar mi conciencia con malos juicios contra el 
próximo quiero creer que por error y no por malicia dice el licenciado Sel-
va que 'hago mofa de la doctrina de Monroe". 

¿Porque ni para que había yo de hacer mofa de la autorizada opi-
nión de un notable hombre público americano que fue Presidente de su 
país.?  
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No, señor, Selva: no me burlo de la doctrina de Monroe sino de los ba-
tuecos muy cerrados de mollera que, a pesar de mil lecciones objetivas, si-
guen creyendo que por obra milagrosa de la sobre dicha doctrina, el dis-
creto Tio Samuel-con  más puntos y collares de Sancho que de don Qui-
jote- se ha convertido en desaforado paladín siempre dispuesto a romper 
una lanza por cualquiera de las doloridas y menesterosas Micomiconas del 
hemisferio occidental. 

Ami modo de ver, nada tiene en si de risible la doctrina de Monroe, pe-
ro resulta cómica y hasta sainetesca cuando, desemejada por la ignoran-
cia nos la presentan cual retumbante baladronada del coloso anglo sajón 
para poner miedo en el pecho de quien mire con malos ojos a las ehani-
tas indo-latinas. El tomar el rábano por las hojas es siempre ocasionado a 
chascos pesadísimos. La doctrina de Monroe tiene por objeto garantizar 
la paz y seguridad -peace and safety- de los Estados Unidos: esto es cla-
ro como la luz, pero nosotros nos hemos persuadido de que la tal doctri-
na fue inventada para provecho nuestro. De ahí que a cada paso estemos 
sufriendo amargos desengaños. Para hablar el lenguaje nicaraguano del 
señor Selva -digo en lo de patria, patriotismo -patriota, etc.- afirmo con ple-
na convicción que hará obra pia y "patriótica" el que logre desmontar de su 
asno a los centro-americanos. 

IV 

El tratado Clayton-Bulwer 

Noto con sorpresa que el Lic. Selva hombre peritísimo en materias po-
líticas y persona que, según me cuentan, vive consagrado al estudio, ha-
lle parentesco entre el tratado Clayton - Bulwery la doctrina de Monroe: mas 
aun crea que el primero es hijo de la segunda: como se ve el parentesco 
no puede ser más estrecho. Conozco el origen y el objeto del referido tra-
tado y no descubro como ni por donde tenga esta algo que ver con la fa-
mosa declaración de 1823. 

No se refiere el tratado Clayton-Bulwer a la América en general sino 
al litoral mosco y a los estaditos centroamericanos. 

Pudo la Gran Bretaña haber celebrado un pacto idéntico con cualquie-
ra de las grandes potencias de Europa. 

Risible me parece el sostener que "la soberbia Albion" firmó el trata-
do Clayton-Bulwer obligada por el peso abrumador de la doctrina de Mon-
roe. ¿De dónde habrá sacado esto el Lic. Selva? 
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Lo que yo sobre el particular sé, es que en la querella diplomática que 
precedió a la celebración del citado pacto, no se mencionó ni una sola vez 
la doctrina de Monroe. 

Los americanos, es cierto, fueron quienes provocaron el conflicto de 
donde salió el tratado Clayton-Bulwer, pero no porque recordasen lo que 
Mr. Monroe había dicho 27 años antes al Congreso de los EE.UU. sino por-
que estos acababan de adquirir el rico territorio de California y compren-
dieron el peligro a que se exponían si el tránsito por el istmo centroame-
ricano caía en manos de una potencia de primer orden. 

El mismo tratado Clayton Bulwer está demostrando que no tiene fuer-
za de ninguna clase la doctrina de Monroe. ¿Si la tuviera, que necesidad 
de ese pacto? Con decir EL HERMANO JONATAS, como dice Don Modes-
to Barrios "América debe ser para los Americanos" ya el bueno de John Bull 
no tiene para que chistar palabra. 

Los innúmeros milagros que en el tercer párrafo de su articulo cuel-
ga el Lic. Selva a la doctrina de Monroe, pertenecen de hecho y derecho 
al tratado Clayton Bulwer el cual no es hijo, ni ahijado, ni sobrino, ni parien-
te remoto por consanguidad o afinidad de mi Señora Doña Doctrina 

Enrique Guzmán 

244. Un artículo fulminante (409) 

A principios de 1873, siendo M. Adolfo Thiers presidente de la Repú-
blica francesa, atacábanle aun, con singular encarnizamiento, la prensa 
monárquica y la prensa socialista: era una espantosa granizada de vitupe-
rios. 

Hablando el ilustre anciano con uno de sus íntimos acerca de aquel 
diluvio de invectivas, le dijo con calma olímpica: "Soy un viejo paraguas so-
bre el que llueve desde hace cincuenta años. ¿Qué efecto quieres que me 
hagan algunas gotas de lluvia más?" 

Se me ha venido ala memoria esta anecdótica historia al leer el artícu-
lo del Lic. Selva titulado EXPLICACIONES que publicó EL SIGLO XX en 
su número 951. 

Tendrá hoy el señor Selva la misma edad, poco más o menos, que te-
nia Mr. Thiers en 1873: y como ha sido nuestro apreciado factor importan- 
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tísimo en la política nicaragüense, ha llovido recio sobre él por espacio de 
medio siglo. 

Pero, que diferencia entre el estadista francés y el gran jurisconsulto 
de la SUIZA CENTRO-AMERICANA! 

Aquel viejo paraguas, bien curtido por cincuenta años de incesante di-
luvio, ya no sentía siquiera los más torrenciales aguaceros: el nuestro es-
ta como acabado de salir de la tienda: una llovizna de pelo de gato, la más 
fina garúa le impresiona de tal manera que en seguida se estremece en to-
das sus varillas y se nos presenta en lastimoso estado. 

Cualquiera diría que el Lic. Selva es un polemista bisoño, un recluta 
incapaz de permanecer dueño de sus potencias en medio del fuego. Na-
die, viendo sus escritos de estos últimos días, se imaginaria que es un ex-
perimentado gladiador, un veterano de las lides de nuestra prensa. A los 
primeros disparos pierde el hombre la cabeza, y es tarea inútil exigirle que 
no trueque la espada por el garrote o la bayoneta por la culata del fusil. Me 
parece que el Lic. Selva debería poner frente a su escritorio un cartelón 
donde se leyese en gruesos caracteres, esta sentencia de Goethe: "Lo 
principal es aprender a dominarse", o esta otra de las Santas Escrituras: 
"No  sis velox ad irascendum". 

Poquísimos y pobres argumentos hay en el artículo EXPOSICIONES 
en pro de la doctrina que sustenta mi ilustrado contendor: pero en cambio, 
abundan en aquel escrito las invectivas contra mi persona. 

Como manifestase yo que el maestro había llegado tarde con su ar-
tículo NICARAGUA Y LA GRAN BRETAÑA porque dos semanas antes de 
su publicación ofrecí solemnemente a personas que por  mí  se interesan no 
volver a escribir ni una línea que directa o indirectamente se relacionase 
con la política centro-americana, me endereza el Lic. Selva este curioso 
párrafo: 

"Qué salida tan bisarra, tan honrosa! Abandona el señor Guzmán la 
polémica en sus puntos más importantes porque ha contraído el solemne 
compromiso de no escribir nada sobre política centro-americana, ¿Y es 
justificable esta diserción?  ¿Podrá ser absuelto el soldado que en medio 
del combate arroja el arma y vuelva las espaldas y emprende a toda pri-
sa la fuga para ponerse en salvo? 

Pues lo mismo puede decirse de nuestro contradictor: empeñado en 
una lucha que el mismo provocó, y cuando se esperaba que siguiera, vuel-
ve pies atrás y no quiere continuar en la lid". 
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Tenemos pues que el señor Selva me califica indirectamente de em-
bustero desde que supone que la excusa que presento para no contestar-
le, es nada más que un refugio, una pobre escapatoria de mísero escritor 
acorralado que solo halla salvación posible en la fuga. Por complacer a mi 
ilustre  contradictory  halagar su amor propio de dómine ningún trabajo me 
habría costado decirle que "su luminoso artículo NICARAGUA Y LA GRAN 
BRETAÑA me dejó de tal manera turbado que yo no puedo mover pie ni 
coordinar las ideas." 

Pero la verdad es que para mi habría sido gratísimo y, a mi entender 
muy honroso polemiquear con el Lic. Selva sobre asuntos de tanta impor-
tancia como nuestra emancipación de España, la doctrina de  Monroe,  la 
monarquía en América etc. etc. etc. y había positivamente contraído el 
compromiso de que antes hablé. 

No quiere creer esto el Señor Selva: mi palabra no le basta, bien es-
tá. Tal vez ignora él que de este lado del lago de Managua hay mil perso-
nas que saben de cierto que ofrecí no volver  a  escribir sobre política cen-
tro-americana; y saben más todavía: saben cual fue la causa justificada 
que me movió a hacer tal ofrecimiento. 

El señor Palmarejo, excelente amigo del Lic. Selva y persona que no 
miente jamás, podrá decirle que un artículo mío sobre la insurrección de 
Cuba, artículo que destinaba yo a LA ESTRELLA DE NICARAGUA no pu-
do ya publicarse porque en más de un punto me salía de la pauta que me 
había trazado. "La lucha que él mismo provocó" dice el señor Selva. 

Al escribir "La tutela del hermano Jonatás" no pensé ni por lumbre en 
suscitar alborotos y armar ruidosa disputa con moro ni cristiano. Todos ha-
blan aquí de la doctrina de Monroe; ami juicio muy desatinadamente, y qui-
se echar mi cuarto a espadas en aquella algarabía: he aquí lo que hubo, 
nada más. 

Pero si es curioso el párrafo que arriba trascribí, llévale ventaja este 
otro en el que demuestra el señor Selva que no tengo carácter. Dice así: 

"Ya se ve. No es la primera vez que el señor Guzmán procede de es-
ta manera. En 1878 fundó el periódico LA PRENSA para apoyar la candi-
datura presidencial de don Evaristo Carazo contra la del general Zavala, 
y el mismo dio muerte a esta publicación. ¿Porqué? Por falta de carácter." 

No es cierto que yo haya fundado LA PRENSA para "apoyar la can-
didatura presidencial de don Evaristo Carazo contra la del general Zava-
la"; pero si así hubiera sido, ningún objeto habría tenido la existencia de mi 
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periódico el 30 de noviembre de 1878, día en que murió, cuando ya esta-
ba completamente vencida la candidatura de don Evaristo Carazo y triun-
fante la del general Zavala. ¿Con que el que funda un periódico y deja de 
publicarlo no es hombre de carácter? Vaya un descubrimiento tan estupen-
do! Y, sobre todo, tan útil! Quizás no podemos afirmar aquí con toda segu-
ridad quien es aquí persona de carácter: pero por lo menos, sabemos ya 
por cierto quienes no lo tienen. A mas del que escribe estas líneas, pue-
den y deben figurar en la lista de nuestros hombres sin carácter: don An-
selmo H. Rivas, don Rigoberto Cabezas, don José Dolores Gamez, don Ri-
cardo Contreras, el padre José Antonio Lezcano, don Miguel A. Granera, 
don J. Benito Hernández, don Agustín Duarte, don Carlos Selva, don J. Ca-
milo Gutiérrez, don Francisco Huezo, don Jesús Hernández don  Manuel 

 Riguero de Aguilar y mil más, menos conocidos de estos cuya, enumera-
ción sería casi interminable. 

Ah! se me olvidaba el más importante de todos! El Lic. don Buenaven-
tura Selva pues, si la memoria no me engaña, tuvo este ilustrado caballe-
ro algo y aun mucho que ver en la fundación de LA VOZ DE OCCIDENTE, 
y del MONITOR OCCIDENTAL que no existen... 

Véase lo que son las apariencias. El general don Rigoberto Cabezas 
ha pasado aquí hoy por hombre de muy templado carácter: pero es porque 
no saben los que esto creen -o por lo menos lo han olvidado- que el señor 
Cabezas tiene contra su inmerecida buena fama la fundación de tres pe-
riódicos ninguno de los cuales llegó a vivir lo que vivió LA PRENSA. ¡Que 
lastimosa falta de carácter! 

Para nadie es aquí un secreto que el Lic. Selva no puede aprender a 
dominarse: que cuando le contradicen se irrita y nervioso y febricitante, 
contesta airado, apelando con deplorable frecuencia a los argumentos ad 
hominen: pertenece a la que llaman los franceses I´ecole du coup de poing 
-la "escuela del puñetazo"- de la que, si no me engañó, son fervorosos 
adeptos los radicales colombianos que acaban de llegar a nuestras playas 
a darnos lecciones de historia nicaragüense, de cortesía, de política y de 
buen decir. 

Sin embargo, todos reconocen en el señor Selva, a pesar de su arre-
bato y de sus 'puñetazos' un escritor formal, circunspecto y de buena fe. 
Mucho me temo que lleguen a mudar de opinión sobre el particular los que 
hayan leído su articulo EXPLICACIONES en el cual, refiriéndose a  mí  "fal-
ta de carácter" estampa estas palabras que no desdeñaría para sus escri-
tos bufos José de la Aguja: 

Oíganlas Ustedes y escandalícense: 
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"No ha mucho, en 1894 estableció otro periódico EL CRONISTA y a 
pocos días de su aparición lo mató despiadadamente ¿Porqué? También 
por falta de carácter." 

¿Sr. Selva, como no se hizo su pluma bajo el peso de la propia ver-
güenza cuando pasaba la vista sobre tan ... incalificables palabras? Y el 
eminente maestro habla con toda seriedad de mis truhanerías, de mis bu-
fonadas de mis chocarrerías! 

Creyendo darme un achuchón, dice el señor Selva que yo "no tengo 
valor para enfrentarme a los poderosos"; pero se engañó de medio pues 
no me siento avergonzado al reconocer y confesar que es muy cierto lo que 
dice: les tengo miedo a los poderosos. A el sin duda, no le inspiran ningún 
cuidado. Como se lo van a inspirar si cuando toma la pluma sabe muy bien 
como ha de poner los dedos! Que le haga buen provecho, pero por ello no 
le felicito. Yo, pobre de mí, no sé ni he sabido nunca escribir 'Ad captan-
dum prepotentes." 

Lo que no es verdad, y pido que se me pruebe lo contrario, es que los 
artículos que ha publicado LA ESTRELLA DE NICARAGUA sean "libelos 
infamatorios". Asegura el Lic. Selva que en aquellos escritos 'maltrato y 
atropello a personas que, aunque no disponen de bayonetas, si poseen tí-
tulos a que se les guarden respetos y consideración.' 

¿Se refiere a él mismo? Bien extraño sería, en verdad, pues entre los 
que han leído mis últimos mamarrachos no hay quien no diga que he tra-
tado al señor Selva con grandísimo respeto y la mayor consideración. 

¿Se refiere al "estadista" don Modesto Barrios? Celebraría que me lo 
dijese para responderle como el caso lo requiere y el jettatore lo mere-
ce. 

Otra verdad como la Catedral de León veo en las EXPLICACIONES 
del Lic. Selva. Dice que observo religioso silencio sobre política porque "se 
me representa el terrorífico espectro de Corn Island o el Cardon." 

Sentencias de Pero Grullo tenemos. Un chapín llamaría a esto: "dar 
en el mero clavo", y allí del otro lado del charco, en tierra de España, cuan-
do algún bendito acierta por modo tan prodigioso, le dicen que "ha descu-
bierto el Mediterráneo". 

Ahora venimos a averiguar que lo que el Lic. Selva llama falta de ca-
rácter no es más que una triste dolencia" aquella crónica penosa enferme-
dad que le hace ver a uno "espectros terroríficos." 
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Quien ignore que aquí tenemos Corn Island y el Cardon, creerá, por 
las palabras del maestro, que son una misma cosa con dos nombres: de 
esto no quiero hablar: dejo esas menudencias y lo del brother Jonathan a 
mi amigo Juan de las Viñas. 

En confianza revelaré al Lic. Selva que aun que el Cardon está mucho 
, mas cerca de Granada que Corn Island, a mí me inquieta menos el escue-
to perón del Pacífico que la verde isleta del Atlántico y voy a decirle porque. 

No puede olvidar que a fines de enero o principios de febrero de 1890; 
siendo presidente de la República el Doctor don Roberto Sacasa y minis-
tro de la Gobernación el "diplomático" don Modesto Barrios, redactaba yo, 
por ausencia de don Anselmo H. Rivas EL DIARIO NICARAGUENSE en 
el cual denunciaba día por día las jugarretas políticas de cierto estadista 
romo, que pretendiendo echarla de fino maquiavelo resultaba cumplido 
Cacaseno. Sulfuróse don Modesto y mandó decirme que si continuaba 
molestándole en la prensa, me enviaría de soldado raso a Corn Island. 

Desde entonces, cuando por algún motivo se apodera de mi ánimo el 
miedo de los prepotentes, paréceme estar viendo la insula aquella y que 
de su centro surga amenazante la retorcida y amarilla figura japonesa del 
"estadista jettatore". 

¿Qué se ha hecho la circunspección del Lic. Selva? me pregunto al le-
er este párrafo de su artículo EXPLICACIONES: "No se me ocurre mas que 
decir sobre el primer punto del tema. En cuanto al segundo, sobre los ac-
tos oficiales del señor Barrios en su misión a Inglaterra, solo diré que el se-
ñor Guzmán peca por demasiado inexacto al poner en boca del señor Ba-
rrios las palabras "América para los americanos".  No:  semejantes palabras 
son pura invención del señor Guzmán y no se encuentran ni en el informe 
del Sr. Barrios publicado en el Diario Oficial, ni en ningún otro documen-
to". 

Pues yo "solo diré" al Lic. Selva y a cuantos hayan visto su "fulminan-
te" escrito, que comparen lo que yo escribí con el informe que el Dr. Barrios 
presentó al Gobierno, el cual informe se halla en el N°168 del DIARIO DE 
NICARAGUA, correspondiente al viernes 24 de mayo. Trascribo al pie de 
la letra: 

"N unca dejó Nicaragua de protestar contra esta desmembración de su 
soberanía: mas sus esfuerzos parecían vanos a pesar de la evidente jus-
ticia que la asistía, y solo cuando los EE.UU. celosos de la integridad ame-
ticana y con la autoridad que les daba una creciente preponderancia cu-

los limites no se alcanzan a prever, intervinieron en el asunto, proclaman- 
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do la doctrina de que la AMERICA DEBE SER PARA LOS AMERICANOS, 
pudo nuestro país abrigar la esperanza de que algún día le serían devuel-
tas sus posesiones en la Costa Atlántica ay así se verificaría la integración 
definitiva de su territorio? 

Y basta por hoy. 

Otro día, si Dios quiere y el tiempo lo permite, trataré de asuntos me-
nos personales con relación al artículo fulminante de mi respetable y res-
petado contradictor. 

Enrique Guzmán  

245. El maestro llega tarde (410  

Honroso al par que grato sería para mi discutir con el Lic. Selva sobre 
cada uno de los importantes asuntos de que trata en su artículo NICARA-
GUA Y LA GRAN BRETAÑA publicado en el N° 51 de LA ESTRELLA. Hon-
roso porque el señor Selva es un hombre de pro y un contendor digno, por 
más de un titulo, de todo respeto: pasa, y con justicia, por nuestro primer 
jurisconsulto, y es, en concepto de muchos, maestro calificado en ciencias 
políticas y sociales. Grato, porque gusto de la investigación de la verdad, 
sobre todo cuando me es dado hacerla en tan buena compañía como la del 
Lic. Selva persona docta que puede enseñarme algo de lo mucho que ig-
noro. A mi no me irrita la contradicción, ni me sacan de mis casillas las in-
directas, pullas, cuchufletas y reticensias de un confabulante burlón atra-
biliario: acostumbrado hace tiempo a la pelazgas de la prensa, tal vez no 
me lo crean! me divierto leyendo lo que contra mf se escribe. Tengo para 
estas cosas, perdóneseme lo presuntuoso de la comparación, correa de 
presidente cachureco. No comprendo en verdad a esos seres suspicaces 
y picajosos que echan espumarajos por la boca y quieren tomar el cielo con 
las manos cuando un periódico les hace en el amor propio el más leve ras-
guño. Otros hay, de peor condición todavía, que disimulan en lo posible la 
rabia que por dentro se los come, pero no olvidan jamás el "agravio": el dis-
paro de un rehilete es para ellos punto de honra, motivo de implacables ren-
cores y de tremendas venganzas. He dicho todo esto, porque el Lic. Sel-
va, hombre de carácter impulsivo, se deja arrastrar de su temperamento 
cuando discute y en el escrito suyo a que me vengo refiriendo hace a un 
lado la cortesía y no se me escasea las palabritas duras ni las frases hirien-
tes. Tales intemperancias de lenguaje no serían parte para que yo desde-
ñase su interesante artículo y mucho menos para que me sulfurase has- 
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ta el extremo de contestarle en tono destemplado. Dios me libre de ello! De-
claro con la mayor ingenuidad que no se me ha alterado un solo nervio al 
ver que califica de "descomunales desatinos" mis ideas acerca de la doc-
trina de Monroe, ni al leer conceptos tan atroces como éstos: "Estas opi-
niones son absurdas (poca cosa!) antipatrióticas (atiza!) y condenables 
(Ave María!) ante el Tribunal de la Razón y del buen sentido". 

Honra y provecho sacaría yo de una discusión con sujeto de tan altas 
prendas como el Lic. Selva: pero por desgracia mía llega él demasiado tar-
de. Aun no hace dos semanas que ofrecí solemnemente a personas que 
me quieren y se interesan por mí más de los que merezco no volver a es-
cribir para la prensa ni una línea que directa o indirectamente se relacio-
ne con la política centroamericana. La causa de este ofrecimiento que hi-
ce debe de ignorarla el señor Selva: pero tengo para mí que no le ha de cos-
tar trabajo adivinarla. Si no acierta, yo no puedo revelársela con letras de 
molde porque con solo esto ya faltaría a mi palabra. 

Con cuanto gusto escribiría yo párrafos y párrafos acerca de la pere-
grina ley nicaragüense del 6 de octubre de 1849! Analizaría desde la pri-
mera hasta la última frase de esa resolución estupenda que prueba, entre 
otras cosas, como les viene de raza a nuestras Asambleas deliberantes de 
expedir decretos sapientísimos que Néstor mismo hubiera firmado sin va-
cilar. El informe del Dr. Barrios me daría también mucho paño en que en-
tretener la tijera. Es un documento precioso. Aquí lo tengo sobre la mesa, 
en que escribo, todo lleno de notas marginales. Basta leerlo para compren-
der con perfecta claridad por que pagamos a John Bull 15.500 libras ester-
linas. Pero sobre todo serían para mi filón inagotable las rosadas ilusiones 
que respecto de nuestra venidera dicha alimenta el Lic. Selva. "No deses-
peremos": dice él muy satisfecho y luego se entrega muy confiado al dic-
tamen de un señor D. Ovidio Limardo a quien no tengo la honra de cono-
cer pero que presumo será algún hispanoamericano de los que creen que 
nuestras diarias barrabasadas son travesuras y deportes de muchachos, 
niñerías de que no volveremos a acordarnos cuando lleguemos ala edad 
madura de los pueblos.' 

Hay empero en el artículo del Lic. Selva puntos que ni por asomo tie-
nen que ver con nuestros negocios públicos o mejor dicho, puntos sobre 
los cuales puedo hacerle observaciones sin peligro ni remoto de ir a dar en 
las temidas sirtes de la política nacional. Esos puntos son los siguientes: 

1.- Concepto centroamericano de las palabras "patria, patriota y pa-
triotismo". 

2.-Cargos infundados contra mi carácter atribuyéndome defectos que 
no creo tener. 
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3.- Errada interpretación de un pasaje de mi articulo LA TUTELA DEL 
HERMANO JONATAS. 

4.- El tratado Clayton -Bulwer en sus relaciones (¿?) con la doctrina 
de Monroe y 

5.- Asunto de vocablos. Jonatás o Jonathan! 

Sobre los cuatro primeros puntos escribiré en el próximo número de 
LA ESTRELLA sin olvidarme un momento de la solemne promesa a las 
personas que por mi suerte se interesan, ni acordarme para nada de la po-
ca cortesía con que me trata mi ilustrado contendor: digo que no me acor-
daré de "eso" para significar que he de tener siempre cuidado de atener-
me a los que enseña un renombrado escritor con las siguientes palabras 
de un folleto suyo en que examina cierto discurso del poeta Núñez de Ar-
ce: "Para no faltar" dice "a lo que debo a don Gaspar ni a lo que me debo 
a mi propio, solo tengo que seguir la conducta observada en las polémicas 
verbales: no callar nada por respeto ni decir nada sin respeto." 

Hoy no me es posible escribir muy extensamente, porque me siento 
mal: pesqué un resfriado hace diez días y y tengo la cabeza hecha una gri-
llera.  Ya se  que el discreto lector no le han de importar tres pepinos las no-
ticias que de mi salud le dé: pero éste párrafito no va con el si no con el Lic. 
Selva ante quien deseo excusarme por haber de aplazar mi respuesta pa-
ra el domingo 23 del corriente. Por lo que hace al quinto y último punto con-
testable, lo dejo al cuidado de JUAN DE LAS VIÑAS quien me ha ofreci-
do componer un PEDACITO DE PAPEL ( 4 11 ) en el que va a enjaretar quien 
sabe cuantos disparates y naderías sobre el nombre Jonathan o Jonatás, 
que, según el en confianza me ha dicho, es de origen hebreo y significa "re-
galo de Jehová". 

No discurro como pudiera JUAN DE LAS VIÑAS hallar relación algu-
na entre el sobredicho "regalo" y la triste y mísera politiquera de la Amé-
rica Central: por esa parte estoy perfectamente tranquilo. 

Enrique Guzmán 

246. Rifiraffe con el Maestro (412)  

La leyenda mentirosa es siempre mas fuerte, resistente y seductora 
que la versión exacta y prosaica: no sin razón decía Michelet que "la leyen-
da es la grama de la historia". 
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Entre la verdad vulgar y sencilla y la leyenda novelesca y romántica, 
el vulgo no vacila: siempre, resueltamente opta por la segunda. Y para cier-
tas leyendas -esto es lo peor- resultan ser vulgo muchos que no lo parecen. 

Tal sucede entre nosotros con la llamada "doctrinada Monroe." El mis-
mo que la inventó no la reconocerla viéndola expuesta y comentada por la 
prensa de Nicaragua. 

¿Han visto ustedes el retrato de M. James Monroe? 

El grabado hízole circular de tal manera por el mundo a fines de abril 
y principios de mayo, que es dudoso haya una sola persona de lasque leen 
periódicos -¿y quién no los lee hoy?- que no conozca la efigie del quinto 
presidente de los EE.UU! 

Tiene Mr. James Monroe cara larga, tristona, pensativa, con más plie-
gues y arrugas que una sobrepellis: pero si el buen señor resucitara por un 
minuto, solo para venir a ver como entendemos los centroamericanos su 
famosa doctrina, aquel rostro de vieja aflijida se animaría y aquel hombre 
de tan aburrido semblante soltaría, sin poderla detener, inigualable carca-
jada. 

La leyenda embustera ha ocupado el lugar de la historia y ni a dos ti-
rones hay quien dessarraigue esa grama: hasta nuestros estadistas y di-
plomáticos, con la mejor intención sin duda, andan propalando que la doc-
trina de Monroe se resumen en esta sentencia absurda: LA AMERICA DE-
BE SER PARA LOS AMERICANOS. 

No faltan en los EE.UU. quienes entiendan erradamente la declara-
ción presidencial de 1832 -el vulgo 'es vulgo en todas las partes- pero la 
gran prensa periódica de aquel  país,  los diarios sensatos se apresuran a 
poner las cosas en su lugar y dan a las masas ignorantes la versión exac-
ta y clarísima de lo que Mr. Monroe quiso significar cuando dirigió al Con-
greso americano el tan renombrado mensaje que contiene en dos de sus 
párrafos, la celebérrima consabida doctrina. 

Un colaborador del New York Herald Mr. John Bach Mc Master refie-
re y explica en modo admirable el origen y la significación de la doctrina de 
Monroe. Según él nunca el Congreso Americano ha expedido resolución 
alguna por la cual dé fuerza de ley a la sobredicha doctrina la cual conti-
núa siendo nada más que la opinión de un Presidente y su Gabinete -the 
declaration of a President and his Cabinet. 

Y así es la verdad. 
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No es la doctrina de Monroe un canon de Derecho Público ni tiene en 
los EE.UU. más valor que el ocasionalmente quieran atribuirle el gobierno 
y el pueblo americano. Nadie puede decir que, dados tales o cuales cir-
cunstancias, ha llegado la hora de hacerla efectiva, pues solo el Tío Sa-
muel es juez competente para decidir acerca de la oportunidad de su apli-
caión: y este Tío, no hay que olvidarlo, es lo que se llama persona "posi-
tivista", "práctica" incapaz de dar un paso mas largo que otro por cosa que 
no le tenga cuenta. 

Tenemos malísima memoria: todo esto deberíamos saberlo al dedillo. 
Cuando hace 17 años nos despojó y humilló la Alemania, la doctrina de 
Monroe andaba por aquí del brazo con el señor Von Bergen. ¿Quién no lo 
recuerda? ¿Quién? Nosotros que somos la gente mas olvidadiza del mun-
do. Yo recuerdo muy bien, como si ayer hubiera sido, que en los días de 
aquel tremendo conflicto, Mr. Williamson, Ministro Americano, era como ad 
latere del representante germánico y hacía con el oficios de cicerone y go-
mecillo. Nadie sobre la tierra, con excepción de Chile, alzó entonces la voz 
en nuestro favor: y adviértase que la agresión brutal del águila de dos ca-
bezas, fue menos justificada que la del leopardo británico. La doctrina de 
Monroe no significa ni ha querido significar jamás que los EE.UU interven-
drán forzosamente en cada conflicto que surja entre una nación europea 
y cualquiera de las republiquillas americanas: intervendrán si les convie-
ne intervenir, si no, no. 

Un gran diario yankee, el INDIANAPOLIS JOURNAL, republicano, di-
ce hablando de la doctrina de Monroe: 

"... Las circunstancias en que la doctrina se promulgó así como el con-
texto del mensaje que la contiene, indican con toda claridad que ella mira-
ba únicamente al provecho de los EE.UU. y no al de otros países. Fue una 
afirmación egoísta y no una declaración quijotesca." 

Me parece que no se puede hablar con más encantadora ingenuidad. 

THE PERUVIAN MAIL, en un artículo intitulado "La doctrina de Mon-
roe y su errada interpretación en la América del Sur" se expresa así: 

Parecen estos países estar persuadiendo de que la doctrina de Mon-
roe llega hasta constituir a los EE.UU. en un como tutor de cada Repúbli-
ca de la América Central y de la América del Sur contra las pretensiones 
de las monarquías europeas: pero la verdad es que ningún Presidente de 
los EE.UU. ha emitido la opinión de que todas las dificultades entre las re-
públicas suramericanas y las potencias europeas se han de arreglar me-
diante la intervención de los EE.UU." 
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The Peruvian Mail nos aconseja que tengamos formalidad pues de 
otra manera 'será inútil" palabras textuales' que estamos invocando el cu-
co de la seudo-doctrina de Monroe y que esperamos recibir auxilio de los 
EE.UU. cuando suenen nuestras horas de apuro." El consejo es sapientí-
simo pero no es probable que mis compatriotas lo sigan: y me persuado 
mas y mas de esto cuando ve que personas tan instruidas y calificadas co-
mo el licenciado don Buenaventura Selva se empeña en mantener viva la 
leyenda que nos hace ver en la doctrina de Monroe benéfica divinidad tu-
telar siempre lista a defendernos de las agresiones de la vetusta Euro- 
pa 

El lenguaje convencional de moda hoy por acá, quiere que cuando ha-
blemos de Europa la llamemos siempre vetusta y digamos -aunque sea 
manifiesta mentira -que su exclusivo pensamiento es ursurpar vastas re-
giones americanas, a lo que se opone con su descomunal garracha el her-
mano Jonatás. 

Diríase, leyendo estos escritos del Lic. Selva que no tiene ese señor 
ni vaga idea de lo que puede y vale Inglaterra: que no ha visto nunca el tra-
tado Clayton-Bulwer y ni sospecha siquiera corno andan las cosas políti-
cas por el universo mundo más allá de las fronteras de la América Cen-
tral. 

He aquí un párrafo divertido de su artículo EXPLICACIONES. 

"Díganos ahora el Gran Crítico de nuestra tierra, [este gran critico con 
letras VERSALES soy  yo,]  si entendida esta doctrina como la entiende el 
publicista inglés y como la han entendido generalmente los hombres pú-
blicos de Europa y América no fue ella la que dio origen al tratado Clayton 
Bulwer en que se prohíbe a Inglaterra toda intervénción en los asuntos de 
Centro América. Digamos también si nuestros legisladores interpretaron 
rectamente la misma doctrina cuando en 1849 declararon: "que Nicaragua 
se adehería al principio de la exclusión absoluta de intervenciones de los 
Estados Unidos Republicanos de América." 

"Se prohibe a Inglaterra toda intervención en los asuntos de Centro 
América"! Esto es simplemente bufo, perdóneme el señor Selva que se lo 
diga. 

Si tal cosa hubiera escrito un corresponsal de EL SIGLO XX en Pala-
caguina, en Sebaco o en San José de los Remates nada tendría de par-
ticular: pero que estampe semejante original ocurrencia un hombre públi-
co que ha sido Ministro de Estado y factor principalísimo en nuestra polí-
tica es en verdad inconcebible. 
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Por el tratado Clayton Bulwer se comprometieron Inglaterra y EE.UU. 
a "no pretender ni la una ni los otros, obtener o conservar para si la fisca-
lización exclusiva del canal interoceánico que entonces se proyectaba y a 
no construir ni mantener fortificaciones que dominasen el dicho Canal, o 
cerca de él estuviese". Obligáronse además" a no ocupar, fortificar ni co-
lonizar punto alguno de Nicaragua, Costarica, la costa de Mosquitos ni otra 
comarca cualquiera de la América Central." Esta es la sustancia de la re-
ferida convención, que no tiene más que nueve artículos los cuales se re-
fieren casi todos al proyectado canal interoceánico. 

¿Se podrá llamar esto prohibición hecha a la Gran Bretaña de no in-
tervenir en los asuntos de la América Central? 

Que lo diga don Modesto Barrios, a él le pongo por juez. Si mañana 
conviniéramos el Lic. Selva y yo en no escribir ni una línea mas acerca del 
hermano Jonatás por habernos persuadido -y con buen fundamento- de 
que el público lector está harto ya de nuestras elucubraciones sobre ma-
teria tan baladí, ¿podría yo afirmar, sin hallarme loco, de remate, que le pro-
hibí al señor Selva de seguir machacando sobre el Brother consabido? 

La declaración de la Asamblea de Nicaragua en 1849 de la que el se-
ñor Selva me habla con cierto énfasis, es pura y sencillamente una simple-
za bertoldina que raya en descomunal disparate: esto no necesita ilustra-
ción. 

Con doctrina de Monroe y sin doctrina de Monroe pudieron los EE.UU. 
haber celebrado un pacto idéntico o análogo al Clayton-Bulwer con cual-
quiera de las grandes potencias. 

A cada paso vemos que las naciones poderosas se comprometen, ce-
losas del equilibrio político del mundo, a no intervenir en los asuntos de tal 
o cual país débil: y de lo que menos se acuerdan es de que ha existido un 
caballero norteamericano que se llamó James Monroe. 

No hallo extraño, y antes me parece muy natural, que el señor licen-
ciado Selva y yo disintamos al calificar los resultados que suele dar la doc-
trina de Monroe: no hallo extraño esto porque mi ilustrado contendor tie-
ne un ideal patriótico muy diferente del mío y por tanto, su óptica política 
difiere en absoluto de la que Dios y la experiencia me han dado. 

El es de los que creen que no vamos bien ni hemos ido nunca bien des-
de que nos emancipamos de España: pero le anima la gratísima esperan-
za de que llegará el día en que viviremos aquí tan alegres libres y exentos 
de cuidados como en la Icaria de Cabet o en la Isla de San Balandrán. 
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Nunca se ha podido decir con más oportunidad que el que no se con-
suela es porque no quiere. 

Cuando llegará ese día anunciado y esperado por el señor Selva, co-
sa es que se ignora. Como en la vieja canción de Mambrú no se sabe, 

Si vendrá por la Pascua 
O por la Trinidad. 

Pero, eso sí, vendrá: nos lo asegura quien lo está viendo venir hace 
tres cuartas de siglo: ya pueden ustedes esperarlo sentados. 

Se me ocurren mil comentarios sobre la carta que Bolívar dirigió al ge-
neral Paez y sobre la contestación a mi juicio muy cándida, que dio a las 
discretas observaciones del general San Martín: citas con que el señor Sel-
va pretende probar que es imposible la monarquía en América. Pero, ¿de 
qué servirían mis comentarios? 

No trato de quitar ami republicano contradictor sus bellas ilusiones de-
mocráticas, y por otra parte me sería puntito menos que imposible entrar 
en ese terreno sin entrar al campo vedado y resbaladizo de la política cen-
troamericana y el ... lo sabe muy bien, allí espantan... 

El temor de darle demasiada extensión a este artículo no me consien-
te tratar aquí un puntito curioso en el que me ocuparé mas tarde: los alti-
bajos de nuestro espíritu con respecto a la doctrina de Monroe y a la ve-
tusta Europa. 

Según sopla el viento de los sucesos, vamos ora a Washington ora a 
Londres, ora a París, y hasta a Turín hemos ido llevados por el temor a los 
bucaneros. 

Hoy, con motivo de lo de Corinto, tenemos puestos los ojos en el Her-
mano Jonatás y nos vestimos de luto por la muerte de Mr. Gresham. 

¿A quién invocaremos mañana? 

Solo Dios lo sabe. 
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247. Bagatelas (413 ) 

Cronista desesperado 

Lo que yo decía! 

Mis artículos y los del licenciado Selva acerca de la doctrina de Mon-
roe, el tratado Clayton-Bulwer y otros asuntos ejesdem furfuris han de te-
ner harto el público lector. 

Cuando esto escribí en la semana pasada, hacía una suposición na-
da más: pero con buen fundamento como los hechos han venido a probar-
lo. 

Hoy ya sabemos de cierto que hay un individuo pero eso sí, vale por 
mil, a quien se ha vuelto verdaderamente insoportable mi discusión con el 
señor Selva: el cronista de EL DIARITO, nada menos: joven escritor de po-
ca fama todavía pero con una intención y empuje de todos los demonios. 

No estampo su nombre porque en Granada hasta las cucarachas sa-
ben quien es y fuera de ahí nadie le ha oído mentar: tanto valdría que lo lla-
mara Perico de los Palotes. Es lo que sucede siempre o casi siempre: el 
genio pasa inadvertido por sus contemporáneos. 

Según el autor a quien me refiero, en la polémica, o lo que sea, que 
con el maestro Selva he venido sosteniendo no hay más que alarde de eru-
dición y gracejo. 

Presumo -no es posible que sea de otro modo- que él de la erudición 
ha de ser de mi ilustrado contradictor de la Metropoli, y él de los gracejos 
este umilissimo servitore de ustedes, que no es docto, ni doctor, ni cosa pa-
recida, y se halla bien lejos de poder sostener conclusiones públicas de 
omni re scibile como cuentan que ofreció hacerlo en Venecia, a mediados 
siglo XVIII, el jactancioso fraile portugués Francisco de Macedo. 

Si en realidad hubiera en este debate erudición y gracejo pues vamos, 
que ya habría algo: es decir mejorcito que la prosa cimarrona y amazaco-
tada de nuestra prensa periódica, que nos echamos diariamente al cole-
to con grave peligro de atrapar una gastritis aguda. 

Pobre cronista de EL DIARIO! Con tan buen gusto literario como Dios 
le ha dado, y tener que soportar aun otro artículo mío! Paciencia, talento- 
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so joven! Para curarse de las jaquecas que le estamos dando el Lic. Sel-
va y yo, como quien toma traiaca, lea y relea Ud. sus propias obras maes-
tras sobre todo las que publicó EL CENTINELA de Moncadita, de libero-
sacasuna memoria. 

II  

Heráldica 

Un buen amigo mío de esta ciudad que aun no está muy fastidiado de 
la discusión que sostengo con el Lic. Selva, me hizo notar el domingo úl-
timo en el Club de Granada, que el aguila del nuevo Imperio Germánico no 
tiene dos cabezas como digo yo en el artículo RIFIRAFFE CON EL MAES-
TRO. Me parece que mi amigo está en lo cierto. He visto el escudo alemán 
y el águila que en él despliega sus alas y extiende sus garras es de una so-
la cabeza. 

Mi error -si acaso lo hay, pues no estoy de ello completamente segu-
ro- procede de haber recordado al escribir, que en el blason del antiguo Im-
perio Germánico -el que terminó con la abdicación de Francisco  lI en  1806- 
figura el águila explayada de dos cabezas. Al desaparecer el sacro-roma-
no Imperio, dice La Chatre, su escudo pasó a la casa de Austria; pero aun 
me quedan dudas sobre si pude o no decir; sin faltar a la verdad heráldi-
ca, que el águila de dos cabezas nos dio buenos picotazos en 1878, pues 
leo en Dezobry y Bacheler que este emblema se halla en las armas de Ru-
sia, de Austria y ...de Prusia. 

¿No habrá por ahí algún "chico de la prensa", como el cronista de EL 
DIARITO verbigracia, que nos ponga en claro este punto del arte del bla-
són? Digo porque esos gacetilleros que ahora se usan, saben más que 
Merlín el encantador. 

Pensando en las musarañas 

Muy distraído ha de haber estado el gacetillero de EL PUEBLO cuan-
do escribió el suelto intitulado "Doctrina de Monroe" que comienza así: 

"Don Enrique Guzmán trae en apoyo del ningún valor de la doctrina de 
Monroe a LAS NOVEDADES, de Nueva York que redacta un español". 

¿Cómo leerán mis artículos en la redacción de EL PUEBLO? No hay 
tal cita de LAS NOVEDADES en ninguno de ellos. En el primero que so- 
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bre este asunto escribí dije que LAS NOVEDADES de Nueva York toma-
ba la traducción de uno de los párrafos del Mensaje del Presidente Mon-
roe en que consta su famosa doctrina. 

¿Será esto citar en mi apoyo la autoridad de LAS NOVEDADES? 

Con la opinión de respetables publicistas norte-americanos y con la de 
don Rafael María Marchán -cubano- he tratado de hacer comprender a mis 
compatriotas lo que la doctrina de Monroe vale y significa. 

Ono  se limpia bien los ojos el cronista de EL PUEBLO cuando lee mis 
escritos, o cada vez que toma en la mano LA ESTRELLA DE NICARAGUA 
se pone a pensar en las musarañas. 

Ya que de esto tratamos, y puesto que en EL PUEBLO son del mis-
mo sentir que el Lic. Selva respecto de la consabida doctrina, no será mal 
hacer saber a todos esos señores que cuando lo de Corinto estaba hacien-
do más ruido, en los EE.UU. un profesor de Derecho Internacional del Co-
lumbia College -Nueva York- Mr. John Bassett Moore, pronunció acerca de 
la doctrina de Monroe un discurso en el que leo pasajes tan instructivos co-
mo los que en seguida voy a copiar para edificación de los "doctrinis-
tas". 

Dice Mr. Bassett Moore: 

"Hasta el presente parece que prevalece la idea de que la doctrina de 
Monroe nos obliga a ejercer cierto protectorado sobre los independientes 
estados en el deber de defender sus querellas, pero no de gobernar su con-
ducta. Establecer esta doctrina, es refutarla. A semejanza de otras nacio-
nes independientes estamos en el deber de velar por nuestros propios in-
tereses. Nuestra situación no es la de un poder militar a disposición de nin-
gún país americano que tenga necesidad de él." 

Y más adelante leo esto: 

"Pero nosotros no hemos asumido la facultad de prohibir a los pode-
rosos europeos el arreglo de sus pendencias con los estados americanos 
por medio de la fuerza: tanto mas cuanto que nosotros no hemos titubea-
do en hacer lo mismo. En 1861 reconocimos a Francia, España y a la Gran 
Bretaña el derecho de proceder conjuntamente contra Méjico por medio de 
la fuerza, a fin de obtener la satisfacción de sus reclamos". 

Y ahora viene lo mejor. Oigan esto, señores "dodrinistas" y díganme, 
por Dios, a que les suena: 
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"El reciente procedimiento de la Gran Bretaña en Corinto, de ninguna 
manera ha afectado las doctrinas de Monroe, o de Polk. El 16 de Agosto 
último el Comisario de Nicaragua en Bluefields, un tal Madriz, invitó a va-
rias personas, dos ciudadanos de los EE.UU y doce súbditos ingleses, uno 
de los cuales el cónsul británico, para comparecer a su oficina. Cada una 
de las personas invitadas abandonó su asiento y se dirigió a la Comisaría. 
En vez de ser conducidos a la presencia del Comisario, fueron arrestados 
y violentamente passaportados, sin formación de causa, y prohibiéndose-
les el arreglo de sus asuntos y la comunicación con sus familias." 

El que estas palabras pronunció no es inglés, ni español, ni cachurre-
co de aquí, sino genuino yankee; y algo ha de significar su opinión en la ma-
teria de que trata, puesto que es profesor de Derecho Internacional en uno 
de los principales colegios de los EE.UU. 

Me parece que Lord Kimberley no habría hablado con más fuego so-
bre los sucesos de Bluefields, que como lo hizo Mr. John Bassett Moore. 

¡Que piquito de profesor! 

IV 

Animus Obnubllatus 

¿Pero santo Dios, que mosca le ha picado al Señor don Buenaventu-
ra Selva? Veo que se hace reportear por EL SIGLO XX para darse el gus-
to, que en mi sentido no puede ser peor, de ponerme como un trapo. Y lo 
más divertido es que, después de colmarme de vituperios afirma, quien lo 
creyera! que yo "he agotado contra él todos los recursos de la personali-
dad'! 

Tengo aquí excelentes amigos que me tratan con la mayor confianza: 
amigos que no me escatiman la verdad, por amarga que sea, cada vez que 
doy al público uno de mis mamarrachos. 

Si la cosa resulta simplona, sin andar en chiquitas me lo dicen: si suel-
to un gazapillo, luego lo levantan y me dan con él en las narices: si se me 
va la burra por esos prados, no dejan de aplicarme un buen papirotazo, en 
fin, que con ellos no hay modo de que prospere la vanidad, y antes, por el 
contrario, son capaces de extirparles radicalmente el amor propio al más 
engreído y pelilloso. Pues bien, a estos amigos míos, que se complacen 
en las franquezas del castellano viejo, les he preguntado si creen que en 
mi polémica con el Lic. Selva he faltado alguna vez al respeto a mi ilustra-
do contendor. 
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Saben ustedes como me respondieron? 

"Hombre si no te reconocemos! Nunca te habíamos visto tan mode-
rado y respetuoso!" 

¡Podría yo desconfiar de mi propio juicio, apasionado sin duda en mi 
favor, pero ¿cómo dudar de lo que me dicen personas campechanas que, 
a fuer de amigos íntimos, no se andan con repulgos de empanada para 
echarme el agraz en el ojo? 

No hay remedio pues: el claro criterio del señor Selva está ofuscado 
por densas nubes: su ánimo se halla bajo la funesta influencia da malignos 
espíritus que le traen por extremo conturbado. No se explica de otro mo-
do el que descubra agravios donde solo ha habido frases de consideración 
y respeto, y que, ciego de ira, me regale con epitetos malsonantes que no 
parecen bien en un maestro ni deberían hallarse en el vocabulario de un 
hombre de su posición, edad y antecedentes. 

V 

La histórica proclama 

Cuando el Lic. Selva me llama "gracejante, Bartolo, Perogrullo corre-
gido y aumentado etc. etc." ni me siento agraviado ni se me ocurre contes-
tarle una palabra. Lamento, nada más, que persona de tantos méritos se 
olvide de si misma hasta el extremo de incurrir en lamentables vulgarida-
des que nos le presentan empequeñecido y hasta con un aspecto innoble: 
pero cuando creyendo el poner veneno en sus flechas me dispara una que 
imagina está bien enherbolada, aprovecho gustoso la ocasión de hacerle 
ver cuan inofensiva es su ponzoña. 

Al terminar el reporteo a que me refiero en el capítulo anterior, habla 
el señor Selva de la proclama "A nuestros hermanos en Nicaragua" que 
suscribí en Guatemala en 1885 y pregunta con marcado retintín: "¿Se 
acuerda don Enrique de la histórica proclama? 

¡Ah plugiera a Dios que de ella no se acordase nunca! 

Pero si lograra olvidarla, mis adversarios políticos y mi enemigos per-
sonales se encargarían, como lo han hecho siempre, de estarme refres-
cando la memoria. 

Cuando veo al Lic. Selva apelar a semejante arma -siento decirlo- pon-
go en duda la lealtad de mi contradictor; porque él sabe muy bien, como 
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todos aquí, que la famosa proclama no fue, propiamente un escrito "ad cap-
tandum". 

Ninguna ventaja vergonzosa, ningún medro ruin, ningún negocio tur-
bio e inconfesable esperábamos de aquel triste escrito. Tratábamos sola-
mente de evitar que nos llevaran a la Penitenciaría. Fue pues, nuestra pro-
clama, obra del miedo. Sí, señores, obra del miedo cerval, justificadísimo, 
que inspiraba Justo Rufino Barrios, el hombre más liberal que ha existido 
desde que el mundo es mundo. 

Algo de esto que digo se descubre en la carta de don Rigoberto Ca-
bezas que publico EL DIARITO en su número del 11 de julio: solo que el 
señor Cabezas llama "jugar política" lo que yo designo con un nombre que 
expresa la idea con mayor exactitud. 

Varias veces he tenido el propósito, del cual no he desistido todavía, 
de escribir la historia de la proclama aquella. Para esto no tendría que ha-
cer esfuerzo ninguno de memoria, pues conservo un diario de los sucesos 
de mi penúltima emigración, diario en el cual apuntaba no solamente los 
hechos de que era testigo, sino también mis personales impresiones res-
pecto de ellos, así como respecto de los hombres con quienes me halla-
ba en contacto y de las cosas que, por cualquier circunstancia, llamaban 
mi atención. 

Aunque en Nicaragua nadie ignora ya lo que significó laque el Lic. Sel-
va llama "histórica proclama", quizás mi relato -si llego a publicarlo- des-
pierte algún interés y de seguro acabará de probar que en aquella memo-
rable ocasión no escribí yo "ad captandum" prepotentes, sino compelido 
por mis compañeros: que apreciaban bien, lo cual no era difícil, lo crítico 
de la situación en que nos hallábamos colocados. 

Después del flechazo con que el Sr. Selva se imagina haberme ano-
nado tengo derecho para considerarme en la más perfecta salud. 

248. Cosas del Día  (414)  

CUBA 

De los despachos que nos trasmite el cable, no hay otros en este mo-
mento que despierten mayor interés ni sean aquí más comentados que los 
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referentes a la insurrección cubana. Hay quienes tienen ya por hecho con-
sumado la emancipación de la Perla de las Antillas y quienes juran por to-
dos los dioses que no será arriado jamás en el Morro de La Habana el pen-
dón español. Tenemos de todo por acá: partidarios ardientes de los mam-
bises y amigos apasionados de la antigua Madre Patria. Por eso leo con 
cierta extrañeza en EL PUEBLO de Managua, una editorial CUBA LIBRE, 
cuyo primer párrafo dice así: "No por odio a España porque ese sentimien-
to contra la Madre Patria no tiene albergue en pechos nicaragüenses, si-
no por simpatía profunda, por verdadero amor fraternal, es que en Nicara-
gua, sin distinción de matices, todo el mundo político se interesa por la 
suerte de la valerosa Cuba." 

Convengo en que "todo el mundo político" nicaragüense siente vivo in-
terés por la suerte de la Gran Antilla, pero EL PUEBLO da a entender en 
el párrafo arriba citado, y más todavía en el resto del editorial, que todos 
simpatizamos aquí con la rebelión cubana. Esto no es exacto. Si el redac-
tor de EL PUEBLO viniera con frecuencia a Granada, para ponerse en con-
tacto con nuestra sociedad, poco trabajo le costaría salir del error en que 
está. "Por simpatía profunda, por verdadero amor fraternal" por el interés 
que la suerte de Cuba nos inspira, deseamos, muchos nicaragüenses el 
triunfo de España. Tristísimo seria -por lo menos para nosotros- ver a la 
Perla de las Antillas, tan bella y próspera hoy, convertida en un mísero pe-
dazo de carbón, en caverna espantable, en un enorme Haiti. En la alterna-
tiva de que Cuba sea española o africana, optamos naturalmente por lo pri-
mero. Don Fabio Carnevalini con "entusiasmo digno de mejor causa" co-
mo dice un viejo clisé de todos los partes militares, propone que todas las 
naciones de América reconozcan como beligerantes a los "mambises" y 
"ayuden a los patriotas cubanos a ser libres etc. "  

La mayor de las naciones de este continente -los EE. UU.- contestó 
ya al señor Carnevalini: el presidente Cleveland acaba de expedir una pro-
clama en la que declara que tendrá por malo americano al que de alguna 
manera auxilie a los insurrectos de Cuba. Que tal compadre! La "ayuda" 
que los hispanoamericanos "pudiéramos darle a los cubanos "para que se 
hagan libres' bien merecería el nombre de ... lavativa. 

II 

LA CUESTA Y WATERLOO 

El más liberal de nuestros diarios, conmemorando el segundo aniver-
sario del 25 de julio de 1893, estampa estas palabras: "El campo de bata-
lla de la Cuesta ha sido, en tanto cuanto lo permita nuestra pequeñez, lo 
que Waterloo para los Europeos, con la sola diferencia de que los vend- 
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dos de un campo no pueden repetir como los del otro, las conocidas pa-
labras de Francisco I de Francia en presencia de Carlo I de España". 

Dejo a un lado el punto histórico de si Francisco I de Francia y Carlos 
I de España se hallaron o no en la batalla de Waterloo: es asunto que po-
co me interesa. Lo que si me importa algo en esta ocasión y puede impor-
tar a mis paisanos, inclusive los redactores de EL PUEBLO, es averiguar 
que fue para Europa la batalla de Waterloo: por aquí sabremos lo que pa-
ra Nicaragua significa lo memorable de la Cuesta. ¿A quién consultare-
mos? ¿Les parece a Uds. autorizada la opinión de Victor Hugo? Es uno de 
los oráculos del liberalismo. Oigámosle pues. Dice el gran poeta filóso-
fo: 

"Si nos colocamos en el punto de vista culminante de la cuestión, Wa-
terloo es intencionalmente una victoria contra -revolucionaria. Es la Euro-
pa contra la Francia: es Petesburg, Berlín, y Viena contra París: es el 14 
de julio de 1879 atacado al través del 20 de marzo de 1815: es el zafarra-
cho de las monarquías contra la indomable revolución francesa. Sofocar 
en fin este vasto pueblo en erupción, hacia años, tal era el sueño. Solida-
ridad de los Brunswich, de los Nassau, los Romanoff, de los Hohenzollern, 
de los Habsburgos, de los Borbones, Waterloo lleva a la grupa el derecho 
divino." 

¿Qué os parece del juicio del apostol, del pontífice, del oráculo infa-
lible? Ustedes dirán: yo sólo he de advertirles que más adelante agrega 
Víctor Hugo, refiriéndose siempre a Waterloo: "Aquella victoria siniestra 
fue vencida por la libertad." 

Esto de las comparaciones resulta siempre peligrosito: así vemos  que 
nuestros poetas, cuando quieren echarle flores a toda muchachada se po-
nen a comparar una por una todas las perfecciones de la "beneficiada" y 
le dicen que tiene "cintura de encina, manos de hoja de higuera, cuello de 
garza, cabellera de relámpago" y otras tantas atrocidades por el estilo; con 
lo cual nos presentan a la "favorecida" como un adefesio capaz de darle 
susto al miedo. 

Ill 

LA "HISTORICA" TODAVIA 

Sigue "dando juego" la proclama aquella de Guatemala. 

El mismo día en que salió en LA ESTRELLA mi artículo BAGATELAS 
publicó otro en EL DIARITO, sobre el asunto de la "histórica proclama" don 
Celedonio Morales, unos de los firmantes del que yo he llamado "triste es- 
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crito". El señor Morales afirma que él suscribió la "histórica" -y además un 
telegrama endemoniado dirigido al Dr. Cárdenas - por puro amor a la 
"UNION CENTROAMERICANA" que es el único remedio hasta ahora des-
cubierto para "evitar las revoluciones y nuestros constantes disensiones 
políticas"Il 

Como se ve, en el proceso que le instruyen a la proclama de Guate-
mala, el testigo Morales se halla en manifiesta y diametral oposición con 
Cabezas y conmigo. Pero nosotros podemos decir, como en la zarzuela: 
SOMOS TRES CONTRA UNO. 

Otro de los firmantes de la "histórica" fue el general don Carlos Alegría 
quien me escribe de Masaya para decirme que "es cierto lo que yo afirmo, 
pues él  lo  recuerda perfectamente": son sus propias palabras. Siete firmas 
hay al pie de la proclama A NUESTROS HERMANOS DE NICARAGUA. 
No me atrevería a sostener que a todos los que suscrivimos tan vergonzo-
so documento nos impulsaba una misma causa: pero si la mayoría -cua-
tro y tal vez cinco- mirabamos con horror el remedio de don Celedonio Mo-
rales, pues sabíamos bien cuan pesada era la mano que debía aplicarlo. 
Las revoluciones más sangrientas, las disenciones políticas más encona-
das nos habrían parecido alegre juego de niños, ante la paz a usanza de 
Varsovia que nos ofrecía Justo Rufino Barrios. Hablando de nuestras ren-
cillas en Guatemala, dice el señor Morales: "Las desavenencias que hubo 
fueron de poca significación: detalles solamente, pero el fin el mismo". Ha-
llo esto muy extraño, porque no quiero poner en duda la buena fe del se-
ñor Morales. Más sorprendidos todavía que yo han de estar don Rigober-
to Cabezas y don José Antonio Mejía quienes tuvieron la dicha de sabo-
rear más a gusto que los otros emigrados los dulcísimos frutos de nuestras 
"ligeras" desavenencias. 

Supongo que el general Cabezas contra quien va directamente la des-
mentida de don Celedonio Morales, dirá algo por la prensa un día de es-
tos para rectificar la RECTIFICACION DE EL DIARITO. Tiene él buenas ar-
mas, excelentes y no acostumbra quedarse callado. Ya veremos. 

IV 

AVE MARIA! 

No pongo en duda que el señor Juan Alberto Gámez, Inspector Ge-
neral de Instrucción Pública, se halla animado de las mejores intenciones 
en favor de la chiquillería de nuestras escuelas, y quiere con toda su alma 
desempeñar a conciencia el importante cargo que el Gobierno le ha con-
fiado: pero -ya lo dijo un Padre de la Iglesia- de buenas intenciones está 
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empedrado el infierno. Véase en prueba de ello lo que el señor Gámez di-
ce, en su informe del 14 de julio p. p. al Señor Ministro de Instrucción Pú- 
blica. Entre las buenas intenciones temibles del joven inspector, me puso 
los pelos de punta esta: "También creo que es conveniente elevar a la ca-
tegoría de decreto la disposición que  dí,  de que ningún niño podía dejar de 
concurrir a una escuela para inscribirse en otra sin previa autorización de 
la autoridad política." (DIARIO DE NICARAGUA, No. 216). 

No me parece posible que en Rusia exista una disposición semejan-
te y me imagino que una "ukase" como el que propone el señor don Alber: 
to Gámez causaría gran escándalo en el imperio moscovita. Cuando la au-
toridad tenga derecho para señalarnos la escuela a que debemos enviar 
a nuestros hijos, no estará lejano el día en que el Jefe Político pueda or-
denar por bando de que telas hemos de hacer nuestros vestidos, que ali-
mentos debemos comer, cuanto ha de gastar diariamente cada persona, 
y a que hora tenemos que acostarnos todas las noches. 

Yo espero -Dios me oiga!-  quel el señor licenciado don Manuel Coro-
nel Matus, persona discreta, tratará de calmar el entusiasmo educacionis-
ta del inspector general Gámez y que le dirá luego, como Talleyrand a sus 
subalternos: Surtout messieurs, pas trop de zele, lo que, traducido al idio-
ma vulgar nicaragüense viene a significar: Hombre hombre, no hay que pa-
sarse de la acera! 

V 

MISIONES 

Entre las COSAS DEL DIA que estan dando que hablar y ... que reir, 
se hallan las ilustraciones de EL SIGLO XX. A EL PUEBLO de Managua 
se le han indigestado estos mamarrachos sobre todo por aquello que di-
ce Zamorita de que los manchones de su periódico son la mejor prueba de 
nuestro progreso artístico. Zambomba! 

Más disgustado que EL PUEBLO ha de estar el general Zelaya a quien 
don Ernesto Bravo caricatura en el No. 969 del diario metropolitano. 

Preséntanos EL SIGLO XX al Jefe del Estado tuerto del ojo derecho 
y con una encorvada nariz que no es la suya sino la de Abraham Zamora 
C. Quien no se quejará ni reclamará es la lagarta de Corinto' porque jam 
fuitla pobrecita. Por otra parte, con las prevenciones que contra ella había, 
es seguro que, aun estando viva y coleando no la habrían  oido en justicia. 
Vemos que estos monchones de EL SIGLO XX son el escándalo del idem 
y la "vera effigie", eso si, de Nicaragua artística y de "León pintoresco." 
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Pero como nadie debe, por puro gusto, desacreditar a nuestro país, 
pido que a los consabidos manchones se les aplique la ley de orden públi-
co. Diga lo que quiere nuestra libérrima Constitución acerca de los dere-
chos ¡legislables de los pintamonas. 

Cosas son estas que a la luz del día debería tapadas la policía. 

241. Aegri Somnia (415)  

No soy partidario ni enemigo de la mitológica UNION CENTROAME-
RICANA como no lo soy tampoco de la nigromancia, de la astrología judi-
ciaria ni de la piedra filosofal: me limito a no creer en ninguna de esas co-
sas que tengo por imaginaciones, quimeras, ensuenos, delirios de cabe-
zas enfermas. 

En esto me parezco a las novecientas noventa y nueve milesimas 
partes de mis compatriotas, que esperan la venida de LA GRAN PATRIA 
como pueden esperar la del Anticristo: nadie, nadie se desvela por eso. 

Con todo, sería inexacto afirmar que para nada sirve la UNION CEN-
TROAMERICANA: tiene varios usos. 

Sirve, en primer lugar, para tema de charla cuando uno está comple-
tamente desocupado. Como pudiera hablarse del Unicornio, se conversa 
acerca de LA GRAN PATRIA DE NUESTROS MAYORES... y se pasa el 
rato. 

Es muy socorrida la soñada UNION para asunto de brindis, pero ra-
tas y versos: malitos siempre los dos primeros, y pésimos los últimos. 

Todavía no he podido ver una composición poética medianeja siquie-
ra en homenaje a la fábula de la GRAN PATRIA. 

La mejor de todas las que he leído empieza así: 

Que  viva el gran Morazán 
Señor de los cinco estados: 
Que no es ningún haragán 
Según todos me lo han contado. 
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No recuerdo bien si esta sublime canción fue compuesta en Hondu-
ras o aquí, o en El Salvador. 

Otro empleo utilísimo de la UNION CENTROAMERICANA es prestar 
materia a los estudiantes barbiponientes para ensayar sus aptitudes en el 
manejo de la sonora lengua castellana. La campanuda prosa patriótica de 
esos muchachos es cosa de ver: a mi por lo menos, me divierte mucho. EL 
CENTROAMERICANO acaba de ofrecernos un ejemplar de la susodicha 
prosa: se intitula EL PARTIDO UNIONISTA CENTROAMERICANO y es-
ta suscrita por Manuel Ugarte H. Miren si no. 

"Para la gran lucha no es necesario ya buscar los soldados: captarse 
simpatías, convencer ni persuadir a nadie: basta organizar los batallones 
de apóstoles que surgen voluntariamente por doquiera". Los que estamos 
buenos y sanos miramos en todas direcciones para ver si descubrimos un 
"batallón de apóstoles" siquiera, y nos encontramos únicamente con dos 
o tres docenas de estudiantes imberbes y desaplicados, que descuidan la 
Aritmética, la Geografía y la Gramática por dedicarse a componer el mun-
do. Dice el joven Ugarte que es preciso "contarlos soldados y numerarlos". 
Esto no costará mucho trabajo: en diez minutos estará hecho. ¿Y los "sol-
dados redentores" saben ustedes quienes son? Me parece que no es di-
fícil adivinarlo. Oigámos al adolescente "apóstol": 

"Debe, ante todo, desconfiarse de los gobiernos, y rechazarse los po-
líticos de profesión. Ni unos ni otros son necesarios. Allí están los estudian-
tes y artesanos, pletóricos de energías, rebosantes de entusiasmo: ellos 
deben ser los soldados redentores". No sé lo que tengan que hacer en es-
ta quimérica empresa los artesanos, a quienes, por lo general, preocupan 
otros problemas muy prosaicos, pero sustanciosos, que no son ni parien-
tes remotos de LA GRAN PATRIA. En mi pueblo conocí a un zapatero 
chambón y medio chiflado (Salvador Huele se llama) que dejo el tirapié pa-
ra entregarse en cuerpo y alma a 'labrar la felicidad' de sus compatriotas: 
no le dejaba dormir el pensamiento de que aún permanecía desunida la 
América Central. 

Ignoro si se habrá curado. Ni en Guatemala, ni en Honduras ni en Cos-
ta Rica he visto un caso parecido al de mi paisano Huete. 

Tendría que extenderme demasiado si me propusiera examinar pá-
rrafo por párrafo el largo artículo de don Manuel Ugarte H. pero no dejaré 
de llamar la atención de mis lectores a este curiosísimo pasaje, que seria 
espeluznante si todos los unionistas no fuesen cosa de risa y faramalla. 
Aférrense ustedes bien y lean lo siguiente: "Activense los trabajos de pro-
paganda y sólo cuando todo esté dispuesto y completo: cuando desde Pa- 
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namá hasta Tehuantepec se levante unísona la voz de los pueblos acla-
mando la unidad: cuando los separtistas se hayan convertido o hayan de-
saparecido, cuando se haya despejado el azul de nuestro cielo de tantos 
nubarrones miserables, proclámese la Gran República de Centro Améri-
ca que hasta entonces será estable y duradera". 

"Cuando los separatistas se hayan convertido o hayan desaparecido" 
Corcholis! Esto es sarraceno puro. "Te conviertes o aquí está la cimita-

rra para cortarte el pescuezo." Que degollina tendrá que presenciar Cen-
tro América! 

Y luego dicen que los musulmanes somos sanguinarios! Ante el dul-
ce "apóstol" Manuel Ugarte H. mi correligionario el sultán Selím I de rufi-
nesca memoria, se quedaría tamañito. 

El Moro Muza 

Nota. Se me había olvidado decir que también sirve la Unión CENTROAME-
RICANA para programa de candidatos al trono, y para el primer mensaje que el mo-
narca dirige a su pueblo. Aseguran que en esos casos, LA GRAN PATRIA es de 
rigor, y "viste mucho." 

250. La Gran Bretaña y los EE. UU. (416)  

Nada nuevo decimos a nuestro lectores, pues ya lo han visto en los 
despachos trasmitidos por cable, al comunicarles que Inglaterra y los EE. 
UU. se hallan abocados a un serio conflicto. Por de pronto no se ve a la tre-
menda dificultad otra solución probable que la de las armas. Dada la re-
suelta actitud en que las dos naciones se han colocado difícil parece, si no 
imposible, que la diplomacia halle salida honrosa para ambos contendien-
tes sin que se dispare un solo cañonazo. 

Origen de la disputa entre la Gran Bretaña y los EE. UU. es la cues-
tión de límites que hace algún tiempo existe entre la primera y la Repúbli-
ca de Venezuela. El "hermano Jonatás" se ha puesto del lado de la última 
invocando la doctrina de Monroe. 

Posee Inglaterra al oriente de Venezuela un país más grande en ex-
tensión territorial que Costarica y Nicaragua juntas, aunque menos pobla-
do que la primera de estas dos: llámase ese país Guayana Inglesa. Fijar 
sus límites hacía el Noroeste es el punto de la dificultad. 
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Pretenden los venezolanos que la línea divisoria entre la Guayana y 
Venezuela es un río que se llama el Esequibo y los ingleses sostienen, fun-
dados en antiguos títulos, que esta línea pasa el dicho río y llega hasta el 
Cuyuni y el Auracura, otros dos ríos que corren al Oeste y al Norte del Ese-
quibo. 

Intervienen los EE. UU. proponiendo que la disputa se someta al fa-
llo de un arbitro en lo cual, naturalmente, conviene Venezuela: Inglaterra 
se niega a ello, alegando que los títulos de que dipone son indiscutibles y 
que ya sabe, por experiencia lo que son arbitramentos. 

Dice la Gaceta de Saint James: "El arbitraje no puede tener aplicación 
en la diferencia actual: y con tanta mayor razón nos oponemos a él, cuan-
to que observamos que siempre que Inglaterra apela a las decisiones de 
ese tribunal internacional, se falla contra ella, por buenas que sean las ra-
zones que alegue en su favor: y en el rarísimo caso de que la sentencia la 
favorezca, la parte adversa se niega a pagar." 

Pero los EE. UU. que se declaran como protectores de Venezuela, 
fundados en lo que hace 72 años dijo Mr. James Monroe y fundados so-
bre todo en lo que a sus propósitos conviene, echan en la balanza el pe-
so formidable de su espada manifestando enfáticamente que no consen-
tirán que la Gran Bretaña que es un coloso, se declare juez y parte en el 
asunto para hacerse justicia por mi misma en sus diferencias con nación 
tan débil como Venezuela. 

La Guayana Inglesa fue un tiempo colonia de Holanda: esta la perdió 
en 1814 y, según afirma la Gran Bretaña, el Cuyuni y el Auracura determi-
naban los límites de las posesiones continentales holandesas en América. 
Para fijarlos bien fue enviado a la Guayana en 1840 un comisario inglés lla-
mado Schombourg y a esta medida y amojonamiento se refieren los des-
pachos telegráficos cuando nos hablan de la línea Schombourg. 

Cuando los EE. UU. invocan para el caso en cuestión la doctrina de 
Monroe, Inglaterra a más de rechazar en principio y de manera absoluta 
cualquier valor que quiera atribuirse en Derecho Internacional a la consa-
bida doctrina, declara que aún concediéndole algún valor  alas  palabras de 
Mr. Monroe no tendrían aplicación en este asunto de la Guayana. Dice el 
TIMES de Londres: 

"Es una petición de principio alegar que Inglaterra reclama la posesión 
de un nuevo territorio. Los que pretendemos está fundado en derechos in-
cuestionables que nadie ha puesto nunca en duda, pues la Guayana Ingle-
sa, que fue en un tiempo propiedad de Holanda, llegó a serio de la Gran 
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Bretaña por derecho de conquista, y creemos tener plena justicia al exigir 
que nuestro territorio de la Guayana comprenda toda la extensión de las 
antiguas posesiones holandesas. Los terrenos comprendidos en la línea 
Schombourg aumentan cada día de valor, y no es posible admitir que In-
glaterra quiera abandonar benevolentemente los incuestionables dere-
chos que tiene sobre estos terrenos.' 

No nos atrevemos a hacer pronósticos acerca del resultado f inal de la 
controversia -bien agria ya- en que se hallan empeñados los EE. UU. y la 
Gran Bretaña. 

Todo lo que podemos ver desde aquí es que las cosas han llegado a 
tal extremo que parecen dificilísimas las soluciones pacíficas. 

Quiera la providencia -para el bien de la humanidad- iluminar a los es-
tadistas de esos grandes pueblos a quienes tanto debe la civilización. 

251. Cegados por dos vendas (417)  

En su número del 19 de este mes en un editorial intitulado Fiat Lux, tra-
ta El Pueblo de la "actitud bélica" del clero leones, partidario casi todo el de 
la revolución, y propone que, terminada la guerra, hagamos trasladar de 
León a Managua el gobierno eclesiástico de la diócesis. 

Termina El Pueblo su lucubración sobre tan delicada materia excitan-
do a la prensa nacional para que discuta el asunto, a fin de que lleguemos 
-dice- "a una conclusión que satisfaga las aspiraciones del sentimiento pa-
trio.' 

Correspondiendo a los deseos manifestados por nuestro colega de la 
capital, vamos a decir algo de lo que pensamos acerca de los dos puntos 
a que se contrae el editorial Fiat Lux. 

En el último -la traslación a Managua del gobierno eclesiástico de es-
ta diócesis- no gastaremos muchas palabras, pues creemos que sólo la 
Santa Sede tiene autoridad bastante para decidir sobre el particular, y har-
to dudoso nos parece que Su Santidad vea los negocios eclesiásticos de 
Nicaragua con los mismos ojos que El Pueblo. 

El colega managüense podrá apreciar sin dificultad las razones de 
prudencia y patriotismo que nos mueven a callar -por ahora- respecto del 
Concordato del 1861, que él considera caduco y sin valor legal ninguno en 
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la República. El criterio de El Pueblo acerca de la invalidación de los pac-
tos y rescisión de los contratos difiere sustancialmente del nuestro. 

De la "actitud bélica" del clero leonés, sí, podemos muy bien tratar, 
aunque sea a vuela pluma, por no consentir las circunstancias de los tiem-
pos ni el espacio de que disponemos extensas consideraciones. 

Para ser exactos, no digamos la Curia, ni el clero leonés, sino una par-
te considerable del clero leonés. 

Bien persuadidos estamos de que el Ilmo. Señor Obispo Ulloa y  La-
rios  condena el alzamiento del 24 de febrero, y no dudamos que muchos 
de los eclesiásticos que le rodean - todos, de seguro -abundan en sus sen-
timientos. 

Aquí tenemos dos clérigos leoneses -el Padre Amaya y el Padre Agui-
rre- de conducta ejemplarísima, verdaderos discípulos de Cristo. 

Los sacerdotes metropolitanos que predican en favor de los rebeldes 
y han asumido la "actitud bélica" de que habla El Pueblo, son, según nues-
tros informes, los que siguen el pendoncillo del Padre Simeón Pereira y del 
Canónigo Villamí. 

¿Qué de extraño que se alcen contra la autoridad civil los que antes 
se hablan declarado en abierta rebelión contra su virtuoso Prelado? 

Por otra parte, hay que convenir en que las desaforadas pasiones lu-
gareñas y la falta de cultura arrastran con frecuencia a los más deplorables 
extravíos a muchos clérigos leoneses: esta es la tradición no interrumpi-
da desde los comienzos de nuestra vida pública. 

Hoy parece menos escandalosa que en otras épocas la "actitud béli-
ca" de los sacerdotes metropolitanos. 

En 1854 la Curia se puso contra el gobierno conservador de Chamo-
rro y se prendió la cucarda roja. Un canónigo: el Padre Orozco era minis-
tro de los revolucionarios y felicitaba por sus triunfos a William Walker. 

En 1869, cuando Jerez se levantó contra Guzmán, casi todo el clero 
de León, con el Obispo Ulloa y Calvo a la cabeza, se declaró abiertamen-
te partidario decidido de una revolucíon cuyo programa radical iba contra 
las más santas doctrinas de la Iglesia Católica. Para lanzarse a las armas 
los clérigos leoneses de aquella época, pasaron sobre toda consideración 
humana y sobre todo respeto divino. 
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En julio de 1893 -El Pueblo lo sabe muy bien- esos mismos sacerdo-
tes que hoy están con Baca, Godoy, Madriz, y Chavarría estuvieron con 
Zelaya, Gámez y Ortiz. La revolución no hacía misterio de sus tendencias 
anticatólicas; sin embargo, el p. Villamí -nos consta de cierto- se subía dia-
riamente al púlpito a predicar contra nosotros y en favor de los que debían 
dar a Nicaragua la libertad de cultos, el matrimonio civil, el cementerio se-
cularizado, la escuela laica, etc. etc. etc. 

Podemos decir que los precursores y apóstoles de las reformas libe-
rales en Nicaragua han sido clérigos leoneses. 

Lo que aquí pasa en este particular parecerá absurdo en cualquier otro 
país de la tierra, con excepción de Honduras: tenemos clérigos católicos 
que hacen la propaganda de ese mismísimo liberalismo que, según el P. 
Sardá y Salvany, es pecado mortal. 

Las causas de esta anomalía que tiene todas las apariencias de una 
paradoja, ya las apuntamos arriba. 

Dos espesas vendas, una sobre la otra, impiden que una parte del cle-
ro leonés - a veces en número considerable - vea el camino recto: están 
los pobrecillos cegados por el ruín espíritu lugareño y por algo peor toda-
vía: por la más crasa ignorancia. 

Compadezcámolos. 

252. La república mitológica (4 ") 

Un antiguo colaborador de EL DIARIO NICARAGUENSE, conserva-
dora su modo, o más bien dicho, progresista, me increpado un modo bur-
lesco porque traté de poner en evidencia la falsedad de ciertas noticias re-
lativas a la guerra de Cuba, noticias que nuestra prensa y todos los mam-
bises de por acá se tragan sin examinarlas, con esa inverosímil amplitud 
de gaznate que así es propia de la simplona credulidad de Cacaseno co-
mo del apasionamiento ciego del sectario furioso. 

Comienza Juan Malespín -este es el nombre con que se ha dado a co-
nocer en la prensa el escritor a que me refiero-diciendo que EL DIARIO NI-
CARAGUENSE ha sido siempre imparcial, y ha llegado, en su tolerancia, 
hasta admitir artículos ofensivos para su mismo director. 
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Yo no creo en la imparcialidad de los periódicos políticos cuando de 
asuntos políticos tratan. De mí sé decir que no me siento imparcial en lo que 
con la guerra de Cuba se relaciona, y siendo así, claro está que EL DIA-
RIO NICARAGUENSE, dirigido hoy temporalmente por un decidido parti-
dario de la causa de España, ha de reflejar opiniones y sentimientos res-
pecto de la insurrección cubana. 

No pretendo ser imparcial, nada de eso, mentiría si de imparcial me 
preciara; así acostumbro yo hablar, con castellana franqueza. 

Es cierto que el director y propietario de este periódico, hombre con-
descendiente por extremo, tolerante como pocos y benévolo sobre toda 
ponderancia ha admitido más de una vez en las columnas de su diario es-
critos contra su persona y, lo que me parece más grave todavía, contra su 
partido: yo no haría eso nunca, porque no me parezco - y mucho que lo 
siento- a Don Anselmo H. Rivas. 

Convine en insertar el artículo cubanista de Juan Malespín por pura 
deferencia con su autor, y porque quise, durante un día siquiera, ser como 
fiel trasunto de mi excelente amigo el Sr. Rivas, "adornándome " -digámos-
le así- con su genial bonachona tolerancia. 

No hallo en verdad cómo hacer para hablar seriamente del artículo a 
que vengo refiriéndome y, sobre todo, paréceme punto menos que impo-
sible impugnarlo sin faltar en un ápice a las consideraciones que Juan Ma-
lespín merece y que yo siempre lo he guardado. 

Desde el título del susodicho escrito comienzan mis apuros, porque 
desde allí empieza Juan Malespín con unas mitologías ....! 

La república de Cuba 	I,  es, señores, que es como quien dice el im- 
perio de la nueva Atlántida ó el reino de la grande ínsuta Trapobana. ¿Dón-
de está la república de Cuba? ¿Quién la ha visto? 

Si no fuera que a mi no me disgustan a veces las bromas, aquí pon-
dría punto final, pues ya comprenderá el menos malicioso cuán difícil es 
discutir formalmente con quien venga muy serio y entonado a hablarnos de 
la república de Cuba, de cuyo paradero nadie, hasta ahora, puede darnos 
razón. 

Supone Juan Malespín -como engolfado que anda en imaginaciones 
locas- que en EL DIARIO NICARAGUENSE nos mantenemos buscando 
y rebuscando noticias adversas a los insurgentes cubanos. 
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¿Para qué ese inútil trabajo? 

Apenas pasa día sin que el cable trasmita la noticia de alguna derro-
ta vergonzosa sufrida por los rebeldes, o de alguna fazaña de estos, más 
vergonzosa aún que las derrotas. 

Entonces ¿para qué buscar con afán nuevas adversas a la gente de 
la manigua? 

La explicación que da Las Novedades, o para hablar con mayor exac-
titud que de la Habana trasmiten ala Prensa Asociada de Nueva York y que 
Las Novedades publicó, acerca de los supuestos asesinatos perpetrados 
de orden de Weyler en el castillo del Morro parécele  -a Juan Malespín- dis-
paratada novela, invención risible, "guayaba amarga y dura de masticar", 
son sus propias palabras. 

Para mi todo lo disparatado, lo risible, lo absurdo es suponer que un 
valiente caballero como Weyler, un Gobernador general investido de facul-
tades omnímodas, haga asesinar dentro de los calabozos de un castillo a 
los mismo a quienes puede mandar fusilar a la luz del sol en el sitio más 
visible de La Habana. 

Podrá tacharse de crueles a los epañoles; pero no de cobardes y vi-
llanos. Nunca ha entrado en sus procedimientos el asesinar prisioneros en 
la oscuridad de las mazmorras. Aunque se trata de condes como Egmont 
y Horn, de príncipes heroicos como Cuauhtemoc, jefes populares como 
Riego y Torrijos, o de célebres cabecillas mambises como Narciso López 
y Domingo Goicuria, levantan el patíbulo en la plaza pública y a la faz del 
mundo entero. 

Pero para Juan Malespin todo esto es pura invención sin pies ni ca-
beza, y halla la cosa tan buía que la risa no le deja hablar". 

¡Qué hombre tan risueño! 

Verdad es que él, con una lealtad digna de la manigua, desfigura los 
hechos de esta manera: 

"¿No le parece al lector que lo absurdo en todo caso sería que el Ge-
neral Weyler mandara fusilar cabras, en vez de prisioneros, como tuvo por 
costumbre hacerlo durante la guerra de los 10 años?" 

Nadie ha dicho que Weyler manda fusilar cabras. Si en este curioso 
párrafo de Juan Malespín hay asomo siquiera de lealtad, con dolor de mi 
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alma tendré que reconocer y declarar que nuestro conversador progresis-
ta mambis" no entendió ni una jota de la explicación de Las Noveda-
des. 

Cree o aparenta creer Juan Malespin que cuando de los asuntos de 
Cuba se trata no tiene EL DIARIO NICARAGUENSE otra fuente de infor-
mación que Las Novedades de Nueva York. 

Se halla en un error -y por falta de memoria-nuestro antiguo corres-
ponsal. Poco hace que publicamos el juicio que del General Weyler hace 
un corresponsal de World, diario neoyorkino muy amigo de los cubanos re-
beldes, y en la semana pasada insertamos un artículo del Even ning Post, 
periódico americano de gran reputación; acerca de si conviene o no a los 
Estados Unidos reconocer como beligerantes a las hordas nómadas de la 
manigua cubana. 

Tomamos las noticias de la Grande Antilla donde las hallamos; para 
nosotros son fuentes de información de World, el Herald, el Counier des 
Etats-Unis, el Evenning Post, El Imparcial, de Madrid y ...¿Por qué no? Las 
Novedades, de Nueva York. 

De donde nunca tomamos ni una línea es de El Pabellón cubano de 
San José, ni de La Nueva Era, de Guatemala, ni de El Pueblode Managua. 

Asegura nuestro mambris-progresista -conservador qua el tesoro es-
pañol costea Las Novedades. 

Ignoraba yo esta circunstancia, y -la verdad sea dicha - no alcanzo a 
descubrir por donde le vino tal noticia a Juan Malespín. Posible es que se 
la ha trasmitido Maceo; aunque también pudiera ser confidencial revela-
ción del Señor Cánovas del Castillo. 

Las Novedades tiene más de veinte años de existencia y una gran cir-
culación en América:  de  presumirse es que no necesite subvención guber-
nativa para vivir; pero averiguan una cosas los descubridores ......I 

Para Juan Malespín es Las Novedades periódico despreciable. Vean 
ustedes lo que son los gustos, para mí es una publicación discretisima y 
amena; muy noticiosa y bien informada; siempre dispuesta a defender los 
intereses hispano-americanos, y una de las mejor escritas de cuantas en 
lengua castellana se publican en este continente. 

Me agrada mil veces más que El Diarito y El Pabellón Cubano, de San 
José de Costa Rica; más que el Siglo XX, de León periódicos estos que 
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aquí se mantienen sobando con la república de Cuba y otras cuisicosas mi-
tológicas del mismo jaez. 

Aun me queda mucho que decir a Juan Malespín acerca de los asun-
tos cubanos y de sus simpatías mambises; pero si me pusiera a vaciar hoy 
todo el saco me expondría a fastidiar a los lectores de EL DIARIO NICA-
RAGUENSE. 

Lo dejaremos para el próximo martes, si Dios me concediere hasta en-
tonces la vida, y los "muchachos" de la mangua leonesa no ponen estor-
bo ninguno a mis propósitos. 

Nada perderán los abonados de esta hoja ni el cubanista Juan Males-
pin con esperar por espacio de una semana. 

Enrique Guzmán 

253. Imperio de las palabras (419)  

Pueril extravagancia 
es, pero comunisimo en el hombre, 

no poner en disputa la sustancia 
y reñir por el nombre. 

Hartzenbusch 

Sucede aquí, de algún tiempo a esta parte, que ciertos periódicos li-
berales, con timidez unos, con bastante franqueza otros, lanzan de cuan-
do en cuando una idea política que puede muy bien resumirse así: "Impor-
ta a la paz pública, y a la consolidación del liberalismo nicaragüense, que 
el general Zelaya siga indefinidamente en el poder." 

Esto que para nosotros es absolutamente inofensivo y hasta cierto 
punto insignificante, tiene la rara virtud de encender santas cóleras repu-
blicanas en las columnas del periódico liberal de esta ciudad. 

No bien salen por ahí EL PUEBLO o EL FERROCARRIL diciendo que 
sólo la dictadura del general Zelaya puede salvar a Nicaragua, de los ho-
rrores de la anarquía, cuando EL DIARITO protesta indignado contra se-
mejante afirmación, y no escatima a sus cofrades los más duros califica-
tivos. 
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Su último arrebato de ira por esta causa, acaeció el martes 17 del co-
rriente mes. 

Dice EL DIARITO que el pensamiento de los "mamólatras" -así llama 
dila sus correligionarios políticos de Managua y Bluefields - es "liberticida"; 
que si los nicaragüenses estamos fastidiados "del orden constitucional" 
con franqueza digamos como queremos constituirnos etc. etc. etc. 

Cabe aquí a nuestro juicio el "much abouth nothing" de los ingleses 
que viene a ser casi nuestra expresión familiar: "Más es el ruido que las 
nueces." 

¡Pensamiento liberticida el de EL PUEBLO y EL FERROCARRIL! 
¿Por qué? ¿No dijo hace poco el mismo DIARITO en dos editoriales uno 
de los cuales se intitula SITUACION EQUIVOCA que no hay en Nicaragua 
ni sombra de libertad? ¿Cómo, pues, podrá haber aquí liberticidas? ¿Dón-
de esta el sujeto en que se va a cometer el liberticidio? Por más que abri-
mos los ojos no logramos descubir el edificio que según EL DIARITO co-
mienzan a demoler EL PUEBLO Y EL FERROCARRIL. 

¿Se referirá el periódico liberal granadino a la Constitución de 1893 y 
alas  leyes que de acuerdo con ella o pasando sobre ella, han expedido las 
asambleas radicales? 

Pues no vemos que sea grande la pérdida si sobre tales esperpentos  
estan cayendo los barretazos. 

Por otra parte, extraño sobre modo nos parece que quien dijo hace po-
cos días en un artículo impropiamente intitulado ANTITESIS que en Nica-
ragua hemos alterado la significación de las palabras hasta el punto de dar-
le un valor contrario al que les atribuyen los léxicos españoles, se ponga 
a llorar y se indigne porque se hallan amenazados de muerte" el orden 
constitucional, la república democrática, los derechos y garantías indivi-
duales" y otras tantas entidades de bonito nombre y espantable rostro co-
mo las Euménides de la Mitología griega. 

Se nota en este curioso caso de EL DIARITO -caso de alucinación po-
dríamos llamarlo- cuan poderoso es el imperio de las palabras huecas y re-
sonantes: los mismos que de ellas se burlan se sienten luego atraídos por 
los melodiosos cantos de esas sirenas. 

Imaginase EL DIARITO que nadie se atreve a hablar aquí, a hablar de 
las que llama él "maniobras de los mamólatras" o, lo que vale lo mismo, de 
la dictadura indefinida del general Zelaya, que, según dicen todos, vendrá 
luego con los necesarios requisitos de legalidad. 
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Pues nosotros  sí  nos atrevemos a tratar de ese asunto: no descubri-
mos en ello ningún peligro ni compromiso. 

Esa dictadura con que cree EL DIARITO asustar al país, no nos da ni 
frío ni calor. Las palabras no nos causan espanto, cuando no son más que 
palabras como en el caso presente. 

Nueve meses hace que el país se halla en estado de sitio y no adver-
timos diferencia ninguna entre la situación actual y la anterior a la época 
del conflicto con Inglaterra. 

Pero no ... decimos mal. Hay su diferencia: ahora nos sentimos los 
conservadores más tranquilos que cuando imperaba en todo su vigor, la 
famosa Libérrima de 1893. 

Conque ... ya puede venir cualquiera a tratar de asustarnos con dic-
taduras! 

EL FERROCARRIL en su número 7 dice: 

"Hay un eje vigoroso a cuyo centro rueda toda la maquinaria maravi-
llosa de la política nacional. Este es José Santos Zelaya. Roto este eje, to-
das las partes integrantes de esta máquina maravillosa chocarían entre sí, 
volviéndose pedazos porque sus movimientos son distintos. Habrá otros 
de igual categoría y temple con los cuales se les pueda reponer: pero no 
hay otro mejor experimentado ni que una en su centro mayor número de 
fuerzas. Este eje constituye la armonía de la República, que se traduce en 
paz redentora. 

La siguen todos los elementos de prestigio en el país, y aun muchos 
de sus propios enemigos han botado el arma para acompañarle en su la-
bor. Al acercarse el término de su gobierno. Nicaragua se verá en la nece-
sidad de elegir entre estos dos extremos: o la Dictadura Liberal o la Anar-
quía. 

Los liberales de acción no vacilamos en escoger lo primero." 

Y los conservadores tampoco vacilarían si los pusiesen a escoger. La 
anarquía es el caos, es el reinado de los peores y ante tan pavorosa ame-
naza todo hombre de bien tiene hecha ya su elección. Pero nosotros no so-
mos parte en este asunto. Estamos en el balcón preocupados solamente 
con el temor de que llegue a alterarse la pública tranquilidad, supremo bien 
de los pueblos, que, cual el nuestro, no pueden ni deben aspirar a más. Ni 
se nos ha asignado en el juego de la política nacional otro papel que el de 
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mirones, ni nuestras ideas nos permiten ni nuestros intereses nos aconse-
jan tomar de cerca ni de lejos participación ninguna en el negocio que trae 
inquietos, afanados y divididos a los miembros de la familia liberal. 

Como no nos curamos de palabras que nada significan, la dictadura 
-es decir el nombre y la cosa, puesto que la cosa ya la tenemos- nos ha-
llamos donde ahora estamos: y no será parte a que se nos crispe un só-
lo nervio la introducción en nuestra jerga legal de un vocablo que en nada 
altera al carácter de la situación. 

Paz, orden, garantías para la persona y la propiedad es el resumen de 
nuestras aspiraciones. También deseamos que termine en nuestro país el 
imperio de las palabras sonoras: pero ya comprendemos que esto es vis-
to menos que imposible, como lo está demostrando el hecho de que EL 
DIARITO mismo que se ha burlado tanto de las frases mentirosas y de la 
eterna antífrasis en que vivimos, se someta hoy al yugo de los vocablos 
huecos y retumbantes con la más candorosa e ingenua buena voluntad. 

254. Los argumentos del pavo (420)  

Como para que no dijesen que lo dejaron callado, contesta EL DIARI-
TO nuestro artículo EL IMPERIO DE LAS PALABRAS. 

Su respuesta es fría, desmayada y sobretodo poco pertinente. Dispa-
ra sin tomar puntería y emplea la triste lógica del Pavo en su competencia 
con el Cuervo. 

Tratábase de saber -nos cuenta Iriarte -cual de los dos volaba con ma-
yor ligereza y al verse el Pavo vencido, dice a su contrario: ",Sabes lo que 
estoy pensando? que eres negro y feo." 

Nuestro editorial EL IMPERIO DE LAS PALABRAS, se reduce, en 
sustancia a las cuatro afirmaciones siguientes: 

1.-Aquí no puede haber liberticidas aunque otra cosa crea y sosten-
ga el periódico liberal de esta ciudad, porque no habiendo libertad, según 
mil veces ha repetido el mismo DIARITO, falta el sujeto en quien pueda co-
meterse el liberticidio. 

2.-Si el edificio de nuestras instituciones sobre el que estan cayendo 
(siempre el DIARITO) los barretazos de EL PUEBLO, y EL FERROCARRIL 
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es la famosa Li berrima en 1893, la perdida no será grande pues el tal "edi-
ficio" nos parece un esperpento. 

3.- Es inútil tratar de asustarnos con el cuco de la Dictadura, que ya 
viene cerca y nos comerá crudos. Pierde su tiempo el que intente meter-
nos miedo con un vocablo. 

4.- Sólo aspiramos por ahora a gozar de paz y garantía; y entre la dic-
tadura y el caos de la anarquía, todo hombre de bien tiene hecha ya su elec-
ción: no queremos que vuelvan los tiempos de Chogoringo, Somoza(421) y 
Sená  María Josefa Oconor. 

Todo esto, que a nosotros nos parece tan claro, sencillo o inocente, 
para EL DIARITO es "algo sibilítico y además "comprometedor y deshon-
roso". 

¿Cómo responde a nuestras observaciones acerca de los "Libertici-
das, el edificio y la dictadura"? 

Con la mismísima argumentación impertinente del vencido Pavo de la 
fábula. Oigámosle: 

"EL DIARIO NICARAGUENSE no es órgano del Partido Conservador: 
así me lo aseguran varios conservadores de campanillas. Ni hay razón 
tampoco para que tal órgano exista porque ese partido (el cachureco), es 
un recuerdo histórico. Muchos de los conceptos expresados por EL DIA-
RIO N ICARAGUENSE son deshonrosos para el partido conservador (es 
decir: para el difunto); están bien para una manada que anda a caza de al-
go, para los advenedizos y oportunistas; pero son bochornosos para un 
partido doctrinario que abriga esperanza de recobrar sus antiguos brios (ya 
va resucitando el muerto) y de volver a ejercer la influencia que ejerció en 
los destinos del país." 

Casi al pié de la letra hemos copiado los peregrinos argumentos con 
que trata de impugnar los nuestros, el periódico liberal de Granada. 

¿Halla el lector que tenga algo que ver lo uno con lo otro? Suponien-
do -y es mucho suponer - que fuera exacto lo que dice EL DIARITO, ¿de-
jará de ser cierto que donde no hay libertad mal puede haber liberticidas? 
Admitamos por un momento que no es EL DIARIO NICARAGUENSE ór-
gano autorizado del conservatismo, quitará eso que sea muy verdad aque-
llo que dijo EL DIARIO de que aquí las palabras "derecho" "democracia" 
"república" etc. tienen significación contraria a la que les atribuyen los lé-
xicos españoles y que no hay, por tantos motivos para inquietarse si nos 
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vienen a meter las cabras al corral con la simpleza de que nos va a comer 
vivos el ogro de la Dictadura? 

Hay más: si EL DIARIO NICARAGUENSE no es órgano de los con-
servadores, si EL PUEBLO y EL FERROCARRIL lo son del liberalismo (así 
lo ha dicho EL DIARITO), ¿cuál es esa prensa cuya opinión desea éste oir 
acerca de la anunciada dictadura? 

La opinión de EL SIGLO XX sin duda! 

No alcanzamos a descubrir que interés tenga para EL DIARITO ave-
riguar si a dos individuos que poco significan y nada pueden, les gusta o 
no la dictadura. Cualquiera que sea nuestro modo de sentir sobre el par-
ticular, nos guardaremos bien de manifestarlo. Nos limitamos a certificar 
los hechos, y si alguno viene a preguntarnos: ¿No les da miedo a ustedes 
ese monstruo de la dictadura?" contestamos: 

-Hace tanto tiempo que la conocemos que ya no nos inspira cuidado 
ninguno: peor iba cuando imperaba la Libérrima.- Que se nos den plenas 
garantías, que haya cumplida tranquilidad, y no nos hemos de pelear por 
frases y vocablos. 

Como dice el refrán: Hágase el milagro, y hágalo el diablo. 

255. El Diarito forma artículo (4 22)  

Manifestamos anteayer cuan poco pertinentes son las razones con 
que EL DIARITO pretendió impugnar nuestro editorial intitulado EL IMPE-
RIO DE LAS PALABRAS. 

Tócanos hoy examinar la esencia misma de los argumentos de la ho-
ja liberal granadina. Vamos a probar, o a intentarlo por lo menos, que a más 
de haberse ido ésta por los cerros de Ubeda, se pone en evidente contra-
dicción con hechos indiscutibles. 

Como acorralado, se desatiende EL DIARITO del asunto principal y se 
ponen a lo que llaman los legistas "formar artículo": y el primero, que pa-
ra él es de previo y especial pronunciamiento, consiste en pedir que pro-
bamos la legitimidad de nuestra persona. Niega EL DIARITO que tenga-
mos poder para hablar a nombre del partido conservador. 
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He aquí una parte de su escrito: 

"Digo esto porque aunque él ha dicho y repetido varias veces que es 
órgano de ese partido, varios conservadores de campanillas, sostienen 
que no hay tal órgano; que el antiguo partido que llevó esta denominación 
está dividido y subdividido, no tiene organización, carece de Junta Direc-
tiva y por consiguiente no puede haber portavoz de quien guarda profun-
do silencio, está hecho pedazos y cada uno de estos se ha metido en con-
cha, no tiene participación en nada y apenas se atreve a ser mero expec-
tador de los asuntos políticos. Según eso, el órgano ese no es legítimo, no 
existe órgano del llamado partido conservador ni hay razón para que exis-
ta, puesto que es un recuerdo histórico; los restos que de él quedan hállan-
se en antagonismo y cada fracción está en espectativa, se cree impoten-
te y sin derecho a tomar participación en los asuntos públicos." 

Nunca hemos dicho hasta ahora que EL DIARIO NICARAGUENSEes 
órgano del Partido Conservador: lo que si dijimos en nuestro programa del 
12 de setiembre es que "aspirábamos" a serlo; puede verlo ahí el que gus-
te. 

Hoy afirmamos enfáticamente que hemos visto realizada nuestra as-
piración. Creemos que este periódico es órgano, y el único, del conserva-
tismo nicaragüense. Punto menos que imposible nos parece que haya un 
solo conservador "de campanillas" o sin ellas, que desautorice nuestras 
palabras. 

Vea EL DIARITO si puede citarnos un nombre propio para confundir-
nos: y no pedimos nombres de corifeos del conservatismo: cualquiera nos 
bastará con tal de que sea medianamente conocido. 

¿Quién no ve que los hechos mismos protestan contra las afirmacio-
nes de nuestro contradictor? Si nadie va en pos de la bandera que susten-
tamos, ¿cómo se explica que en tantos años no haya caído el abandera-
do bajo las burlas y el desprecio del ejército? 

En el último rincón de la república hay conservadores, como que for-
ma nuestro partido las nueve décimas partes del país. Vaya EL DIARITO 
o vaya el que quiera a la más apartada aldea de esta tierra y pregunte a-
hí al primero o al último de los conservadores si EL DIARIO NICARAGUEN-
SE es eco fiel de su partido o si no refleja otro pensamiento que el que bu-
lle en la cabeza de sus redactores. 

No nos inspira ni mínimo cuidado la respuesta, tan seguros nos halla-
mos de que estará de acuerdo con nuestras afirmaciones. 
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Negar a EL DIARIO NICARAGUENSE la representación del partido 
conservador seria lo mismo que negar a EL PUEBLO la representación del 
liberalismo ministerial y libre-pensador y a EL DIARITO la de los liberales 
descontentos de esta ciudad desterrada del Olimpo. Pero la hoja liberal de 
esta ciudad no sólo pide que legitimemos nuestra personería, sino que nie-
ga la existencia de nuestro poderdante. 

Esto es verdaderamente chistoso y requiere artículo aparte. No se ha-
rá esperar nuestra respuesta. 

256. La doctrina de Anton (423)  

Pedro Ponce allí murió 
Imitemos a Carranza 

(SAMANIEGO) 

Tal vez haya pasado inadvertido para muchos el artículo de fondo que 
en la edición del miércoles 18 del corriente, publicó EL COMERCIO de Ma-
nagua. A mi me causó este artículo grata impresión acaso por que me tra-
jo a la memoria un amigo queridísimo, Anton Colorado, que ha venido sos-
teniendo, aunque en otra forma, la doctrina fin de siglo que ahora susten-
ta EL COMERCIO. 

Se ve que la propaganda del positivista Anton no ha sido semilla arro-
jada al viento y que esto lanzara sobre arenales. En buena tierra cayó y 
ahora es árbol frondoso del que muy bien puede decirse como del que sim-
boliza la libertad centro-americana: 

"Libre crezca fecundo". 

Dignidad política se titula el editorial al que me refiero. 

Cuando le hube leído dije para mi: "Bien haya Anton Colorado. Su efi-
caz proselitismo va dando mejores y más abundantes frutos que las pre-
dicaciones y las epístolas de San Pablo'. Luego añadí en voz alta pues ya 
me había entusiasmado: "Progreso yo te saludo! 

Esto es canela! EL COMERCIO sí que entrará con pie derecho al vi-
gésimo siglo." 
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Con franqueza de la que llaman "republicana" dice el gran diario ma-
nagüense que "se ha vuelto muy común esto de desfilar de un partido pa-
ra trasladarse al bando contrario." Cierto es esto: ¿quién podría negarlo? 
Pero dicho sea en homenaje a la verdad, y para que mas resalte el buen 
sentido del nicaragüense, no se verifican nunca estas traslaciones de arri-
ba para abajo. Aún no hemos visto el caso, por lo menos en estos países, 
de que un individuo "se traslade" del partido vencedor al bando vend-
do. 

En esta materia tienen singular tino nuestros compatriotas. Lo mejor 
del artículo de EL COMERCIO, está en la cola. Ya no debemos decir in cau-
da venenum sino in cauda salutem. Véanla ustedes, vean esa cola. Ense-
ña el periódico capitalino que los hombres de bien deben condenar ala dig-
nidad política cuando ella consiste en el permanecer fiel a la causa venci-
da. Con esta clase de dignidad está EL COMERCIO muy mal: la llama 
"mentida" y la califica de "despreciable". Después, para mostrarnos en to-
da su belleza y sabiduría la doctrina antoniana estampa la siguiente ver-
dad evangélica: "Que esto (la consabida dignidad) suele ser de fatales con-
secuencias para los que hacen la oposición." 

Quisiera tener aquí el autor de este admirable artículo para darle un 
abrazo. Me embelesan estos jóvenes vivos que se adelantan a su siglo y 
se sobreponen con laudable intrepidez a las preocupaciones de su época. 

A mi modo de ver, si el diario managüense ha de seguir sustentando 
ideas políticas tan prácticas y avanzadas, debiera poner como lema, de-
bajo de su título, los dos versos que sirven de epígrafe a este articulejo. 

Cómo se nota que la civilización va a paso de carga! No marcha el 
mundo ya en pos del derecho, sino tras el carro del vencedor. 

Esta prudentísima doctrina antoniana que EL COMERCIO parece fa-
vorecer hoy con su apoyo, está muy lejos de ser nueva. Cuenta en su fa-
vor con grandes autoridades. Según todo lo hace creer, la practicaba el 
griego Foción muchos años antes de Jesucristo: en el siglo primero de la 
era cristiana escribía Luciano "Victrix causa diisplacuit": en la edad media 
el italiano Guicciardini daba este discreto consejo "Va dove si vince" (sigue 
la causa del vencedor), en fin Beaumarchais que fue oportunista de prime-
ra clase, nos dice por boca de uno de sus personajes: "Acuérdate de que 
un hombre prudente no se pone jamás en lucha con los grandes." 

Con la malhadada dignidad política pasa como con el honor. 

Ustedes han de conocer aquella coplita de Arroyal: 
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¿Qué es el honor? Un avechucho 
De complexión delicada 
Que no nos sirve de nada 
Pero nos priva de mucho 

Eso de andar en compañía de los caídos no puede ni concebirse en 
un hombre que mira por sus intereses y por la suerte de su familia. Las ma-
las juntas como dicen las madres a sus hijos adolescentes, sólo compro-
misos pueden acarrear. Hasta el cantarcillo popular lo enseña: 

Al pobre y al desgraciado 
Tenles mucha compasión 
Mas no los tengas al lado. 

No sin razón llama EL COMERCIO "despreciable" el avechucho de la 
dignidad política. 

Oh gran maestro del nacionalismo republicano, llega por fin el día de 
tu gloria y de tu apoteosis! Por eso yo, mísero caído, grito parodiando al a-
póstata Juliano: "Anton Colorado, venciste 

E.M.M. 

257. El asunto del día  (424)  

Serios temores hubo en las dos últimas semanas de que llegase a al-
terarse la tranquilidad pública. La exaltación a que llegaron los ánimos -en-
tre los liberales, bien entendido- con motivo del asunto de la dictadura, fue 
tan grande que pareció inevitable un rompimiento entre la fracción orien-
tal y la occidental del partido imperante. 

Lo que ha pasado es, en pocas palabras, lo siguiente: 

Algunos liberales, deseosos tal vez de llevar a cabo sin traba ningu-
na, lo que llaman ellos la Reforma, o acaso por apasionado afecto al ge-
neral Zelaya, o por razones que nosotros no alcanzamos, se propusieron 
investir al Presidente de la República con la dictadura permanente o inde-
finida por lo menos. 

Esta idea encontró seria y enérgica resistencia en una parte muy con-
siderable del liberalismo, la cual se compactó en el sentido de hacerle opo- 

www.enriquebolanos.org


134 	 ESCRITOS HISTORICOS Y POLITICOS 

sición. Todos los que en occidente levantan la enseña roja, se declararon 
contra la dictadura del general Zelaya. 

Las Municipalidades de León y Chinandega protestaron de un modo 
enérgico y hasta rudo contra el pensamiento de los liberales orientales, lle-
gando hasta calificar de "criminales perturbadores de la paz pública" (a los 
dictatoriales) y el Supremo Tribunal de Justicia expidió órdenes para que 
fueran procesados como tales los que firmasen actas en favor de la dicta-
dura. 

Parecía pues, como antes dijimos, inevitable la ruptura entre liberales 
dictatoriales y liberales constitucionales. Felizmente los primeros reflexio-
naron a tiempo sobre los peligros que semejante situación entrenaba y, 
volvieron sobre sus pasos. EL PUEBLO, órgano de los liberales de Orien-
te, sostenedor apasionado y acalorado de la dictadura, amaina de pronto. 
El diario managüense que había presentado el asunto condensándolo en 
este terrible dilema: "La separación inmediata del General Zelaya o la fran-
ca proclamación de la Dictadura" comenzó un día a hacer declaraciones 
menos terminantes y más razonables. 

En su número 486 del 12 de este mes, arrió ya su bandera como se 
vió por el siguiente suelto editorial: 

"Ha producido tanta excitación el tema de la dictadura, traído última-
mente a la prensa, que con gusto prescindimos de él. Cese pues el males-
tar y quede terminado el incidente. 

EL PUEBLO se inclina ante la voluntad de sus amigos políticos que así 
lo desean y tiene el gusto de hacerlo constar públicamente. 

No es buen partidario quien trata de hacer prevalecer a todo trance sus 
opiniones entre sus correligionarios sino quien oye la voz de su partido. Ha 
hablado éste y no hay más que hacer." 

A más de esta declaración, tenemos hoy la del órgano of icial de la mis-
ma fecha que en otro lugar de éste número reproducimos. Con esta explí-
cita manifestación del PUEBLO y con la actitud pacífica de los dictatoria-
les creemos que no habrá ya peligro ninguno de que se altere la pública 
tranquilidad, pues desaparece el principal motivo para la ruidosa ruptura 
que se temía. Suponemos que las dos fracciones del liberalismo entendi-
das ya sobre el negocio que las puso a punto de llegar a un choque tras-
cendental y ruidoso, seguirán conciliadas mientras no vean otra nube ne-
gra a cubrir de sombras la politica situación. 
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En cuanto a nosotros, que nunca tomamos ni teníamos para que to-
mar carta en ese asunto, celebramos que el asunto haya tenido la solución 
que tuvo, pues lejos de abrigar los ruines sentimientos que maliciosamen-
te se nos atribuyen, lamentaremos siempre que no tengan término nues-
tras míseras discordias ni se divise la esperanza de que a la sombra de la 
paz pueda Nicaragua algún día volver a tomar la senda del orden y posi-
tivo progreso de la que sus lamentables disensiones la han alejado hace 
tiempo. 

258. Como bufa la canalla (425)  

Hace pocos días escribí para EL CORREO DE GRANADA un articu-
lejo con este título: UNA LEY DE SOLON (426". Me contraía, en él, a conde-
nar la mala costumbre nuestra de alabar sin razón ni medida a todos los 
que mueren, a veces infiriendo con tales elogios un notorio agravio ala ver-
dad y a la justicia. 

Moviéronme a escribir aquel articulejo, las necrologías que acerca del 
Lic. Agustín Duarte han publicado los periódicos del país y así lo declaré, 
aunque absteniéndome de hacer apreciaciones acerca del político leonés 
que acabade fallecer en San Salvador. Era un caso típico el que se me pre ; 

 sentaba y no podía menos de aprovecharlo ... El Lic. Duarte, hombre pú-
blico que estuvo siempre en activo servicio, fue juzgado mientras vivió con 
muy diferente criterio por los liberales occidentales, por los conservadores, 
por los progresistas, por los liberales orientales. Tan luego como cerró el 
ojo ya no hubo acerca de él más que una opinión, y se alzó de toda la pren-
sa periódica nicaragüense el obligado coro de alabanzas con que aquí 
acostumbramos despedir a cuantos se van por el otro mundo. 

No había en mi escrito ni leve ofensa para determinada persona. Cri-
ticaba en él una costumbre nacional que a mi me parece mala por ridícu-
la por ir contra el octavo mandamiento, por hipócrita y porque servirá pa-
ra perturbar y confundir a los historiadores de mañana. Pues bien, aquel 
articulito mio tan cometido e inocente, dió pretexto a la mandilada de EL 
NACIONAL para llevar a la plaza pública la siguiente ristra de ajos: 

UNA LEY DE SOLON - Los miserables redactores de EL CORREO 
DE GRANADA publicaron anteayer un artículo editorial con el mote que en-
cabeza estas líneas. 
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Les roe el alma a estos leprosos cualesquiera alabanza a vivos o 
muertos por justa que ella sea, porque se les figura tal vez que sólo ellos 
debieran ser alabados. 

¿Y será su redactor el de la estaría aquella que le echamos a la cara, 
quien quiere arrojar lodo sobre una reputación sin tacha como lo fue la del 
doctor don Agustín Duarte? 

¿O será aquel ente despreciable, gacetillero de EL CORREO quien- 
nos respondiera con los pelos de su cabeza por cada acto infame que de 
él se refiere en su ciudad natal, quien se atreve a hacerlo? 

Quien quiera que seais, oid! en ese mismo número de vuestra hoja ne-
fanda os quebrais los colmillos insertando este pensamiento de Jorge 
Sand a renglón seguido: "A pocos podríamos calificar en la tierra de gran-
des hombres si no se concediese ese título más que a los hombres de 
bien." 

Y hanse cambiado los papeles: truhanes de oficio, removiendo ceni-
zas venerandas, calientes aún, como hambrientos chacales. 

Y esos perros que nos trataron de villanos cuando criticamos la acti-
tud criminal de sus partidarios políticos, que habían pretendido revolver el 
río para ver que pescaban en las aguas sucias, ¿qué epíteto merecen 
cuando ellos no respetan ni el sagrado sueño de una tumba abierta en ex-
tranjero suelo para recojer los despojos mortales de una de nuestras glo-
rias nacionales contemporáneas más pura, más simpáticas y más legíti-
mas? 

La sociedad de Granada debiera protestar enérgicamente manifes-
tando que estos hijos espureos de su seno no representan sus cultos sen-
timientos, como no los representa tampoco EL DIARIO NICARAGUENSE; 
porque ella no siente, no puede sentir la envidia atroz, esa pasión del al-
ma, de que esos periodistas han hecho gala siempre que se tratara de 
nuestros hombres de Occidente. 

Esos leprosos que tienen la peor lepra conocida, la lepra del alma, han 
sentido siempre odio rastrero por todo lo de por acá: por Rubén Darío por 
ejemplo con quien ellos no pudieron hombrearse aunque vivieran diez si-
glos consagrados al estudio: y en su empeño infecundo de ver pequeño to-
do lo nuestro, llegaron a ver con iguales ojos a todo lo de Centro América 
y se han atrevido, los insensatos, a desconocer que haya tenido y tenga 
esta sección un escritor o poeta que merezca la pena, cuando el manco de 
Lepanto uno de los raros genios que ha tenido la humanidad, en su larga 
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peregrinación por los siglos, hizo el elogio de uno de ellos diciendo que era 
lo mejor que tenía el mundo en aquella época; y cuando los sabios contem-
poráneos más eminentes de España juzgan a Batres Jauregüi un poeta ini-
mitable, ... Perros, descansad de vuestra labor estúpida. 

Horacio 

He copiado toda esa porquería, porque EL NACIONAL tiene poquísi-
mos lectores y me parece bueno que el país acabe de conocer a la cua-
drilla de villanos que encabeza el nauseabundo Granerita. ( 427) •  Nada tiene 
de extraño que vilipendien a los redactores de EL CORREO DE GRANA-
DA los que insultaron, cuando los vieron vencidos, a los caudillos de la re-
volución de febrero y los que acaban de denostar sin escrúpulos ni ver-
güenza ninguna, a los prisioneros políticos. 

Granera fue empleado del gobierno revolucionario y, con Riguero de 
Aguilar, uno de los redactores de EL CONSTITUCIONAL, periódico oficial 
de la rebelión: pues bien al día siguiente de terminada la contienda esta-
ba don Miguel Jerónimo lamiendo los pies del vencedor y mostrando los 
dientes a los vencidos que huían para los estados vecinos. 

Ayer no más, cuando el Gobierno redujo a prisión varios sujetos de di-
versos departamentos, con motivo de una conspiración frustrada, EL NA-
CIONAL es decir Granerita, no halló cosa mejor que hacer que colmar de 
vituperios a cuantos iban entrando a la cárcel. El conocido RES SACRA  MI-
SER  de los antiguos romanos no tiene para Miguel Jerónimo Granera sig-
nificación ninguna. 

Hoy suelta ese villano sobre EL CORREO DE GRANADA (con moti-
vo de mi inofensivo articulo) el chorro de su pestífero albañal y lo hace de 
tal manera que es capaz de sacar mentiroso y poner en vergüenza el filó-
sofo que definió al hombre diciendo: "UNA INTELIGENCIA SERVIDA POR 
ORGANOS." 

Creo que si el aludido filósofo hubiera conocido a Miguel Jerónimo 
Granera y sus compinches, y hubiera presenciado las acciones ruines que 
cometen, y visto sus gestos de simio, y escuchado los bufidos que lanzan, 
habría modificado su definición y acaso remplazádola por la de aquel otro 
sabio de la escuela materialista que tan a la moda va poniéndose en Nica-
ragua: EL HOMBRE ES UN TUBO ABIERTO POR LAS DOS EXTREMI-
DADES. 

El Moro Muza 
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259. Una carta de don Enrique Guzmán (424) 

Como no se han contentado algunos individuos con decir en ciertos 
corrillos que don Enrique Guzmán forma parte de la redacción de ese Dia-
rio, sino que han echado a volar la tan falsa especie por medio de EL CO-
MERCIO, y EL NACIONAL se ha visto aquel caballero en la necesidad de 
manifestar públicamente que él no toma participación ninguna en los es-
critos de EL CORREO. La carta suya que hoy insertamos ha sido motiva-
da por un pasaje de EL COMERCIO alusivo al señor Guzmán, en el cual 
se daba a entender que él es redactor de nuestro diario. Preguntó don En-
rique al director del periódico de la capital si a él se refería la alusión de EL 
COMERCIO y el señor Castrillo no tuvo inconveniente en responder de 
modo afirmativo, diciéndole además que no sólo le atribuyen muchas per-
sonas editoriales y gacetillas de EL COMERCIO sino otros artículos de co-
laboración que aquí se han publicado con los pseudónimos de BANDERI-
LLA y EL ABATE FARIA. 

En presencia de semejante afirmación, destituida de todo racional fun-
damento, al señor Guzmán se ha visto en el imprescindible caso de pro-
testar contra lo que injustamente se le imputa. He aquí su carta. 

Señor don José María  Castrillo - Managua 

Mi estimado señor Castrillo: Mucho le agradezco la ingenuidad con 
que me habla en su carta de ayer. Esta franqueza me brinda oportuna oca-
sión de sacar a Ud. del error en que se halla, y pedirle, confiado en su leal-
tad, que EL COMERCIO, reconociendo su equivocación, me descargue de 
responsabilidades que no quiero ni debo aceptar. Me dice Ud. que la ma-
nifestación pública que yo hice en EL CORREO DE GRANADA (el artícu-
lo intitulado ME VUELCO DE LA PUERTA) 1420 todo el mundo la leyó gui-
ñando el ojo, por que nadie le dio crédito atribuyéndola nada más que a una 
prudente maniobra muy conveniente para mi." No extraño esto, señor Cas-
trillo, porque para las nueve décimas partes de nuestros venturosos com-
patriotas la mentira no es ni pecado venial. Se la mira como gracia,  yen  mu-
chas ocasiones, como grandísima "viveza". Yo no puedo ofenderme de 
que nadie dé crédito a mi manifestación pública de que en largo tiempo no 
volverla a escribir para la prensa, si a ello no me veía imperiosamente com-
pelido: no puedo ofenderme, no, que se me juzgue embustero y farsante; 
antes, por el contrario, tengo que agradecerlo, pues según el criterio cen-
tro-americano se me da a entender con esto que soy hombre muy avisa-
do, capaz de sentir crecer la yerba. Por desgracia mía, yo veo las cosas de 
bien diferente manera que nuestros paisanos. Me despreciaría a mi mis- 
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mo si me creyera tan vivo listo como se imaginan que soy ciertos pájaros 
de cuenta que viven en la mentira y en la eterna farsa como en su natural 
elemento. No escribo una línea para EL CORREO DE GRANADA, crea-
lo Ud. señor Castrillo. En cuanto a dirigirlo o inspirarlo, no podría aunque 
quisiera, porque mis sobrinos a quienes Ud. conoce, nunca han sabido ni 
jamás sabrán obedecer al timón. Sería más fácil montar una zebra por las 
ancas, que agarrar por las narices a los redactores de EL CORREO DE 
GRANADA. 

Me dice Ud. que han reconocido mi estilo en el artículo intitulado DES-
PUES DEL RETORNO y en otros que llevan por firma este pseudonimo: 
EL ABATE FAMA. Tampoco me sorprende esto, ni me enfada porque ten-
go larguísima experiencia de lo que vale el criterio de mis paisanos en ma-
teria literal. Para esto de "conocer estilos" Ave María! son más agudos que 
punta de colchón. Si viera Ud. que serie de graciosas anécdotas todas re-
lacionadas conmigo y con mis mamarrachos podría yo contarlo ahora si no 
temiera hacer demasiado extensa esta carta! 

A  mí  me han atribuido artículos de don Anselmo H. Rivas, del Padre 
Lezcano, de don José Dolores Gámez, de mi sobrino Adolfo Vivas, de mi 
hermano Horacio, de don Diego Manuel Chamorro, de don Victor Dubarry 
(q. e. p. d.) ... ¿para qué le voy a mentar más nombres? de ... don Ansel-
mo Fletes Bolaños! Con los "esperpentos' mios han cargado varios de 
nuestros más conocidos escritores entre los cuales recuerdo en este mo-
mento a los inolvidables Pedro Ortiz y Rigoberto Cabezas (q. e. p. d.). 

Cuando se publicaron en EL TIEMPO las primeras "Pequeñeces ... 
cuiscomeñas de Anton Colorado, ¿sabe Ud. a quién se las atribuyeron 
aquí varios sujetos "ilustradísimos" y muy hábiles "conocedores de estilo"? 
A mi excelente amigo Don J. Trinidad Gutiérrez (EGO SUM). 

Me parece que con lo dicho basta para probar cuan sutil y penetran-
te es por naturaleza el nicaragüense "pur sang" y aun el mestizo. Oiga Ud. 
para su edificación: el autor del artículo DESPUES DEL REPORTERO me 
envió a mostrar su obra para que le diese mi opinión acerca de ella. Le con-
teste que me parecía bien la forma pero la esencia no: que yo, en su lugar 
rompería aquello, por que era agravante para personas cuyo único peca-
do consistía en haberse dignado responder con toda seriedad al reportar 
de EL CORREO. Esto que le estoy refiriendo consta a personas tan forma-
les como don Pedro R. Cuadra, y don Mariano Zelaya: puede Ud. si gus-
ta interrogarlos sobre el particular. EL ABATE FARIA es el mismísimo que 
escribió DESPUES DEL REPORTERO. Por el dichoso ABATE y por BAN-
DERILLA me han descubierto los "conocedores del estilo" ... si es lo que 
le vengo diciendo, señor Castrillo: ni en la Papanacia ni en las Batuecas 
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hay gentes tan agudas como las de mi tierra querida. Como le tengo a Ud. 
como hombre de buena fé y no le hago la ofensa de confundirle con los an-
tiguos espias de Sacasa que quieren colgarme todos los "sapirrasgos" de 
EL CORREO DE GRANADA, tengo la seguridad de que esta carta mía le 
habrá hecho mudar dictamen acerca de la participación que los tontos - pí-
caros me atribuyen en la redacción del diario de mis sobrinos. Si me ha-
ce el favor de publicar en su periódico, el martes próximo estos renglones, 
en el alma se lo agradeceré. 

Su afectísimo y atento servidor. 

Enrique Guzmán 

260. A don Pedro C. Salcedo - Donde se halle  

Muy señor mio: 

Los términos atentos y hasta lisonjeros de la carta abierta que, por 
conducto de EL DIARITO, se sirvió dirigirme, muévenme a contestarle y 
casi me comprometen a ello contrariando con esta respuesta mi propósi-
to de no entrar en polémica con nadie sobre los asuntos de Cuba y desvián-
dome en cierto modo del programa del DIARIO NICARAGUENSE que no 
consiente disquisiciones acerca de materias que de algún modo se rocen 
con la política doméstica del país. 

A primera vista parece que la insurrección de Cuba y las quejas de los 
cubanos contra España nada tienen que ver con la situación actual de Ni-
caragua; pero ya verá que si tienen y que he de hacer prodigios de funam-
bulismo intelectual para darme a entender de cuantos la presente carta 
lean, y no estrellarme miseramente contra la temida Ley Marcial bajo cu-
yo imperio tenemos los nicaragüenses la dicha de vivir. 

Podría contestar punto por punto, y no me costaría gran trabajo, ca-
da uno de los conceptos de su larga epístola; pero para ello me faltan tiem-
po y espacio; son relativamente estrechas las dimensiones de este perió-
dico. 

He de condensar pues mi pensamiento: con lo cual ganarán los lec-
tores del DIARITO NICARAGUENSE y serán menos los riesgos que co-
rra yo de darme un tremendo costalazo que me deje maltrecho y renegan-
do de todas las Antillas mayores y menores. 
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Nunca se ha declarado este diario abiertamente en favor ni en contra 
de los insurrectos cubanos. Razones de prudencia nos aconsejan esta re-
serva: pero la verdad sea dicha, no hemos podido ocultar nuestro deseo 
que se restablezca la paz en su tierra de Ud. bajo el imperio de las impor-
tantísimas reformas votadas a principios del año pasado por las Cortes es-
pañolas. De mi sé decirle y declaro que con esto no quiero comprometer 
al partido político en el que estoy afiliado, pues sólo hablo en mi nombre 
- que deseo con toda mi alma el triunfo de España en Cuba: y lo deseo, se-
ñor Salcedo, por el afecto que me inspira la hermosa isla donde Ud. nació. 

Tengo varios amigos cubanos, entre ellos algunos que son personas 
notabilísimas en su país, y fuera de él, como Zambrana 143 que reside hoy 
en Costa Rica y Alvaro Reinoso de quien hace años no recibo noticia nin-
guna: por ellos sé que Cuba libre no podrá ser libre veinteicuatro horas y 
que la independencia seria para la gran Antilla lo que ha sido para Santo 
Domingo y Haiti: una merienda de negros. 

Pero no tengo yo necesidad que ilustrados cubanos como los que aca-
bo de citar, me presenten una como prefiguración de lo que sería la tierra 
de Ud. el día nefasto en que se emancipara de España. ¿Acaso no estoy 
viendo lo que le ha pasado al que se llamó Reino de Guatemala? ¿La tris-
te suerte de estas cinco repúblicas no me ha de enseñar nada? 

Sólo que estuviera completamente ciego. 

Y advierta Ud. que aquí no había de resolver el grave problema del an-
tagonismo de razas punto que para los cubanos presenta mil peligros y en-
traña pavorosas amenazas. 

Conosco los escritos de Marchán y Varona que Ud. me cita. 

En la mañana del día en que se publicó su carta, estuve leyendo elfo-
fleto intitulado Cuba contra España. 

Grandes escritores son sin duda Marchán y Varona. Del primero soy 
apasionado admirador, sépalo Ud.: y no hace un año dije de que el que lo 
tengo por el primer critico hispano-americano. 

Pero.. ,  todo su largo capitulo de quejas contra la madre patria, los mil 
y unos agravios que pretende ha inferido España a Cuba parecenme niñe-
rías y no me conmueven ni poco ni mucho. 

"Niñerías"! esclamará Ud. asombrado, probablemente! 
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Pues si señor, niñerías: porque yo comparo todo lo que Marchán y Va-
rona nos cuentan, con todo lo que yo he visto con mis propios ojos en la 
América Central. 

Tres cuartos de siglo llevamos de ser independientes, y cada día nos 
hundimos más y más en la barbarie. Los que sabemos por la tradición y por 
la historia lo que fueron estas nacioncitas en los comienzos de su vida de 
pueblos soberanos, podemos certificar que la América Central va retroce-
diendo políticamente con tan asombrosa rapidez que ya dejamos delante 
nosotros no sólo el régimen colonial del siglo XVI sino el del indio famoso 
Kikab I el Grande. 

Yo no deseo esto para la hermosa Cuba. 

Si cree que exagero, hágame el favor de decirme si entre los Gober-
nadores Generales que a la gran Antilla han llegado de España, hay algu-
no que se parezca a Carlos Ezeta, a Rufino Barrios o a Próspero Fernán-
dez. No me dirá Ud. que si lo hay, no me lo dirá Ud. De ello estoy bien se-
guro. 

Mire Ud.: cuando oigo los lamentos que mis paisanos exhalan por los 
padecimientos de la pobrecita Cuba figúrome estar viendo a un leproso cu-
yos miembros caen a pedazos, dolerse de la suerte de un vecino suyo que 
tiene la espalda cubierta de salpullido. 

EL DIARIO NICARAGUENSE no ha llamado nunca bandidos a los cu-
banos insurgentes. Copiamos de un periódico norte-americano varios pá-
rrafos en que se aplica tan duro calificativo a ciertos jefes de la rebelión: pa-
ro advierta Ud. que cuando transcribimos algo de nuestros canjes no pro-
hijamos lo transcrito. 

Por ventura ¿no hemos copiado, por creerlo interesante, para nues-
tros lectores, hasta lo que aquí y fuera de aquí escriben contra la persona 
del director de esta hoja y contra la mía? Presumo, señor Salcedo, que la 
mayor parte de los insurrectos cubanos son gente extraviada por su amor 
al país en que nacieron. Desean verle feliz y se engañan en la elección de 
los medios para llegar al fin apetecido. Nada tendría de extraño sin embar-
go, que entre ellos hubiese más de cuatro picarones. 

Lamento que un número considerable de los compatriotas de Ud. es-
té malgastando valor, inteligencia y energía en la obra insensata de labrar 
su propia ruina. Casi un siglo hace que los hispano-americanos vivimos 
empeñados en tan triste labor, pero los cubanos son más culpables que 
sus hermanos del continente porque debieron haber aprendido en el pro- 
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vechoso ejemplo de estos pobres cacicazgos. Los hombres candorosos 
que iniciaron a principios de la presente centuria el movimiento revolucio-
nario en las colonias españolas de América, tienen excusas más o menos 
aceptables que casi los exculpan del gran error en que incurrieron. Los 
caudillos de la rebelión de Cuba no hallarán modo de atenuar la gravedad 
de su falta. Diríase que a ellos antes que a ninguno otro va enderezado el 
salmo Laudate nomen: "Ojos tienen y no verán, orejas tienen y no oirán." 

El tristísimo espectáculo de Méjico y de la América Central que fren-
te a ellos estan, nada les dice a los cubanos; ni oyen los desgarradores la-
mentos de millones de hombres que en una hora de locura se pusieron a 
gritar ¡fuera  judías!para que luego no se les diesen más que judías y mu-
chos peores de las que comieron antes. 

Dirá Ud. tal vez que todo esto que le escribo es pura extravagancia 
mía, pero si tal dice, se engaña. Oigo en mi pueblo a varios que piensan 
exactamente lo mismo que yo y de parte de nosotros está una autoridad 
respetabilísima, venerable, indiscutible; el Gran Libertador Simón Bolivar. 

Ud. sin duda sabe, pues nadie lo ignora, que a raíz de la independen-
cia de Colombia se arrepintió Bolívar de su obra y que cuando llegó para 
él la hora suprema en que se ve claro y no se miente, escribió estas céle-
bres palabras: "Los que en América trabajamos por la libertad, hemos ara-
do en el mar." 

Me he extendido más de lo que propuse hacerlo al comenzar esta car-
ta, y aún me queda mucho en el tintero. 

Es probable que otro día, cuando mis quehaceres me lo permitan, 
analice con mayor detenimiento que ahora varios párrafos suyos que se 
hallan en abierta oposición con mi modo de sentir y de pensar. Tiene Ud. 
razón al decir que no hay motivos para que entre nosotros se empeñe un 
duelo a muerte. Pues no faltaba más! Yo conozco  il triste esilio y sus amar-
guras, señor Salcedo; sé que la naturaleza no tiene flores para el proscri-
to y que el suelo del destierro es un gran desierto en el que no nace nun-
ca la vegetación de la patria. Como no he de compadecerle! 

Pero sobre todo, deploro que un joven de talento claro como Ud. sea 
de los ofuscados por los espejismos de la fementida libertad americana 
que vista de cerca es más horrenda que la cabeza de Medusa. Deseo muy 
de veras que, viviendo en Nicaragua, logre Ud. curarse -nuestro clima es 
favorable para su enfermedad- y haciendo votos para que sane radical-
mente de su dolencia, estrecho con afecto la mano que me ofrece y me sus-
cribo su atento y seguro servidor. 

Enrique Guzmán 
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261. El porqué de la guerra ( 432)  

Parece ya casi fuera de duda que habrá guerra entre España y los Es-
tados Unidos. 

Como es natural tendencia del espíritu humano buscar el por qué de 
las cosas, todos nos preguntamos cuál es la causa de esa guerra. 

Y después de darle vueltas al asunto, llegamos a esta conclusión "fin 
de siglo": porque la Gran República es cuatro veces más grande' y fuerte 
que la vieja España. ¿Nada más que por eso? Nada más: otra razón no se 
descubre ni buscándola a moco de candil. 

Pero la insurrección de Cuba, que tantos perjuicios causa al comer-
cio yankee, ¿no es motivo suficiente para que al Tío Samuel se le suba la 
sangre a la cabeza y amenaze con su "revolver" al incurable andante ca-
ballero que cometió la insigne simpleza de traer a América la luz del Evan-
gelio? 

Evidentemente que sí., puesto que los EE. UU., el pueblo de los inven-
tos prodigiosos, ha descubierto para su gusto un nuevo Derecho Interna-
cional. 

Digamos más bien que lo está resucitando y perfeccionando, pues in-
ventado estaba ya hace mucho tiempo: Esopo, anterior aJesucristo habla-
ba de ese derecho en una de sus célebres fábulas. 

En el presente siglo, un señor prusiano que se llama Otón de Bismark, 
ha sido infatigable apóstol de la doctrina que el "Tío Samuel" practica hoy, 
y la ha condensado en la siguiente deliciosa fórmula: LA FORCE PRIME 
LE DROIT. 

Si el fuego de la insurrección que devasta a Cuba hace tres años, es-
tuviera ardiendo en Jamaica o en la Martinica, y si por esa causa sufriese 
ingentes perjuicios el comercio norte-americano, ¿se permitiría  UNCLE 
SAM los desplantes y arrogancias con que ahora nos está deleitando y en-
tusiasmando a todos los incondicionados devotos de la Fuerza? 

Harto dudoso me parece, porque Inglaterra dispone de una escudra 
formidable, y la de Francia no es cosa de juguete. Además tanto la una co-
mo la otra se tienen unas taleguitas que ... para mi las quisiera. 
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Es decir, Francia e Inglaterra pueden invocar siempre a favor de ellas 
un Derecho Internacional del mismo linaje que el que los Estados Unidos 
tratan de aplicar hoy a España. 

La guerra de secesión que duró cuatro años largos causó en varios 
paises, sobretodo en la Gran Bretaña, verdaderos desastres económicos: 
fueron innumerables las fábricas inglesas de tejidos de algodón en las que 
se suspendió todo trabajo. 

Pero el mundo no estaba entonces tan adelantado como ahora, ypor 
eso, probablemente, no se les ocurrió a las naciones europeas decirle al 
Gabinete de Washington: Sírvase declarar cuando sofocará ud. la rebe-
lión de los Estados del Sur, porque nos estamos arruinando con ese jaleo, 
y además las atrocidades del general Butleren Nueva Orleans, las de Sher-
man en todas partes, la causa de la humanidad etc. etc. etc.... 

Pues señor, no se les ocurrió a las potencias europeas hablar así: ni 
a México tampoco que tenía la hoguera en las narices. Verdad es que a Mé-
jico le falta el "Derecho" moderno. No tenía en el mar ni una batea, y sa-
bia por dolorosa experiencia, cómo son y cuánto cuestan los coscorrones 
norteamericanos. 

¿Y lo del Maine? 

La misma regla se aplica para la insurrección de Cuba. Si el barco ese 
hubiera perecido en Cronstadt, en Kiel, en Liverpool o en Cherburgo, a na-
die en los EE. UU. se le habría ocurrido inculpar a la nación cuyo fuese el 
puerto de los mencionados donde el desastre ocurriera. Lejos de esto, el 
"Tío Samuel" se habría desecho en zalemas para demostrar su agradeci-
miento por los servicios prestados a los supervivientes de la catástrofe, por 
las autoridades y los marinos rusos, alemanes o lo que fueran. 

Pero en La Habana: 

Consideren Ustedes a lo que habría sucedido si el Maine vuela en Li-
món! De sólo pensarlo se estremece uno. 

Nada, no hay que darle vuelta. Habrá guerra entre España y EE. UU. 
porque estos son riquísimos y tienen 75 millones de habitantes, mientras 
que aquella se halla medio arruinada, y cuenta apenas con la cuarta par-
te de la población de la Gran República. 

UNCLE SAM tiene de su lado "el derecho' sí señores, eso está ala vis-
ta y ciego será quien lo niegue. 
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Alega en su favor la suprema razón del siglo XIX, la razón contra la 
cual toda réplica es inútil. Puede levantar la tremenda garra y decir enfá-
ticamente: "Quiero pelear y voy a intervenir en lo de Cuba, QUIA NOMI-
NOR LEO'. 

Anton Colorado 

262. Regalito barato (4")  

Al director de EL HERALDO 

Dice Ud. en su número del miércoles último que se pedirá a Zelaya una 
amnistía en favor de todos los que estan considerados como reos políticos 
y agrega: "Esto tampoco nos parece mal, siendo seguro que los interesa-
dos, como todo hijo de vecino, sabrán donde les aprieta el zapato o la bo-
ta." Sí, lo saben, por supuesto, y Ud. parece sospecharlo según claramen-
te se deja ver de las palabras suyas que acabo de citar. En el Estado de 
Nicaragua ("República Mayor de Centro América") están considerados co-
mo 'reos políticos' todos los que no son partidarios del Gobierno, sea cual 
fuere la conducta que observen. Personas que nunca toman participación 
en la política, ni han soñado tomarla, se hallan a la hora de ahora en la Pe-
nitenciaría de Managua o huyen por los montes, o están aquí o se encuen-
tran en El Salvador. De las amnistías decretadas por Zelaya (son ya como 
media docena) pueden dar razón el general Anastasio Ortiz y otros varios. 
Se parecen mucho, no, son exactamente iguales a las que se dignaban 
otorgar Justo Rufino Barrios y los hermanitos tremendos de El Salvador. 
El simplón que no sabe "donde le aprieta el zapato o la bote se ve hasta 
el pescuezo en estas amnistías-trampas. 

La que el Gobierno de Costarica se propone obtener del dictador de 
Nicaragua (regalito barato para los pinoleros emigrados) ¿por qué ha de 
ser de diferente calidad que las que hasta hoy han salido de la misma fá-
brica? La nostalgia en unos, la extremada pobreza en otros, las dos cosas 
juntas en tres o cuatro, serán motivo para que varios pinoleros acepten el 
regalito tico: y habrá también quienes, sin estar paupérrimos o nostálgicos, 
vayan a meterse de cabeza en la amnistía de don José Santos, porque ni 
en Nicaragua ni en ninguna parte faltan descendientes directos del que asó 
la manteca. Dice Ud. que "no le parece mar que el Gobierno de Costa Ri-
ca haga a los emigrados nicaragüenses, el regalito ese de la amnistía ze- 
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layuna. ¿Por qué habría de parecerle mal? Los franceses lo han dicho: 
"Les petis cadeaux conservent l'amitiée". Y vaya si la conservan.! 

Su atento servidor 

E. M. M. 

263. Nuestros autócratas (434)  

Carta al Director de EL HERALDO DE COSTA RICA, Dr. Dn. Rafael 
Machado Jauregui. 

Mi respetado y querido amigo: 

Por aquello de á toutseigneur, tout honneur, U. será el primero a quien 
responda: después diré algo a La República y a La Prensa Libre. 

Paréceme, señor don Rafael, que Ud., a pesar de ser hombre tan re-
posado, no leyó con el detenimiento necesario mi articulejo La autocracia 
es nuestro lote, acaso por lo poquísimo que esos borrones valen. 

Yo no he dicho ni pensado decir que todos los gobernantes de la Amé-
rica Central han sido tiranos, dije, y ahora repito que todos han sido y son 
dictadores, soberanos irresponsables y absolutos, autócratas, en una pa-
labra. 

U. sabe muy bien que un autócrata puede ser un santo. Tito, a quien 
llama la historia Delicia del género humano, ejerció un poder discrecional 
e irrestricto como el de Nerón. 

San Luis y san Fernando fueron reyes absolutos, es decir, autócratas. 

Que don Juan Mora Fernández, el doctor Mariano Gálvez y el doctor 
don José María Castro hayan sido "amantes del progreso y respetuosos 
a las libertades públicas", prueba únicamente que fueron autócratas bue-
nos, tales como el de Véritas desea para Costa Rica, y yo para todos los 
estaditos de la América Central. 

Si esos señores pudieron ser malos impunemente, ¿me negará U. 
que fueron dictadores? 
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En los paises cultos no depende la suerte buena o mala de los gober-
nados del carácter del temperamento, de los nervios del jefe del estado; 
entre nosotros si; por eso afirmo que nuestros gobernantes son autócra-
tas. De éstos, algunos resultan buenos y aun excelentes otros malitos, y 
otros perversos y execrables sobre toda ponderación. 

A veces (raras, por desgracia) dispone Dios en sus inescrutables de-
signios que suba al poder de cualquiera de estos cacicazgos un hombre 
tolerantísimo y de buen corazón, como el doctor Castro, por ejemplo; y es-
te se pone, en tanto portonvicción como por temperamento, a respetar los 
papeles que llamamos leyes (nuestras famosas instituciones). Entonces, 
por una alucinación bastante disculpable, nos persuadimos de que somos 
viriles republicanos, capaces de ponerle las peras a cuatro al más infatua-
do despotilla. Pero al bonachón gobernante se les sube un día la mosta-
za a las narices, arruga el entrecejo y ....adiós, república democrática, 
adiós, las tan cacareadas instituciones. 

No me negará U. que esos dictadores buenos como el doctor Castro, 
García Granados, etcétera, nunca son populares, y, por lo general, duran 
poco en el trono. 

Cualquiera puede notar que en nuestra dichosa América Central los 
gobernantes terre  á terre, sujetos estrictamente a la ley, sordos a los de-
nuestos de la prensa, sobre modo cuidadosos de los caudales públicos y 
que nunca hacen una que sea sonada, llegan a ser vistos por el pueblo con 
el mayor desprecio. Hasta apodos despectivos les ponen: a don Miguel 
García Granados le llamaban Huevo tibio; a don Vicente Cuadra, Tio Jo-
sé vaina de cobre, y a don José Joaquín Rodríguez Chircagre. 

No ha llegado a mi noticia que a Rufino Barrios ni a Carlos Ezeta les 
pusieran apodos; y es que el pueblo centroamericano como los marroquí-
es, los siameses y todos los de idéntica condición, admira y respeta la fuer-
za y la violencia. 

Dice U.: "Tenemos a lo menos en Costa Rica, establecida como dog-
ma, la inviolabilidad de la propiedad, y también la de la vida humana, con-
quista que han alcanzado pocas naciones". 

¿Pero U. cree de veras en todo eso, señor don Rafael? 

Si mañana subiera al trono de Costa Rica (lo que no es imposible) un 
espadón desaforado de los que por estas tierras se usan ¿cuánto daría U. 
por los dogmas ésos de que me habla? 
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En Nicaragua era "dogma" y parecía "conquista" definitiva la libertad 
de la prensa; un cuarto de siglo contaba de existencia. 

¿Quién hubiera osado atentar contra ella? 

¿Quién? No lo va U. a creer, mi apreciado don Rafael. Con la libertad 
de la prensa de mi tierra acabó en una hora sin más estrépito que el de cua-
tro descargas de fusilería, un pobre histrion sin pizca de talento ni asomo 
de valor, un personaje verdaderamente zarzuelesco. 

Ya U. lo ve, ni de tremendo sable se necesita para dar buena cuenta 
de nuestros dogmas y de nuestras conquistas: basta y sobra con la garran-
cha de latón de un tirano de ópera bufa. 

Las libertades de que gozan en ocasiones estos atrasadísimos pue-
blos, no son tales conquistas ni tales dogmas; son gracias, mercedes ge-
nerosas que su amo y señor les concede. 

Quiere Alberdi, a quien U. cita, que nos "conformemos con la repúbli-
ca posible, mientras podemos llegar a la verdadera." 

¿Y esto que en la América Central tenemos ahora será la "república 
posible"? Pues los turcos y los persas la tienen también; sólo el nombre les 
falta, y sin duda por horror a la mentira no quieran usarlo. 

Si así vamos y así ha de entenderse la broma de la "república posible", 
convenga U, conmigo en que era bien ancha la manga de Alberdi y en que 
a cualquier cosa le llamaba república este buen señor. 

Su afmo y respetuoso amigo, 

El Moro Muza 

264. Airados contra el espejo (435)  

Cualquiera que haya leído el editorial, con el título de LA DICTADU-
RA que publicó LA REPUBLICA en su número del 23 de abril p.p. podría 
creer que yo he tenido la humorada de hacer el elogio de la autocracia co-
mo sistema de gobierno. Y no hay tal cosa. En mi artículo LA AUTOCRA-
CIA ES NUESTRO LOTE, me limité a certificar un hecho de evidencia no- 
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toria: que desde nuestra feliz independencia hasta la fecha no hemos te-
nido en América Central otro régimen político que la dictadura. Agrego ade-
más, que dado nuestro estado social, la idiosincracia, digámoslo así, de es-
tos pueblos, no se concebía que pudiésemos tener un gobierno como el de 
los EE.UU. o como el de cualquiera de las naciones cultas de Europa. A 
esto y nada más se limitaba el mamarracho consabido. Por eso veo con la 
mayor extrañeza que se me atribuyan ideas que no he podido manifestar 
y que se vaya hasta presentarme como defensor de los tiranos y de los 
hombres providenciales. 

Veamos de que manera argumenta contra mí el decano de los perio-
distas de Costarica, el diario de don Juan Vicente Quirós. 

Afirma LA REPUBLICA que Véritas y yo "clamamos con empeño (aun-
que con cierto disimulo) por que entremos de una vez en la tiranía franca 
patriarcal o autocrática". 

Cuando uno "clama con empeño" pidiendo algo, debe ser dificilillo "el 
disimulo": digo me parece que ha de ser punto menos que imposible. 

Sírvase advertir el escritor de LA REPUBLICA, pues conviene mucho 
fijar la significación de los vocablos, que la tiranía y autocracia son cosas 
muy diferentes. 

Si se ha querido dar a entender que yo pido la dictadura para los es-
tados centro-americanos, sin duda han de considerarme loco o por lo me-
nos más distraído y chiflado que el Dr. Mirabeipuesto que me pongo a pe-
dir lo que hace muchos años tenemos y por algunas centurias tendremos. 

Que la dictadura franca me gusta más que la dictadura hipócrita y en-
mascarada, eso si es verdad. Dos razones tengo para preferir la primera: 
mi natural aversión a la mentira y el saber de cierto, como sabemos todos, 
que la máscara republicana de la dictadura cuesta un dineral. 

Vayan a sumar ustedes los pesitos que estos pobres pueblos se gas-
tan en congresos y otros chirimbolos "ejusdem furfuris"! 

Carísimas resultan las dictaduras constitucionales centroamericanas! 

Quiere LA REPUBLICA (convencida ya de que no podemos aspirar 
a un gobierno como el de los EE.UU.) que busquemos "un feliz término me-
dio entre la despótica Rusia y la libérrima Suiza". Bueno, busquémosla, pe-
ro tengamos por cierto que vamos a perder el tiempo porque no hay ven-
tas en las tiendas ni se puede traer de Europa como se importa ropa he- 
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cha un sistema de gobierno adaptable a determinado país. Es verdad, el 
término medio entre Rusia y Suiza existe. Acaso logramos dar con él; pe-
ro ya se convencería sin dificultad LA REPUBLICA de que nos quedaría 
muy holgado o muy estrecho. 

Me imagino (y tal vez estoy equivocado) que el gobierno de cada pue-
blo tiene que ser producto de ese mismo pueblo. 

Como posible sin un milagro no puedo yo concebir en Marruecos un 
régimen político igual parecido al de Holanda y viceversa mientras no 
cambien radicalmente las condiciones sociales de esos dos países. 

Creer que en Guatemala por ej, sería fácil establecer un gobierno co-
mo el de Bélgica o de Dinamarca me parece tan desatinado como sería el 
persuadirse que se pueden cultivar peras en Matina o en Puntarenas. 

Entiendo yo que no le es dado al hombre oponerse con buen éxito a 
las leyes de la naturaleza la cual "quiere que cada cosa enjendre su seme-
jante'. 

Me hace notar LA REPUBLICA que hay considerables diferencias en-
tre las dictaduras costarricenses y las de otros estados centroamericanos. 
Soy el primero en reconocer y confesar este hecho patente. Aquí no  hate-
nido nunca la autocracia, ni aún en las épocas más tristes, el carácter de 
espantable ferocidad rayana en las demencias con que ha escandalizado 
al mundo en los otros cacicazgos de la América Central. 

Pero ¿esto que prueba? Solamente, a mi juicio, se halla en mejores 
condiciones que sus hermanos para salir - andando el tiempo, claro está 
del régimen del bon plaisir. 

A mi se me figura que Costarica saldrá de la autocracia como dos si-
glos antes que Honduras, Nicaragua, El Salvador, y como siete u ocho an-
tes que Guatemala. Casi todos los centroamericanos se irritan y escanda-
lizan cuando alguno, por simple travesura como yo ahora, se divierte en po-
nerles delante un espejo para que vean cuan bonitos somos. 

Protestan con calor, gritan que aquella imagen es falsa y acaban por 
tirar furiosos el espejo inocente. 

Es la misma historia de aquella incrédula de años a la cual dijo don 
Francisco de Quevedo y Villegas: 
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Arrojar la cara importa 
El espejo no hay por qué 

El Moro Muza 

265. Nuestro lote es la autocracia 4 36  

Con el título de La situación y firmado Véritas publicó EL HERALDO, 
en su edición del martes último, un comunicado que, sin duda, ha sido es-
crito por un ardiente partidario del actual Gobierno de Costa Rica. 

Al leerle no pude menos de recordar un artículo intitulado Fruta de la 
tierra, que escribí yo en junio del año pasado, artículo que ocasionó la 
muerte violenta de un diario conservador nicaragüense, El Mercurio. 

El comunicado a que me refiero no tiene, en la forma, semejante nin-
guna con mi consabido escrito, y si leyendo La situación he recordado Fru-
ta de la tierra, es porque mi humilde trabajo parece inspirado por las patrió-
ticas y estériles lamentaciones de Véritas. 

Dice este, en sustancia, que en nuestras repúblicas latinoamericanas 
endiosan a los tiranos abominables y los declaran beneméritos de la pa-
tria, y si sube al poder un hombre respetuoso a la ley, sobran conspirado-
res que tramen su caída. 

Voy a copiar dos párrafos de Véritas, por los cuales se nota que és-
te, a pesar de que no anda muy bien informado y es algo candoroso, em-
pieza a ver con cierta claridad la altura a que nos hallamos en materia de 
self government. 

Dice Véritas: 

"¿Será posible que sólo un Porfirio Díaz o un Carrera nos pueden go-
bernar en paz? La práctica así parece demostrarlo, y quien trate de hacer 
un gobierno como el norteamericano, lleva peligro de salir crucificado por 
querer ser redentor." 

'Hoy, lo que verdaderamente necesitamos aquí, es un dictador bien 
intencionado, honrado, activo e inteligente, que sepa colocar a Costa Ri-
ca a la altura que le corresponde, contrarrestando las ambiciones bastar- 
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das de los egoístas que solamente se preocupan por su interés perso-
nal". 

Prescindimos de la no muy feliz idea de poner en paralelo a dos go-
bernantes de tan diferente índole como Carrera y Porfirio Díaz, para fijar-
nos en la cándida pregunta de si sólo dictadores como los citados podrán 
gobernarnos en paz. 

Estas dos últimas palabras en paz, me parece que huelgan. Desde la 
independencia acá sólo 'hemos conocido en la América Central (con rarí-
simos y cortos intervalos) el régimen político de las sociedades primitivas, 
el régimen patriarcal, es decir, el de la dictadura; y no se concibe en ver-
dad, que podamos ni debamos tener otro. 

Dice Véritas que "quien trate de hacer un gobierno como el norteame-
ricano lleva peligro de salir crucificado por querer ser redentor." Yo habría 
dicho "por bendito y por chiflado." 

¿Cómo puede concebirse en estos países un gobierno a estilo norte-
americano? Quien intente establecerle no ha de estar en sus cabales o ha-
brá caído de la luna. 

Es verdad que hacemos constituciones y toda clase de leyes calcadas 
en las de los Estados Unidos y otras naciones cultas; pero esto es puro pa-
satiempo, sin consecuencia ninguna. 

Lo que enfáticamente solemos llamar nuestras instituciones, son unos 
pliegos de papel impreso que no valen lo que costaron cuando estaban lim-
pios. Entre nosotros (me refiero a toda la América Central) no hay más ins-
titución digna de este nombre que la autocracia. 

Y así es porque así debe ser, porque absurdo sería que fuese de otra 
manera, porque no se puede ir jamás contra las leyes de la naturaleza. 

¿Qué pensaríamos del que tuviese la peregrina ocurrencia de poner-
se a sembrar café en los llanos del Guanacaste que se hallan entre La Cruz 
y Liberia? 

Yo, por lo menos, exactamente lo mismo que del que trate de estable-
cer en estas republiquillas un gobierno como el norteamericano. 

Un régimen político ¿se puede acaso fundar por medio de acuerdos 
y decretos? De ninguna manera; tiene que ser, me parece producto natu-
ral, espontáneo, necesario, de cierto estado social. 
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Cree Véritas que Costa Rica necesita "un dictador bien intencionado, 
honrado, activo e inteligente." 

¿Sólo Costa Rica? Todos los estaditos centroamericanos se hallan 
muy necesitados de que sus respectivos dictadores sean como Mitas lo 
quiere para su tierruca. 

Desde que por la incontrastable fuerza de las leyes naturales no hay 
aquí otro gobierno posible que el autocrático, debemos limitar nuestros de-
seos a tener autócratas buenos, o siquiera pasaderitos. 

Yo no pediría tanto como Véritas; me doy por satisfecho con que el dic-
tador sea bien intencionado, no muy ladrón, que tenga dos dedos de fren-
te y sepa leer y escribir. 

No siempre hablamos de éstos. 

El Moro Muza 

266. Me aplastaron!  

Yo no se si las tremendas noticias de Filipinas o la paz gloriosa cele-
brada a bordo del ALERT en latitud 90 , 26'45" Norte o algo invisible y mis-
terioso que flota en nuestra atmósfera está influyendo por extraño modo en 
la sindéresis de LA REPUBLICA, diario de la mañana, que, como es sabi-
do cuenta con plumas di primíssimo cartello. A veces llego a creer que al-
gún espíritu travieso y burlón se ha entrado a la oficina de la Decana y se 
entretiene ahí en jugar con los mejores cerebros de Costarica hasta hacer-
los discurrir de una manera tan peregrina que cualquiera pone en duda el 
que sea LA REPUBLICA "diario de la mañana" es decir de las horas del día 
en que solemos tener más fresca y despejada la cabeza. 

Vean Ustedes como raciocina y argumenta la Decana: es una lógica 
la suya, que no tiene desperdicio. 

Prueba hasta la evidencia que no son los autócratas los gobernantes 
centro-americanos y que estamos ya en sazón para la genuina república 
democrática, son estos cuatro argumentos formidables cada uno de ellos 
separado de los otros por tres estrellitas. 
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1.- Que en los EE.UU. donde había echado profundas raíces, la ins-
titución de la esclavitud, fue ésta por fin abolida: y que otro tanto pasó en 
Cuba. 

2.-Que las libertades inglesas, eclipsadas por el espacio de cien años, 
volvieron a brillar gracias a Guillermo Orange. 

3.-Que Francia después de mil caídas y otros tantos costalazos ha lle-
gado a establecer y consolidar el régimen republicano. 

4.-Que el viejo Tácito dijo que era preferible una libertad tormentosa 
a una quieta servitud. 

Después de esas cuatro andanadas que hacen añico mi tésis tengo 
que rendirme a discreción: ni siquiera me queda el recurso de dar barre-
nos a los barcos e irme al fondo del mar como lo hizo heróicamente el al-
mirante Montejo en las aguas de Manila. Yo también quiero poner tres es-
trellitas para echar un parrafillo con mi ilustrado contrincante. 

Dígame Ud. señora República, ¿he negado yo alguna vez el progre-
so humano? Con que no niego la posibilidad de que salgamos de la auto-
cracia nosotros los centroamericanos! 

Hasta la saciedad he repetido que, andando el tiempo, y si Dios quie-
re, dejaremos las flechas y el taparrabo, se nos ha de caer la costra de la 
barbarie, y nuestros caciques omnipotentes se convertirán en verdaderos 
mandatarios. 

Y ahora otras tres estrellitas si se consiguen en los cajetines de la Ti-
pografía de San José) para hablar del viejo Tácito. 

¿Hay en la América Central libertad tormentosa"? Vuelvo a ver a to-
dos los lados y no logro descubrirla. ¿Dónde se habrá escondido? Lo que 
se ven en algunas partes, en Nicaragua por ejemplo, es "servidumbre tor-
mentosa". No pasa un semestre en aquella dichosa tierra sin que se oigan 
el toque de generala, el estampido del cañón y alaridos de guerra. 

Cuando cesan la juerga comienzan los latigazos (golpes de varas que 
dice Gámez), las confisciones de bienes, y otras amenidades muy usadas 
en la mayor parte de nuestras repúblicas democráticas. De buena gana 
quisiera yo poder resuscitar al viejo Tácito para que me dijese si esto que 
pasa en mi pobre patria entra en la categoría de las desgracias o es sim-
plemente indigno. 
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El autor de los ANALES nos habló de "quietam servitudinem" y se le 
olvidó o no tuvo noticia, de esta otra cosa tan linda, tan republicana y tan 
fin de siglo: la "servidumbre tormentosa". 

Voy aterminar, pero antes necesito otras estrellitas: aquí las tienen us-
tedes. 

Me dice en conclusión LA REPUBLICA que "Hago juego de ingenio y 
de palabras con nuestras propias inferioridades y desdichas'. Para juegos 
y buresos estamos los infelices emigrados de Nicaragua! 

¿Sabe acaso la Decana si "brotan las espumas de mi risa, de las amar-
gas ondas de mi llanto"? 

El Moro Muza 

267. Paréntesis (438)  

A pesar de que LA REPUBLICA asegura con acento de profunda con-
vicción que aun no aburre al público la polémica sobre las dictaduras cen-
tro-americanas (más bien dicho, sobre mis opiniones acerca de este asun-
to) yo no me siento muy tranquilo. Temiendo estoy que esta machaca co-
mienza a fatigar a los lectores de los periódicos josefinos y que un día de 
tantos salga por ahí un don Cualquiera diciéndonos que le estamos dan-
do al respetable público la gran lata del siglo. 

Solamente me tranquilizo algo cuando leo ciertos escritos de mis con-
tradictores en los que se sigue ya la apetitosa y picante salsa del insulto, 
condimento esquisito del que tanto gusto el susodicho "respetable' públi-
co. 

Como yo no puedo apelar a este socorrido recurso porque ... no pue-
do, me limitaré a dar "autocracia" a mis lectores en dosis refractas, es de-
cir en articulitos que serán a manera de gacetillas. Así, en copas como de-
dales y a pequeñísimos sorbos, se pueden tragar los más repugnantes bre-
bajes. 

En el alma siento no saber sazonar mis guisotes con la picante salsa 
de que antes hablé: que si supiera daríamos al "respetable" público uno de 
sus platos predilectos: el pugilato periodístico. 
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Porque no hay porque andarse con mentiras, remilgos o hipocresías:  
el señor don Público con todo y ser muy respetable, deléitase sobre todo 
con los espectáculos fuertes y pocos le parecen tan interesantes como los 
que suelen dar los escritores y aun los "escriborreadores", cuando, sin res-
peto a sus propias personas, sin piedad ni vergüenza la emprenden unos 
contra otros a puñetazos y mordiscos. 

Los de la galería tienen que decir, por supuesto, que tal espectáculo 
es innoble y repugnante, pero esto no es sincero: pertenece al número de 
las mentiras convencionales que todo el mundo repite y nadie cree. 

Que el espectáculo es innoble, claro está: pero simple o embustero ha 
de ser quien afirme que es "repugnante" para el 'respetable" público que 
en todas partes, con poca diferencia, tienen unos mismos gustos, y así se 
complace en las riñas de gallos como en la corrida de toros, en el boxing 
de los anglo-sajones y en el pugilato periodístico de todos los pueblos que 
conocen la imprenta. 

Lástima, en verdad, que no sea yo para el caso! En cambio mis adver-
sarios parecen ser maestros en la materia pues sin ton ni son  van  mostrán-
dome ya la punta del colmillo. 

El "respetable" público se puede estar tranquilo: yo le daré "autocra-
cia" en dosis homeopáticas y mis contradictores le sazonarán el plato aquel 
tras el cual se chupan siempre los dedos. 

Como que señores, para mañana un dedalito de "dictadura centroa-
mericana" si dios quiere y la pereza tropical me lo permite. 

El Moro Muza 

268. Contra los hechos, hechos (439)  

Sin trabajo ninguno se descubre que la experta pluma que escribió el 
editorial de LA REPUBLICA del martes último, no es la misma de aquel o-
tro artículo de fondo intitulado LA DICTADURA que salió en el supradicho 
periódico el 23 de abril p.p. 

Pero tanto la una como la otra emplean, aunque con diferente forma, 
idéntico procedimiento: atribuirme propósitos que no he tenido y frases que 
no he pensado nunca estampar. 
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AL CABALLERO DE LOS ESPEJOS se intitula el editorial de LA RE-
PUBLICA a que me refiero, y su comienzo es del divertido tenor siguien-
te: "EL MORO MUZA se queja de que queramos romper el espejo, al ata-
car su melosa propaganda, asegurándonos etc. etc.' 

Propaganda! ¿Conque yo me ocupo de hacer propaganda!? 

¿En favor o en contra de quien o de qué? Pero si no he soñado en tal 
cosa! Presento hechos y nada más. 

Si mañana se me ocurriese decir que las atarjeas de la calle 20, no hue-
len a ambar ni a Royal Houbigant y que en la 5 Avenida puede el polvo aho-
gar a cualquier cristiano, ¿seria lógico o racional siquiera afirmar que es-
toy haciendo propaganda en favor del polvo y de los malos olores? 

Sigamos oyendo al autor del articulo EL CABALLERO DE LOS ESPE-
JOS: "Lo que hizo (EL MORO MUZA) fue decirle a nuestro pueblo lo si-
guiente: "No anden ustedes pugnando para ver como salen de las dicta-
duras". ¿Yo he dicho esto? Pues que me lleven en seguida al Asilo Cha-
pa 

Como había yo de decirles a los pueblos centro-americanos que no hi-
cieran lo que no están haciendo ni han pensado hacer! 

Sería como si me pusiese a gritarles: "Desistan ustedes de este via-
je que intentan hacer al anillo de Saturno porque van a perder su tiempo 
y trabajo". De seguro que los consabidos pueblos a los que nunca se les 
ha ocurrido ir al anillo de Saturno, se quedarían mirándome estupefactos, 
me favorecerían con una sonrisa compasiva y tratarían de aplicarme un 
buen chorro de agua fría en la cabeza. 

No ha llegado a mi noticia que los pueblos centro-americanos pugnen 
por ver como salen de las dictaduras. Los he visto, eso sí, más de una vez 
pugnando con empeño para cambiar de dictador. 

No hay anteojos con los que logre yo descubrir la paridad que según 
LA REPUBLICA existe entre mis humildes escritos y el consejo que se la 
daría a un ladrón estimulándole para que perseveráse en sus fechorías y 
renunciase para siempre a toda esperanza de enmienda. 

Cualquiera podría creer, leyendo esa peregrina comparación, que yo 
he dado a los pueblos centro-americanos algún consejo respectivo de dic-
taduras o de espejos o de otros asuntos. 

www.enriquebolanos.org


Los TEXTOS 	 159 

Bueno soy yo para aconsejar! Como de la peste huyo de esta común 
debilidad. Ni consejos malos doy, a pesar de que creo que tiene razón lord 
Byron cuando dice que son los únicos que el hombre sigue. Voy a copiar 
un pasaje curioso del último párrafo del artículo EL CABALLERO DE LOS 
ESPEJOS. Dice así: "No estamos por otra parte en Costa Rica tan enfer-
mos, como lo quiere el doctor de nuevo cuño: si dolencia hay, remedio tie-
ne y bien podemos empeñarnos en la curación. Cuando se trata de la dig-
nidad y del porvenir de los pueblos, hay que mirar mucho el fondo de las 
cosas (Estos chistes son aquí de gran efecto) y de poco valen las frases 
bien torneadas y las sabrosas sales del ingenio para que pase por obra 
buena la mistificación que quiere de verdad disfrazarse." 

Conque después de propagandista ...doctor! solo esto me faltaba! 
Aunque la mitad por lo menos de mis compatriotas son doctores, no per-
tenezco a ese numeroso y respetable gremio y si a él pe rteneciera... lo ne-
garía. 

Créanme señores, aunque me esté mal el decirlo, no soy doctor ni de 
viejo ni de nuevo cuño. ¿A que dolencia se referirá LA REPUBLICA cuan-
do afirma que Costarica no se halla tan enferma como yo quiero que esté? 

¿Lo dice por la dictadura? 

Pues sepa y entienda que para mí la dictadura no es enfermedad si-
no estado natural de los pueblos centro-americanos. Tal vez pienso yo así 
porque no tengo la honra de ser doctor. 

Lo de que soy un "mistificador" que pretendo con "las sabrosas sales 
del ingenio" hacer pasar por verdad la mentira se demostrará cuando se 
pruebe que nuestros gobernantes no son autócratas y que los centro-ame-
ricanos estamos ya en condiciones de vivir bajo un régimen político como 
él de los EE.UU. o como el de las naciones cultas de Europa. 

Si mis contradictores logran demostrar esto, con algo más que decla-
maciones huecas, me daré por vencido y convencido. No me bastará, no, 
que me digan como ya me han dicho, que "podemos llegar a la más per-
fecta práctica de correctas instituciones democráticas". Claro está que sí 
podemos: pero este podemos en una potencia metafísica que no tiene pa-
ra que entrar en los cálculos y combinaciones de la política práctica y sen-
sata. Escasu y Santa María de Dota pueden llegar a ser ciudades como 
Londres y París. ¿Quién negaría este "pueden"? 

Lo mismo digo de las republiquitas de la América Central. Andando el 
tiempo, que es mágico prodigioso, "pueden" salir de la autocracia y entrar 
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en el estol de las naciones civilizadas. Si la República logra ver ese día fe-
liz que ya viene caminando, habrá vivido un poquito mas que LA GACE-
TA DE PEKIN de la cual dicen que es el periódico más viejo del mundo. 

El Moro Muza 

269. Se acabó  (440)  

Cuán cierto es que el hombre propone y Dios dispone! 

Decía yo anteayer, con firmísimo propósito de cumplir lo que ofrecía: 
-"Conque, señores, para mañana un dedalito de dictadura- centro-ameri-
cana, si Dios quiere y la pereza tropical me lo permite." 

No sentí la influencia de la pereza tropical; pero Dios no quiso, y me 
quitó la pluma de la mano. 

Había preparado ya el primer dedalito de dictaduras centroamerica-
nas, el cual dedicaba yo a La Prensa  Libre,  cuando amigos míos muy que-
ridos vinieron a persuadirme de que no debía volver a escribir una línea so-
bre asuntos políticos para la prensa de Costa Rica. 

Uno de ellos, más vehemente que los otros, llegó a decir: sobre nin-
gún asunto. 

Hallé tan discretas las razones que me dieron, que voy a complacer- 
los. 

El Moro Muza 

San José, 12 de mayo de 1898. 

270. Chistes que hacen llorar y lamentos que hacen reír  (44" 

A principios de agosto próximo pasado, murió en León de Nicaragua 
un politiquillo llamado Francisco Calix hijo, el cual Calix, persona muy co- 
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nocida en su casa, era diputado al soi-disant "Congreso Federal de Cen-
tro-América" que hasta ahora hace pocos días estuvo reunido en la ciudad 
de Managua 

Con motivo del fallecimiento del consabido Cálix, la musa llorona del 
panterismo nicaragüense se desató en un verdadero diluvio de prosa hue-
ca descuajaringada y latosa que aburrió a todos los moradores del feliz ca-
cicazgo vecino, pero que a nadie hizo derramar una lágrima. Por eso, sin 
duda alguna el 'Congreso de Centro América' con muy buen discurso, de-
claró que la muerte del representante hondureño debía ser considerada 
como "duelo nacional". 

Y vaya si lo era! Duelo para los pobres lectores de interminables ne-
crologías ramplonas, y duelo, especialmente, para la historia sagrada y el 
sentido común que fueron los que peor librados salieron de la tremenda ca-
tástrofe. 

Y se explica bien que haya sido la historia quien resultara más desca-
labrazada que nadie en los funerales literarios de don Francisco Cálix, 
pues fue nada menos un famoso historiador el que dio la nota más alta en 
el gorigori que entonó el  pant  erismo ante el cadáver del diputado de don 
Policarpo Bonilla. 

Cuando al ciudadano José Dolores Gámez, de oficio historiador, le da 
por el humorismo y escribe con el seudónimo de Diego Viñedos, los pobres 
suscritores de EL COMERCIO diario en que publica sus donaires el sobre-
dicho historiador pasan muy mal día, pierden el apetito y algunos hasta en-
ferman del hígado: porque en verdad hay pocos espectáculos tan penosos 
para el espíritu humano como el que presenta un ingenio sin pizca de sal, 
vanamente empeñado contra la voluntad manifiesta de los dioses inmor-
tales, en hacernos reír. Nada: que cuando Diego Viñedos se suelta a de-
cir chistes los lectores de EL COMERCIO sienten apretadísimo nudo en la 
garganta y se ponen pucheritos. 

Pero todo en este bajo mundo sublunar tiene sus compensaciones. 
Desde que el ciudadano don José Dolores Gámez se quita los cascabe-
les, se pone muy serio y asume actitudes trágicas; en cuanto adopta el to-
no patético y se va metiendo de hoz y de coz por esos intricados vericue-
tos de la historia que él se imagina conocer tan perfectamente bien como 
los últimos rincones de la Tesorería Nacional de Nicaragua, ya no queda 
un solo cristiano que pueda contener la risa 

Hace muchos siglos que dijo el gran lírico maestro de los Pisones: "Si 
las palabras del declamante discordaren de las situaciones, los romanos, 
los caballeros y plebeyos, soltarían la carcajada.' 
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En su tumbal...  se intitula el largo articulo que escribió el ciudadano 
José Dolores Gámez con motivo de la muerte de Calix. Analizar esa obra 
sometiéndola al examen de la crítica sería tarea para rato pues las enor-
midades de forma y de concepto saltan en cada renglón. 

Consideren ustedes que llama a los panteristas "peregrinos del gorro 
frigio" y dice que estos peregrinos "caminan descalzos por tierras de abro-
jos  

Aquí es donde los romanos sueltan la carcajada y aunque no sea un 
romano ni caballero ni plebeyo, la tiene que soltar. 

Los que sabemos cuan repleto Deban el bandullo los dichosos "pere-
grinos", y como van lujosamente calzados, caminando sobre ricas alcati-
fas los que ante ayer, con la pata al viento, destripaban torrones, no halla-
mos chiste más intencionado y agudo que este. 

"Si las palabras del declamante discordasen de las situaciones etc." 
dijo Horacio. Vaya! Si me parece que el gran poeta latino estaba oyendo 
a Gámez. 

Pero hay algo mejor todavía. El historiador gemebundo  se mete en la 
historia sagrada lo que para él es como meterse en historias y ustedes me 
dirán si hay quien pueda contener la risa ante este parrafito que trae invo-
luntariamente a la memoria las conocidas y disparatadas coplas de Juan 
de la Encina. 

Antes de leerlas importa mucho tomar las debidas precauciones por-
que es un párrafo muy resabido, está suelto y dice así: "Muere como Moi-
sés, contemplando desde el Monte Oreb la tierra prometida a que él, cons-
tante paladín, no podrá llegar ya 

¿No es verdad que valen un Potosí las historias del historiador? 

Las personas aficionadas a las retóricas y gramatiquerías como don 
Carlos Gagini y mi buen amigo el doctor Angulo Guridi han de poner cara 
de vinagre al leer estos tres desgraciados renglones en los que hallaran, 
por lo menos, tres adefesios de marca. Dirán primero que es cacofónico y 
feísimo aquello de "como Moisés" y han de agregar que el literato Gámez 
tiene oídos de cíclope: no dejarán de notar en seguida que monte, sustan-
tivo común no escribe con M mayúscula y declararán, por último, que Oreb  
se escribe con H mientras otra cosa no dispongan los que se ocupan en 
componer tratados de ortografía castellana. 
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Pero la corteza del parrafillo citado, con ser muy fea, no es tan atroz 
y despampanante como la miga. 

¿Dónde aprendería historia sagrada el escritor Gámez? 

En las escuelas sin Dios del sultanato de Zelaya no ha de haber sido, 
tanto porque el ciudadano José Dolores está ya talludito, como porque en 
aquellos focos de luz la Biblia es libro prohibido. Y la geografía, ¿quién se 
la enseñó? ¿Que maestro ciruela le contaría que desde el monte Horeb se 
puede contemplar Palestina? 

Incomparable historiador nicaragüense, sírvanse Usted prestar un 
tantico de atención y oir lo que nos enseñaban en las escuelas de antaño 
cuando no se conocía aun el famoso laicismo. (así creo que se llama); 
cuando las reformas liberales no habían invadido todo en Nicaragua has-
ta la moral, la historia, la gramática y la geografía. Puede ser que a Ud., ad-
mirable historiador, les parezcan curiosos los siguientes datos. 

Vaya oyendo. Si de la gloriosa revolución de julio a la fecha no se ha 
trastornado la costra del planeta que habitamos, el monte Horeb se halla 
situado cerca del Mar Rojo, al occidente del Sinaí del que forma parte y co-
mo a 250 millas de la Palestina. Ni con catalejo se puede ver desde el Ho-
reb la tierra prometida, y los israelitas de la época de Moisés no conocie-
ron, me parece, el antehojo de larga vista. Puede ser que Ud. paciente in-
vestigador haya descubierto en estos días que Moisés murió en el Horeb. 
A nosotros los retrógados nos enseñaron que el gran legislador hebreo fa-
lleció en el monte Nebo 40 años -una friolera! -después de haber estado 
en el Horeb. Del monte Nebo  si se contempla fácilmente la tierra de Ca-
naán como que solo hay de por medio el lago Asfaltites que en aquel pun-
to no tiene mas de seis o siete millas de anchura. 

La cronología de la gente atrasada o digamos cachurecos, cronología 
que Ud. ciudadano Gámez no ha de conocer (ni falta le hace) enseña que 
Moisés pasó por el monte Horeb como tres meses después de haber sa-
lido de Egipto y que llegó al monte Nebo donde murió muchos años des-
pués (cuarenta, ya se lo he dicho) de haber visto a Jehová en la zarza que 
ardía y de haber hecho brotar agua de una roca para que bebiesen sus se-
dientos compañeros. 

Conque... tenemos en conclusión, que si el diputado Calix contempló 
al morir la "Gran Patria de nuestros mayores" lo mismo que Moisés vio la 
tierra prometida, desde el monte Horeb, el dicho Calix no vio tal Gran Pa-
tria ni vio nada. 
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Si acaso descubriría desde su lecho de muerte lo que se descubre 
desde el Horeb mirando en direcciones a la Palestina: los arenales de los 
desiertos de Arabia, abrasados por un sol calcinante. Si. Eso ha de haber 
mostrado su conciencia al diputado Calix en la hora suprema de compa-
recer ante la Eterna Justicia: el espantoso desierto en que ha convertido 
la Suiza Centroamericana el feroz y horrendo panterismo. 

El Moro Muza 

271. Sobre la hoja suelta de don Diego Manuel Chamorro ( 42)  

Carta a Don Alfredo Greñas. 

Señor Director de LA PRENSA LIBRE -Presente 

Comentando el Diario de Ud. la hoja suelta publicado recientemente 
por mi compatriota y amigo don Diego Manuel Chamorro se expresa así: 

UN ABANDERADO DEL PANTERISMO se llama una nueva publica-
ción hecha en Puntarenas por el Sr. Diego Manuel Chamorro contra los li-
berales de Nicaragua y especialmente contra don José Dolores Gámez a 
quien va dirigida. 

Es de sentirse que tan grandes energías se gasten en luchas civiles 
y que se hagan tan hondos los odios entre los partidos. 

Cosas de la política exaltada que todo lo empequeñece! el señor Cha-
morro dirige, pero limitadas únicamente a sus copartidarios, frases de 
unión y concordia tan patrióticas y elevadas que no parecen dirigidas a so-
lo un partido, pues deberían tomarse para conservadores y liberales no so-
lamente de Nicaragua sino de todos estos países hispano-americanos que 
gastan sus fuerzas y agotan sus recursos en violentas, en estériles luchas 
de partido, entrabando así la acción del progreso y manteniendo estas ri-
cas tierras en lamentable pobreza y continuo sobresalto. 

He aquí las frases del señor Chamorro que nos han llamado la aten-
ción y con las que termina su escrito: 

"Si como se ha dicho con mucha verdad, todo pueblo tiene el gobier-
no que merece ¿cómo dudar que las inmensas calamidades que pesan 
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hoy sobre Nicaragua a la manera de los accesos de las enfermedades son 
el fruto maldito de todos nuestros errores, de nuestras misérrimas luchas, 
y de estas disputas insensatas, cuando no criminales, de círculo o locali-
dad? Démosle de mano a nuestros odios seculares, ensanchemos la es-
fera de nuestras aspiraciones, pongamos todo nuestro pensamiento y 
nuestra fe en las ideas y no en los hombres"... 

"Mientras vosotros disputais, yo me muero, decía a sus médicos el 
Emperador Romano. ¿Habrá necesidad de recordar a los nicaragüenses 
que mientras ellos disputan la patria agoniza".? 

Si no supiera yo que en la Tipografía de Ud. se imprimió el folleto in-
titulado EL PANTERISMO NICARAGUENSE, podría presumir que en LA 
PRENSA LIBRE no conocen este opúsculo. Vuélvalo Ud. a leer y se per-
suadirá de que el señor Chamorro, cuando hablado unión y concordia se 
dirige a los dos partidos políticos de Nicaragua. 

Ud. no ha de ignorar, señor Greñas, que la parte más considerable del 
liberalismo nicaragüense está contra Zelaya, y que los jefes de esta frac-
ción disidente -Baca, Godoy, Barrios, Madriz, Chavarría etc.- se hallan en 
el destierro. 

Para D. Diego Manuel Chamorro (bien claramente lo ha dicho él en su 
citado folleto) el circulo que impera hoy en el país no es tal partido liberal 
ni Cristo que lo fundó sino una partida de merodeadores desalmados, una 
cuadrilla de "pendularios de tercera clase", que lo mismo se burla de Dios 
y de sus santos, que de los "principios", del "credo", de la bandera: los I-
deales" "Perulapan", "La Gran Patria" y demás ornamentos y chirimbolos 
de la iglesia democrática centro-americana. 

El autor del título UN ABANDERADO DEL PANTERISMO pone siem-
pre especialísimo interés cuidado en marcar la línea que separa (según él) 
al liberal" del "panterista". 

Ha hecho pues don Diego Manuel Chamorro lo que LA PRENSA LI-
BRE le pide que haga: solo que él no se creyó autorizado para dirigirse a 
todos los hispanoamericanos y limita sus patrióticas invocaciones a los hi-
jos de mi desdichada tierra. 

Soy de Ud. atento servidor 

Enrique Guzmán 
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272. El siniestro farsante (443)  

Para el bien conocido farandulero José Dolores Gámez, el mentir es 
lo mismo que el comer: imperiosa necesidad de la existencia. Acabo de leer 
en EL COMERCIO un artículo de ese comediante político en el que, rabio-
so por las banderillas que le puso don Diego Manuel Chamorro, la empren-
de conmigo de esta manera. 

"Había ciertamente oído hablar de este folleto desde hace mes y me-
dio y de una carta de don Enrique Guzmán en la que se quejaba dé haber 
tenido que corregir la extensa producción del señor Chamorro." 

Debo ante todo advertir que, al copiar la prosa del literato Gámez, res-
peto religiosamente la puntuación panterista del original. 

Seguro estoy de que no es verdad que el siniestro farsante haya oído  
hablar de una carta en la que "me quejo de habertenido que corregir el fo-
lleto de don Diego Manuel Chamorro: pura invención del farandulero. 

Si tal carta hubiera escrito yo, habría estampado un embuste del ca-
libre de los que dispara el historiador Gámez. No hay en el opúsculo inti-
tulado EL PANTERISMO NICARAGUENSE un solo pensamiento, una so-
la frase que no sea del respetable caballero que le autorizó con su firma: 
por lo menos es lo que he creído siempre y sigo creyendo. 

Quiso mi buen amigo don Diego Manuel Chamorro que yo le arregla-
se su escrito a mi gusto: que le puliera, decía él : que le diese la forma que 
fuera de mi absoluto agrado. Me negué a ello: no porque sintiese repug-
nancia en hacerlo; nada de eso, sino porque a mas de estar en desacuer-
do con el respecto de cierto punto capital de su obra, me parecía bien que 
en aquel importantísimo trabajo se viera una sola pluma: que resaltara en 
cada línea el peculiar estilo del autor: así se lo manifesté al señor Chamo- 

Gámez no ha querido referirse ala corrección de pruebas tipográficas, 
trabajo del que si me encargué yo con no muy buen resultado por cierto. 
No ha querido el famoso farsante referirse a eso, pues en otro párrafo de 
su necio y amenazante mamarracho estampa lo siguiente: 

"Los insultos y calumnias que hoy me dirigen los señores Guzmán y 
Chamorro etc. etc." 
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Yo no le he dicho nada al payaso de Martín Barrundia: don Diego Ma-
nuel Chamorro es quien le ha cantado algunas verdades amarguitas: no 
tanto, sin embargo, como habrían salido en la colada si convengo en arre-
glar a mi gusto el folleto consabido. 

A mi no se me habría olvidado, por ejemplo, hablar de aquellas car-
tas abyectas que el liberal José Dolores Gámez dirigía al presidente cachu-
reco don Pedro Joaquín Chamorro: cartas que no se han perdido... 

Tampoco se me hubiera escapado la torpe y maligna invención de que 
don José D. Rodríguez envenenó al general Jerez de orden del presiden-
te Zavala: todos saben en Nicaragua quien fue el autor de esta novela in-
fame... 

Puesto ya a decir verdades amargas no se me habría quedado en el 
buche la conocidísima historia de que don José Dolores Gámez estuvo a 
sueldo del Dr. Sacasa como jefe de la policía secreta con particular encar-
go de espiar a los liberales. Y esta no es invención cachureca por un pan-
terista de campanillas que ocupa ahora muy alta posición en el Gobierno 
de la República de Centro América, llegó a mi la noticia, en enero o febre-
ro de 1893, cual era el honroso empleo que desempeñaba, por doscien-
tos pesos de sueldo, nuestro nombrado historiador. 

Ya verá el siniestro farsante que yo tengo la mano un poco más pe-
sadita que don Diego Manuel Chamorro, cuando me propongo llevar a la 
picota a los faranduleros cargados de crímenes y de vilezas. 

Enrique Guzmán 

273. Federalada (444 )  

Artículo para mayores de edad 

Tres cosas me tienen preso 
De amores el corazón: 
La Gran Patria rediviva 
La Nueva Constitución 

Y los Padres del Congreso. 

Malditos treinta años/dice Esponceda en EL DIARIO MUNDO, y no 
es así, no señor, aunque lo diga Esponceda. 
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Para los que hace tiempo dejamos atrás la que el gran lírico español 
llama "funesta edad" los treinta años son la juventud, la alegría, la vida a 
toda orquesta. 

Pero si donde quiera son buenos los treinta años, en la "República de 
los EE.UU... de Centro América" son excelente cosa. 

Van ustedes a verlo. 

Dispone la Constitución Política de la citada gran potencia art. 126 que 
haya en aquella flamante nación una Corte Suprema Federal. 

Cualquiera creerá que esto nada tiene de particular. Friolera! Ya van 
a saber si tiene los que estos renglones lean. Conseguir jurisperitos para 
integrar ese tribunal supremo, será casi tan difícil como dar con el Unicor-
nio o el Ave Fenix y en el caso de que logre hallar algún letradillo que reú-
na todas las condiciones fijadas por la susodicha constitución política, ape-
nas podrá durar este unas pocas horas en el ejercicio de su cargo porque 
así lo quiere la Carta Magna tan sabiamente filada en la ciudad de Santia-
go de Managua capital del dichoso estado de Zelayagua. 

Voy a copiar una parte del consabido artículo 126. 

Dice de esta manera: Para ser Magistrado de la Corte Suprema Fe-
deral, se requiere: 

I. Ser ciudadano en ejercicio 

II. Tener treinta años de edad 

Ill 	  

Claramente se ve que según la letra de la ley fundamental de Centro 
América no puede ser magistrado el que no tenga treinta años y un día. Han 
de ser treinta cabales y bien contad itos. 

Con razón dicen que la letra mata! Pues no ha de matar! Sobre todo 
cuando manejan las letras "ciertos personajes" que no han tenido nunca 
con ellas intima amistad. Entonces resultan mas desastrosos que el cañón 
de dinámita inventado hace cinco meses por el yankee Halt Alsop Borro-
we. 

Al más atrasado bachillerete de la América Central se le habría ocu-
rrido decir: "Ser mayor de treinta años'. Pero en el Congreso Federal se ha- 
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liaba reunido lo más selecto de El Salvador, Honduras y Zelayagua: los tres 
Estaditos enviaron a aquel Aeropago lo mejor que ellos tienen": así con es-
tas precisas palabras y con encantadora modestia lo declararon muy se-
rios los señores Diputados mayorenses en un largo dictamen sobre no re-
cuerdo ahora cual asunto baladí. 

Vamos la flor y nata de los legisladores! Como no había de salir tan 
bien redactada la CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNI-
DOS!... 

Y aunque no se hallen jurisconsultos de treinta años cabales para Ma-
gistrados de la Corte Suprema: eso poco importa, pues como si letra ma-
ta, el espíritu vivifica, se raciocinerá conforme las reglas aristotélicas del 
modo siguiente: "Si el que posee ochenta pesos tiene sin duda treinta, del 
que ha cumplido ochenta años bien, puede asegurarse que tiene trein-
ta." 

Cuerno! Y con tanto como los tiene! 

Siempre será el raciocinio federal un consuelo para los que, aun sin 
ser candidatos posibles a los curules de la Corte Suprema hemos cruza-
do hace tiempo la línea de "aquella edad funesta de amargos desengaños" 
a la cual con toda el alma quisiéramos volver. 

Según los Solones de los EE.UU. yo, que nací a mediados de este si-
glo, tengo treinta años de edad. Digo que parece que ha llovido algo des-
de que los tengo. 

Bendiga Dios a los sapientes Diputados del Salvador, Honduras y Ze-
layagua! 

El Moro Muza 

274. Carta a don Salvador Calderón (4")  

SAN SALVADOR 
Mi querido amigo, 

Con el natural interés que en nosotros los emigrados nicaragüenses 
despiertan cuantos asuntos se relacionen con nuestra pobre Patria, he le- 
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Ido en EL DIARIO DEL SALVADOR las cartas que se han cruzado entre 
Usted y el doctor don José Rosa Pacas acerca de la última "constitución' 
que nos ha "favorecido" el liberalismo. 

Toda la controversia, se reduce según he podido entender, a lo si-
guiente: cree Usted y sostiene que el cuaderno, que en agosto último com-
pusieron con retazos de otros de la misma laya los aulicos y los camare-
ros de dos caciques centroamericanos "ha cambiado completamente la faz 
de Nicaragua, Honduras y Salvador" y le contesta a Usted el doctor Pacas 
con mucha razón a mi juicio, que no hay tal cosa: que todo se halla y s e-
guirá lo mismo que antes estaba y que lo único nuevo que veremos será 
un gobierno más, el de Amapala. Y ni aun esto, pudo agregar el doctor Pa-
cas será del todo nuevo, pues el dicho Gobierno viene a ser la Dieta aque-
lla que ya conocemos: un figurón decorativo, una suntuosa inutilidad, un 
elefante blanco en cuyo sustento y adorno invertiremos cada año muchos 
millones de pesos, pero que en cambio ... no servirá absolutamente para 
nada. Como el gasto lo haremos nosotros, el mísero populus de las tres tol-
derías, nada importa que el figurón ese cueste un sentido: averiguado es-
tá, y no de hoy, que nacimos "para el resquileo y para el matadero". 

Si no supiera yo de cierto que es Ud. un idealista, un soñador, un poe-
ta que no hace versos (tal vez los haga a escondidas) en fin un "enamo-
rado del azul" como dicen ahora parnasianos y decadentes, me causaría 
grandísima sorpresa el que persona de tan claro entendimiento como Ud. 
haya llega a persuadirse que los folletitos llamados Constituciones puedan 
servir en la América Central donde nacen por generación espontánea y 
abundan más que las moscas, para otra cosa que ser vendidos, hoja por 
hoja en boticas y pulperías con anís, culantro, ajonjolí o linaza dentro. 

Recuerdo ahora que, hará cosa de doce años, publiqué yo en EL DIA-
RIO NICARAGUENSE una como profecía del espectáculo que había de 
presentar nuestra tierra cuando imperase en ella, sin contrarresto ningu-
no, el partido liberal. Entre otras cosas decía: "Tendremos una constitución 
nueva cada semana, y se hará tan divertido y de moda este ejercicio del 
labrar con cuadernitos la felicidad del prójimo, que los poetas, en lugar de 
versos escribirán constituciones en los álbums". 

Ya ve usted, mi querido amigo, que "no tengo tan mala mano para pro-
feta". 

Quiere la sabia Naturaleza que cada cosa "enjendra su semejante" y 
por eso pienso yo que si del Congreso Federal hubiera podido salir lo que 
Ud. cree que salió, seria necesario hacer una revolución en gran número 
de antiguas sentencias y de refranes populares. Habría que poner del re- 
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Os, aquello de "por sus frutos les conoceréis; de tal palo tal astilla; el hi-
jo de la gata, ratones mata" y sobretodo un proverbio que no he visto en los 
diccionarios castellanos pero que he oído mil veces en Nicaragua: Nunca 
la higuera produce manzanas. Como la flamante Constitución de los 
EE.UU. nos quite a los nicaragüenses la mitad siquiera de la abrumadora 
carga que soportamos, a nadie le parecerá absurdo "pedir peras al olmo" 
ni se volverá a decir que "el hijo del asno dos veces rebuzna al día." 

El "olmo" dará siempre "peras" y el "hijo del asnos" será una especie 
de Salomón. 

Si hay persona bastante autorizada para asegurarle a Ud. que en los 
tres estaditos de la Mayor quedará todo lo mismo que estaba, esta perso-
na es don José Rosa Pacas, quien a mas de hacer sido factor de primer 
orden en la función aquella de Managua, esta ya designada por Zelaya y 
los nuevos soberanos de la nueva y recortada Centro América para pre-
sidir la  troupe  que  en marzo próximo empezará, si Dios no lo remedia, a dar 
costosas representaciones en la isla del Tigre, vea usted que nombrecito 
tan significativo! 

Penoso es para mí, créalo Ud. como correligionarios político, paisa-
no y amigó suyo, verme obligado a quitarle las pocas ilusiones que haya 
podido dejarle la clarísima respuesta del doctor Pacas: pero me parece que 
cumplo con lo que me ordenan la caridad cristiana y las leyes de la amis-
tad, al empeñarme a sacar a Ud. de la región de los ensueños para traer-
la a las frías y severas realidades de la existencia, a la verdad de nuestra 
tristísima situación que ni en un ápice modificará la última gran fantocha-
da del liberalismo: última digo, por la fecha, pues entiendo que otras como 
ella, y acaso más sonadas y repicadas, hemos de ver todavía. 

Le dice a Ud. el doctor Pacas que si el Congreso Federal hubiera de-
jado cesantes, como quería el diputado Rivera, a los htmbres que hoy son 
dueños de Nicaragua, tal resolución habría sido un atentado contra la so-
beranía de nustra patria: y es cierto esto pues el doctor Pacas sabe como 
lo sabemos todos, que la soberanía en Nicaragua reside en el general Ze-
laya. 

Convénzase Ud. amigo mío, en América Central, como en todos los 
pueblos que se hallan a muy bajo nivel político, solo por medio de la vio-
lencia llegan a verificarse cambios trascendentes. Las "constituciones" y 
las "asambleas" con su obligado acompañamiento de discursos indiges-
tos, tienen tanta eficacia para alterar un orden de cosas cualquiera, o di-
gamos un "desorden de cosas" como la espada de Bernardo o la carabi-
na de 'Ambrosio. 
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Nos gusta mucho, eso sí, porque tenemos algo de monos, ponernos 
a jugar a los congresos, a las elecciones, a la república, a la democracia, 
a las constituciones y a cuanto vemos hacer a los pueblos civilizados: pe-
ro tan luego como se acaba la farsa, y a veces antes de que se acabe, le 
naturel revient au galop" y somos otra vez los mismos caribes de siempre. 

Usted ha visto esto varias veces y yo muchas. En cuanto cae el telón, 
los cómicos se quitan sus garambainas de orope; páganse religiosamen-
te las dietas de los actores, digo de los honorables representantes del pue-
blo" y se pagan también o no se pagan (que esto último acontece con fre-
cuencia) las cuentas de champagne, trufas, sorbetes, fuegos artificiales 
músicas, simulcros de combate, veladas etc. etc. con que termina la ale-
gre función. 

Después ... el sol sigue saliendo por donde salía y todo lo mismo que 
ante ayer. 

El director de escena se vuelve al "respetable público" y le dice con en-
tonación militar: "Señores, cada mochuelo a su olivo: aquí no ha pasado 
nada.' 

Que se cure usted radicalmente de "idealidades amables" y me crea 
siempre su afectísimo y buen amigo 

El Moro Muza 

275. Idolos verbales (446)  

Más de cuatro veces y acaso más de doce, he dicho en letras de mol-
de que los centro-americanos tenemos odio y miedo a la verdad. Cerramos 
voluntariamente los ojos para no verla: tal es la adversión que nos inspi-
ra. Rasgo característico en este de todas la razas débiles. Macauly afirma 
que los bengalíes del Indostán son los más endebles, opacados y embus-
teros de todos los asiáticos. 

Vivimos aquí muy contentos bajo el diabólico poder de la mentira: y co-
mo dice un ilustrado e inteligentísimo amigo mío, que es admirable cince-
lador de frases, "nos mantenemos postrados adorando ídolos verbales.' 

Este ídolo se llama LIBERTAD: ese otro REPUBLICA el de mas allá 
es PROGRESO, aquí, tienen ustedes a INSTITUCIONES, Ídolo muy do-
rado y bien compuesto: no dejen de echarle una miradita a DEMOCRACIA 
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que algunos irreverentes llaman en Nicaragua DEMOCRUÑA. Tenemos 
también SOBERANIA POPULAR, GLORIOSA INDEPENDENCIA, LEY, 
que sé yo! ...la mar, o mas bien dicho, el Olimpo del antiguo paganismo con 
toda sus falsas divinidades. 

Ahora acabo de encontrarme con un ídolo del cual no me acordaba ha-
ce tiempo. Es precioso: tiene cara risueña y simpática: se llama DULCE 
PAZ. 

Di con él de manos a boca leyendo un diario del gobierno salvadore-
ño o, por hablar con la debida propiedad, del señor general don Rafael An-
tonio Gutiérrez. Se intitula este diario LA UNION FEDERAL, y le redacta 
don Juan Coronel, conocidísimo colombiano. 

El primer número del citado periódico hay un artículo con este mote: 
EL DIA DE LA PATRIA. Allí en las primeras cuatro líneas está el "idol ver-
bal" de que antes hablé: mírenle ustedes: 

"Una vez más raya la aurora del 15 de septiembre y alumbra por for-
tuna de un extremo a otro el istmo centro-americano el reinado de la DUL-
CE PAZ." 

Y yo que tenía a don Juan Coronel por hombre serio! 

Hace pocos días tronaba en el AVISO contra el panterismo nicara-
güense que no da un momento de reposo al desdichado pueblo de mi pa-
tria, y ahora nos sale diciendo que en Nicaragua reina la DULCE PAZ. 

Pues el general Zelaya,  más franco que el redactor de LA UN ION FE-
DERAL, no cree ni pretende hacer creer que Nicaragua está en paz. Dice 
(ayer lo leí en EL COMERCIO de Managua) que el "se mantiene con el ar-
ma al brazo en actitud defensiva." 

Bonita DULCE PAZ Esta! 

Ni podría el general Zelaya, aunque quisiera, persuadir a nadie que 
hay paz en su reino, pues si la hubiera no se explicaría el estado de sitio 
en que aquel país se mantiene desde hace varios años.  Amí no  me espan-
ta el tal estado de sitio pues sé por excelencia que en la América Central, 
y especialmente en Nicaragua, el "Imperio de la Constitución" es uno de los 
"ídolos verbales" más traídos y llevados: pero el menos listo podrá com-
prender que cuando el general Zelaya se empeña a mantener su ínsula ba-
jo el régimen del estado de sitio, es porque considera que anda aquello 
bastante perturbado. 
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A la DULCE PAZ de que habla don Juan Coronel la llaman en mi tie-
rra con un nombre más expresivo que decente: no puede estamparlo aquí, 
verecundiae causa:y de veras que en el alma lo siento, porque tiene su in-
tención y su gracia. 

¿Será que para el redactor de LA UN ION FEDERAL que viene de una 
comarca americana famosa por sus tormentas políticas, hay paz en un lu-
gar cuando no se oyen tiritos en la calle? 

En Nicaragua se oían hace siete meses. Luego vinieron el silencio del 
campo de batalla después de la acción, y el orden a la varsoviana. Eso, eso 
justamente es la DULCE PAZ dirá don Juan Coronel. 

Beso a Usted la mano, señor redactor de LA UNION FEDERAL Me 
está usted haciendo recordar al tabernero alemán de quien nos habla Leib-
nitz, el cual tabernero hizo pintar un cementerio en la muestra de su esta-
blecimiento y puso detrás esta sarcástica rotulada: A LA PAZ UNIVER-
SAL!... 

Para escribir su artículo EL DIA DE LA PATRIA, ¿se inspiraría don 
Juan Coronel en la siniestra bufonada del tabernero alemán? 

En verdad no había para qué. Bastaba tener en las venas sangre cen-
tro-americana, o haber estado largo tiempo en contacto con nosotros, pa-
ra llamar, sin dañada intención, blanco a lo negro, y para postrarse reve-
rentes ante los "ídolos verbales" que cuentan aquí con más devotos que 
Jesucristo Nuestro Señor y los milagrosos santos de la corte celestial. 

12 de noviembre de 1898 

El Moro Muza 

276. Caro y malo (447)  

Sucedió lo que tenía que suceder. LA REPUBLICA DE LOS ESTA-
DOS DE CENTRO AMERICA vivió lo que viven las rosas, aunque de ro-
sa no tuvo nunca más que las espinas. Aquella obra de puro artificio, cons-
trucción ideada y ejecutada por tres dictaduras, no nació viable porque ca-
recía de base. Asentada sobre los intereses exclusivos de tres pequeños 
autócratas, debía desmorronarse al mas leve soplo como en efecto suce- 
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dió. Los pueblos de los tres estaditos confederados, de ninguna manera in-
tervinieron en el Pacto de Amapala ni en la Constitución redactada a la dia-
bla por el Congreso Federal de Managua. Hay en estos países cierto libe-
ralismo" que ignorando las más elementales nociones de sociología y po-
lítica, forja un molde a su capricho y luego pretende hacer entrar en él a los 
pueblos a fuerza de martillazos. El molde se rompe, y los pueblos quedan 
magullados y menos dispuestos que nunca a que se hagan con ellos tor-
pes experimentos. La unidad centro-americana será noble y hermoso ideal 
acariciado por dos o tres generaciones de espíritus románticos: pero cie-
go y sordo ha de ser quien afirme que es ardiente aspiración de nuestras 
masas populares: no llega si quiera a vago e indefinido deseo. Nos halla-
mos en este punto al mismo nivel en que estábamos en 1839. La facilidad 
con que se derrumbó a las dos semanas de la inauguración la costosa fá-
brica de Amapala está probando que no nos equivocamos al afirmar que 
la reconstrucción de Centro América aun no ha salido de la región de los 
ensueños. El Dr. Sanson, al comunicar a nuestro Gobierno la casi subitá-
nea muerte de la recién nacida REPUBLICA dice que este suceso ha si-
do motivo de profundo duelo para el patriotismo centro americano. Esto no 
es verdad: y el Sr. Sanson si no tiene excesivamente cortas las narices, de-
be saber que no loes. Al patriotismo centro americano no le da ni frío ni ca-
lor la desaparición del esperpento político que fabricó el tan sonado Con-
greso de Managua. Mal ha de andar de las orejas el señor Sanson si no oye 
las carcajadas con que desde los Cuchumatanes hasta la Punta de Bori-
ca se está celebrando la noticia de que murió de garotillo la GRAN NACION 
que, con tan extraños nombres, bautizaron ayer en la no muy limpia pila del 
panterismo. ANGELES QUIERE EL CIELO dicen algunos burlescamente: 
y hasta en los periódicos liberales de Nicaragua que hace poco entonaban 
himnos a la RECONSTRUIDA PATRIA DE LOS MAYORES, vemos pues-
to en caricatura el lamentable suceso de su prematuro fallecimiento. 

Convengamos pues en que el señor Sanson se equivoca de medio a 
medio o finge equivocarse cuando nos dice que el patriotismo centroame-
ricano está inconsolable porque se acabó la dispendiosa farsa en la cual 
desempeñaba él tan importante papel. 

Quiera Dios que no se repitan estas grotescas mascaradas que nos 
presentan ante el mundo culto como pueblos semi-locos, arrastrados cual 
manso rebaño por mayorales imbéciles a las más insensatas aventuras, 
mascaradas que por añadidura nos cuestan un ojo. Desde el Pacto de 
Amapala hasta el 30 de noviembre p.p. El Salvador, Honduras y Nicaragua 
no han gastado menos de un millón de pesos en hacer reír al mundo con 
la más ridícula de las mojigangas. Total: un millón tirado por la ventana y 
la seriedad de la América Central en el petate: peor todavía, debajo del pe-
tate. ¿Aprovechará esta lección el liberalismo? Así  se lo  pedimos al que to- 
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do puede: pero muy poca esperanza tenemos de que nos lo quiera conce-
der. 

277. Cartas de la costa (448)  

I 

Señor Doctor Don Antonio Zambrana 

San José de Costarica 

Mi querido Amigo: 

Sin que yo se lo diga y se lo jure, ha de creer, Ud. pues conoce mi de-
voción a su tersa y rítmica prosa, que leo siempre con particular deleite los 
editoriales de LA OPINION. 

Admiro en ellos al retórico, al hábil cincelador de frases, al "magister 
elegantiarum" y, a veces, ¿por qué no decirlo? al profundo pensador tam-
bién. 

Con todo mi sincero y ferviente catolicismo, tengo toques de pagano: 
la belleza de las formas, en cualquier de sus manifestaciones, me seduce 
y atrae con fuerza irresistible. 

Por eso, especialmente por eso, quiero recalcarlo, embelesan los edi-
toriales de su periódico. 

En cuanto a la sustancia ...mucho tendríamos que hablar. 

Bien sabe Ud. que nunca hemos estado de acuerdo ni en religión ni 
en política. 

No quiere esto decir que rechace y condene yo todas las doctrinas que 
viene Ud. sustentando en LA OPINION. 

Algunas de ellas entrañan, a mi juicio, verdades incontrovertibles. 
Cuando pinta Ud. por ejemplo el autocrático régimen político bajo el cual 
vivimos, ¿quien se atrevería a negar que son sus cuadros de un realismo 
admirable? 

No le diré en qué puntos sustanciales disentimos. 
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¿Para qué? Me faltan voluntad y competencia para entrar en singular 
combate con un lidiador tan experimentado y mañero como Ud. 

Conste que no trato de "politiquear": a otro, más modesto fin van en-
caminados estos renglones. 

Oigame Ud. con su natural benevolencia, con ese amplísimo espíri-
tu de tolerancia que es uno de los más bellos rasgos de su carácter. 

Hay en el editorial intitulado EL ORIGEN DE LA COSA dos afirmacio-
nes que me han sorprendido por extremo. 

Las conceptúo enormes, y me parece que se avienen mal con ese 
desdén sonriente que manifiesta Ud. siempre ante toda enormidad. 

"Qué nos importa que sea bueno o malo el Presidente que tengamos"? 
dice Ud. en su editorial y yo me pregunto: ¿será posible que no nos impor-
ta tan capital asunto? Pudiera importar esto poquísimo o no importar es-
to un comino a los pueblos cultos que viven bajo un sistema político ente-
ramente distinto del nuestro: pero para quienes, como nosotros, se hallan 
sometidos -y Ud. lo confiesa- al delicioso régimen asiático del "bon plaisir", 
la felicidad y la desdicha dependen, por modo esclusivo, del temperamen-
to del amo y del señor. 

Aun para llegar al resultado final que Ud. anhela, importa mucho que 
el gobernante sea bueno. Si no me engaña la memoria, los principales edu-
cadores de los pueblos primitivos fueron sus caudillos buenos. En mate-
ria de gobierno, a la vista está que nos hallamos en el abecé y en otras ma-
terias, forzoso es confesarlo, vamos a muchas toesas bajo el nivel de la ci-
vilización. 

A  mí  se me antoja que con la no interrumpida sucesión de cincuenta 
presidentes honrados, valerosos y discretos, en el año de 2299 ya estaría 
Costarica a punto de alcanzar esas libertades civiles y políticas de que go-
zan hoy los pueblos ango-sajones, libertades que no se cansa Ud. de en-
salzar. Digo es posible que para entonces ya estuviera este país en sazón 
para lo que llaman el "selt government". Tal vez haya fijado yo un plazo muy 
corto. ¿Que son los siglos en la vida de las naciones? Pero en fin. Ud. co-
mo evolucionista ha de saber esperar: pongamos, si le place, cuatro cen-
turias, poco más o menos. 

Con presidentes malos, con dictaduras horrendas y opropiosas de las 
que por estos climas centro-americanos se usan y acostumbran ¿cuando 
llegarán nuestros descendientes a la lejanísima meta que Ud. les señala? 
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¡Ah y como nos importa que el autócrata sea bueno! Tanto por lo me-
nos, como a los rusos y a los turcos y a los persas. 

Nos importan para pasarlo medianamente bien en este valle de lágri-
mas, tributos, destierros, carcelazos y otras "amenidades", y nos importan 
para que se apresure ese "cansado tiempo espacioso' que ha detraer, se-
gún lo anuncian LA OPINION y otros profetas el día venturoso de la defi-
nitiva redención, aquel en el que ha de realizarse la promesa del Evange-
lio: "Y será fruto de la justicia, la paz entre los hombres." 

Me hace Ud. el favor de explicarme, con esa claridad con que sabe ex-
plicar muchas cosas, ¿por qué dice que no nos importa que sea bueno o 
malo el Presidente que tengamos? 

¿Fue esto un lapsus calamí? 

"No hay amo bueno" agrega Ud.: bien está como arranque de escla-
vo nervioso y despechado: pero la verdad es que si hay amos buenos y pa-
saderitos y perversos: de todas estas tres clases hemos probado los cen-
tro-americanos. 

Como no me persuado de que LA OPINION sea, según pretenden 
aquí algunos, purísimo lirismo, he de creer que estas afirmaciones suyas, 
que tan extrañas me parecen, son chispazos de la fragua de la improvisa-
ción. 

El segundo punto "enorme" del artículo EL ORIGEN DE LA COSA... 
se quedará para mañana o pasado mañana porque, amigo mío, una cosa 
es oír hablar del enervante calor de Puntarenas y otra muy diferente, ve-
nir a "gozar" de él. 

Conque hasta otro día. 

II  

Señor Doctor don Antonio Zambrana 

San José de Costarica 

Mi querido amigo: 

Cuando en abril y mayo del año pasado, decía yo en EL HERALDO 
que los centroamericanos no hemos conocido desde la independencia 
acá, otro régimen político que la autocracia y que era un hecho natural, y 

www.enriquebolanos.org


Los TEXTOS 	 179 

por tanto necesario, toda la prensa josefina cayó sobre mí con singular u-
nanimidad y con cierto extraño apasionamiento. 

Ud. fue uno, lo recuerdo bien, de los que combatieron con mayor em-
peño, aunque con relativa cortesía, mis inocentes afirmaciones. Me retiré 
del campo, temeroso de que la discusión se convirtiera en innoble alterca-
do de plazuela: la experiencia se había puesto a hablarme al oído... 

Después he visto que los mismos periódicos que me mostraron el pu-
ño por la simple enunciación de que Costarica solo es República de nom-
bre, y LA OPINION, nacida ayer, hace coro ya a los que cantan diariamen-
te esta sobadísima  antífona.  

Pero aun no estamos de acuerdo. Entiende Ud. y entienden sus co-
legas de esa ciudad, que la situación política actual de este país es un ac-
cidente, una obra mala de la traviesa casualidad, el resultado de una acia-
ga suerte, algo así como el producto de circunstancias y elementos en da-
ño de Costarica conjurados. 

Yo pienso de otra manera. Me parece que la dictadura es en esta na-
cioncilla, lo mismo que en el resto de los estaditos centroamericanos, fru-
to natural del suelo, como los jícaros, los pejibayes y los caimitos. 

Creo que no pueden esos pueblos por ahora, ni podrán en muchos 
años, producir otro sistema de gobierno que el de las sociedades patriar-
cales, es decir el autocrático. 

Esta pequeña diferencia de criterio -tal vez no sea muy pequeña- fue 
motivo suficiente para que la prensa josefina me improperase. Me llama-
ron "cortesano" "enemigo de la libertad" y no recuerdo cuantos otros dis-
parates más. 

Me pregunto si Ud. cree que la autocracia "tica" es accidente pasaje-
ro o si piensa como yo que es manifestación necesaria del estado social 
de Costarica. No sé que responderme porque sus mismas palabras con-
tribuyen a ponerme perplejo y me impiden formar, acerca de este punto, 
opinión clara y bien asentada. 

Aquí me cumple citar la segunda afirmación "enorme" que hallo en su 
editorial intitulado EL ORIGEN DE LA COSA: afirmación estupenda, que 
no parece suya, y que por tres buenas razones es para mi indigestable. 

Voy a copiar: 
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"Tiempo es ya de que termine la colonia y de que saquemos de nues-
tra sangre los tósicos hereditarios que nos tienen anémicos, sin dignidad 
y sin valor. "  

Hallo falsa esta cláusula: lo que sigue luego me parece una broma y 
todo ello -perdone Ud. mi atrevida franqueza- un cliché repetido "ad nau-
seam" desde que se publican periódicos en la América Central. 

A poquísimos periodistas de las cinco republiquillas les hablarla yo 
con esta irrespetuosa ingenuidad, porque sé que entre nuestros diversos 
literatos' anda la magnitud del penacho en razón inversa de la amplitud 
del ángulo facial: los "genios" de por acá no admiten observaciones y mu-
cho menos contradicción ... Es necesario haber llegado, como Ud. a cier-
ta altura, a la cima hasta donde el agravio no alcanza, para consentirle a 
un cualquiera, desplantes como este mío: "Esa frase es un gastado cli-
ché". 

Al escribirle me imagino que estoy conversando familiarmente con Ud. 
en su cuarto del Hotel de Francia o en el comedor del Imperial, y casi ol-
vido que estos renglones han de salir por esas calles en letras de molde. 
Pero sigamos "con aquello." 

"Tiempo es ya de que termine la Colonia." En que se conoce, amigo 
mío, ¿que ha soñado ya la hora de que la colonia termine? 

No se imagina Ud. lo que yo pienso a este respecto: por esto me apre-
suro a decírselo. 

Creo que todavía no hemos llegado a la colonia. Según mi modo de 
ver, vamos retrocediendo políticamente de la independencia acá. El régi-
men colonial queda a considerable distancia delante de nosotros. Tendre-
mos pues que pasar de nuevo por un periodo más o menos largo de Go-
biernos, parecidos o idénticos a los de aquellos Capitanes Generales del 
Reino de Guatemala que sin duda rigieron a estos pueblos con manos me-
nos pesaditas que las de los presidentes de hogaño para salir después a 
otra más alta esfera de vida política. 

¿Como ha de ser tiempo, mi querido amigo, de que termine la colonia, 
si aún no hemos entrado a ella? 

Voy a explicarme. 

Cuando emprendimos el viaje, el 15 de setiembre de 1821, nos extra-
viamos desde el punto y hora en que nuestras piernas se pusieron en mo- 
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vimiento. Vaya Ud. a contar los millones de leguas que hacia atrás hemos 
caminado! 

Si algún día se digna Dios Nuestro Señor hacernos ver que andamos 
perdidos, nos ha de sudar el copete antes de que logremos volver al pa-
raje de donde salimos. 

Ni con los mejores anteojos de marina se logra descubrirlo. 

No espero que los choznos de mis tataranietos vivan lo bastante pa-
ra poder decir con toda formalidad: "Tiempo es ya de que termine la colo-
nia." 

Cree Ud. seriamente que pueda uno, a la hora que en antojo se le ven-
ga, sacarse de la sangre los "tósicos hereditarios"? Facilísimo entonces 
sería curarse de muchas enfermedades por los progenitores trasmiti-
das. 

Por evolucionista le tengo a Ud. ¿cómo se explica pues, que nos ha-
ble de sacarnos la sangre que de españoles, indios americanos y negros 
de Africa heredamos igual que se hace extraer cualquier próximo una mue-
la cariada? 

Esa sangre, justamente, debe de ser la torpe y presuntuosa guía que, 
recalentada por el liberalismo nos perdió al emprender el viaje en aquel 
memorable 15 de septiembre que, por sarcasmo sin duda, llamó "Feliz y 
glorioso" el III.mo Sr. Arzobispo de Guatemala, don Ricardo Casanova y 
Estrada. 

Acaso andando el tiempo y viniendo de lejanas tierras, otra u otras 
sangres que formen con la nuestra una nueva sustancia, en la cual que-
de por extremo diluido el "tósigo' aquel que nos tiene débiles y paliduchos, 
podremos sacudir esta que para Ud. es costra colonial y para mi simple re-
versión a la pampanilla de la época de Balum-Votan. 

Resumo: millares de vueltas ha de dar el globo terráqueo antes de que 
llegue la hora en que los súbditos del cacique omnipotente se conviertan 
en ciudadanos de una república a la manera yankee. Bueno y hasta exce-
lente sería poder uno sacarse en medio minuto la sangre emponzoñada y 
meterse en seguida otra sana y vigorosa: pero por desgracia, aun no re-
aliza la ciencia estas prodigiosas operaciones. Desde que hay periódicos 
centro-americanos, lo que no es cosa de ayer, estoy viendo este antiquí-
simo cliché: "Ya llegó el momento de romper para siempre con la colonia." 
No esperaba encontrarlo en su diario. 
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Esto último es lo que más me ha sorprendido. Paréceme que tenemos 
derecho a esperar de su hoja algo mejor, muchísimo mejor, los que, sin ser 
artistas amamos y admiramos la belleza, ya que no nos sea dado poder-
la realizar; los que presumimos de catadores cuando se trata de la viña del 
Olimpo: los aficionados que nos relamemos de gusto saboreando los pri-
mores del bien decir: en una palabra, los que sabemos cuanto vale en la 
monarquía de las letras -está probado que "República" de las letras no hay-
el director y redactor de LA OPINION. 

Su afmo. amigo 

Ill  

Señor Doctor don Antonio Zambrana 

San José de Costarica 

Mi querido amigo: 

He de comenzar esta mi tercera misiva, dando a Ud. las más expre-
sivas gracias por el título y por el primer párrafo de su editorial UN REGA-
LO con que se dignó "prologuear" de modo muy lisonjero para mi amor pro-
pio, la primera carta que le dirigí. 

Como nunca he querido formar parte de las sociedades de "bombos" 
mutuos, comunísimas entre nosotros, y como además, he tenido innume-
rables rifirrafes con los "genios" centroamericanos que andan sueltos por 
ahí, especialmente con los de la clase de "puetas"; no estoy acostumbra-
do a los desvanecedores arrullos de la alabanza pomposa: as( es que el 
humo de "chirraca", que muy raras veces llega a mis narices, me causa un 
impresión extraña e indefinible. Lejos de inflamarme ese humo, como se-
ría natural, me hace recogerme dentro de mí mismo, encogerme mas bien 
dicho: y si la "chirraca" es de superior calidad, cual en este caso sucede, 
me someto a severo examen y me pregunto: ¿Será verdad lo que dicen? 
¿estaré escribiendo cosas admirables sin echarlo de ver, como le pasaba 
con la prosa al honrado burgués Monsieur Jourdain? 

Pero sea como fuere, y por lo mismo que es Ud. uno de los poquísi-
mos que han venido a darme serenatas a toda orquesta, gracias otra vez, 
mil y mil gracias. 

Y ahora, charlemos de "aquello": de los sultanes que tenemos y me-
recemos, y de la república con que soñamos, es decir:  con  que sueñan us-
tedes y algunos otros: yo no. 

www.enriquebolanos.org


Los Textos 	 183  

Como se le va saliendo la verdad a uno por las frases de los artículos 
sin pensarlo y sin sentirlo! 

Declara Ud. que en Costa Rica no hay peligro de que tengamos una 
situación política de crimen reinante porque entre los hombres "presiden-
ciales" -perdóneme la palabrita esta- no hay uno solo capaz de ejercer de 
tirano. 

Que confesión tan paladina, querido amigo! 

Vaya, de las que a mi me gustan. 

"No hay aquí "ahora" crimen reinante por falta de un criminal entre los 
que pueden reinar". 

Acabáramos! 

No tendría yo inconveniente en suscribir  alas  francas confesiones de 
Ud. si estuviese bien seguro de que solo son "presidenciales" en Costari-
ca los excelentes sujetos que Ud. menciona: y quizás ni aun así las sus-
cribiría porque nadie sabe lo que se oculta tras el formalote y apacible can-
didato a monarca en estos minúsculos reinos de la América Central. 

Digo, si son flojos los chascos que nos llevamos! 

A no haberme propuesto evitar en lo posible los nombres propios de 
personas, ahora mismo le contaría a Ud. en cuatro palabras la divertida his-
toria de cierto reino vecino, donde un eminente varón sabio, a quien por 
cierto tenían sus compatriotas, "varón presidenciable" como él que más, 
llegó un día de tantos, por capricho decreto del ciego Destino, a ceñirse la 
imperial corona. 

Lo que aquella casualidad resultó fue un chiste amargo, una farsa in-
verosímil, grotescamente dolorosa: hacía reír y hacía llorar. 

Ud. como todo el mundo, ha visto por supuesto representar LA MAS-
COTA. Pues bien, amigo mío, durante el reinado del sabio varón a que me 
refiero, la opereta esa estuvo constantemente en la escena del teatro pú-
blico. El placentero príncipe Lorenzo hacía alarde estúpido de su imbécil 
arbitrariedad: Julián se arrastraba como gusano a los pies del Principe: 
Mateo, Pipo, nadie faltaba: un siniestro y ruidoso carnaval que duró cerca 
de cuatro años. 

Y después, fíese de candidatos risueños, honorables y buenotes de 
estos países de América Central donde la atmósfera que el monarca res- 
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pira está convidándoles sin cesar a todos los abusos y a todas las concu-
piscencias del poder irrestricto. 

¿Y quién le ha contado a Ud. que solo son 'presidenciales: en Costa-
rica, los caballeros cuyos nombres me cita? 

¿Olvida Ud. doctor, que esta nuestra tierra es el país de lo imprevis-
to, una verdadera "boite a surprise"? 

Larguísima sería mi lista si me pusiera a mentada todos los gobernan-
tes que, en los cinco sultanados centro-americanos, han llegado el trono 
por un empujón inesperado de la veleidosa Fortuna: gobernantes a quie-
nes nadie aguardaba, a quienes nadie tenía por "presidenciables" la vís-
pera de empuñar el cetro. 

Recorra Ud. con la memoria, los anales de Costa Rica solamente, y 
verá cuan cierto es lo que le digo. 

Hoy, gracias a Dios y a la buena voluntad del amo de la casa, la im-
prenta es aquí bastante libre y no se oye nunca -esto es lo mejor- el repug-
nante chasquido del látigo caer sobre las espaldas de los pobres vasallos: 
pero tan tolerable situación, envidiable debería decir, puede cambiar radi-
calmente de la noche a la mañana sin que el pueblo costarricense pierda 
por ello el sueño ni el apetito, ni mucho menos crea que le han cercenado 
de algún derecho. 

¿Es verdad esto o no? Me negará Ud. doctor Zambrana que la trans-
formación de que le hablo podría verificarse con solo quererla el Jefe del 
Estado? 

"No corremos aquí ningún peligro detener una de esas situaciones po-
líticas de crimen reinante" dice Ud. "porque no hay entre los que pueden 
llegar a la presidencia de la república hombre que ofrezca riesgos no ya co-
mo ladrón o como asesino, pero ni siquiera como ultra-conservador o de-
magogo". 

¿Y del "soberano" pueblo de Costarica, porqué no se acordó Ud.? ¿No 
toma en cuenta el espíritu republicano para que evite, para que anule el pe-
ligro de una situación política de "crimen reinante"? ¿No? Pues yo tampo-
co le tomaría. 

Ya hay un punto, y esencialisimo, en el que estamos de acuerdo: de 
ello me alegro. 
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Pero, amigo mío, si el pueblo costarricense no tiene hoy encima un 
amo rapaz y cruel, porque, según Ud. lo cree, el artículo TIRANO se ha 
puesto escasito por el mercado, ¿será discreto afirmar que sonó ya para 
este pueblo la hora de salir de la colonia? 

Si Ud. me dice y me prueba que la masa popular de Costarica es su-
perior, políticamente considerada, a la de cualquiera de los otros estaditos 
de Centro América, sin dificultad convendré con Ud. que AQUI LA CUES-
TION NO ES PERSONAL 

Mas será mejor que no intente Ud. probar eso. Si lo intentase LAOPI-
NION misma se quedaría mirándole de hito en hito y, con excepción de LA 
REPUBLICA, toda la prensa josefina, que no se cansa de lamentar la in-
diferencia política y la resignación cristiana de este pacienzudo pueblo, le 
daría a Ud. la gran cencerrada del siglo. 

Ya hablaremos pronto de su artículo NO LO SOLTAMOS. Yo suelto 
aquí la pluma para ir a tenderme perezosamente en una hamaca, cerrar los 
ojos y dormirme pensando en lo bien gobernados que van a estados cos-
tarriqueños y todos sus hermanitos de la América Central en el año 2229 
de la era cristiana. 

Su amigo afmo. 

Iv  

Señor Doctor Don Antonio Zambrana 

San José Costarica 

Mi querido amigo: 

Tiene Ud. razón. 

Mi tesis de hoy es la misma del año pasado: y la tal tesis no viene a 
ser más que una serie de variaciones sobre esta vieja sentencia, que ha 
pasado a ser lugar común: CADA PUEBLO TIENE EL GOBIERNO QUE 
SE MERECE. 

Con este gastadísimo cliché en la mano, me he puesto a examinar, sin 
propósitos de propaganda ni cosa parecida, la situación política de la Amé-
rica Central: y hallo que las cinco republiquitas son otros tantos indiscuti-
bles testimonios de la verdad que entraña la manoseada sentencia: todas 
ellas tienen su merecido, aun que aveces, quien sabe por que capricho del 
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hado o por razones que no se hallan al alcance de mi entendimiento, go-
cen por un rato de gobiernos superiores en calidad a los que las picarue-
las merecen. 

Hay en lo que sobre este particular escribo, reminiscencias de viejas 
lecturas. No recuerdo ahora en que autor notable he visto, y se me quedó 
muy bien impreso en la memoria, que el régimen político de cada nación 
es producto necesario de su estado social, del medio ambiente y de varias 
otras circunstancias que no es dado suprimir ni modificar siquiera, de la no-
che a la mañana. 

Hoy no son posibles, en las comarcas más cultas de Europa, las ho-
rrendas y pavorosas tiranías de otras épocas así como nuestro planeta no 
está ya en condiciones para producir y sustentar aquellos animales mons-
truosos de los periodos geológicos. En la América Central, forzoso es re-
conocerlo, nos hallamos todavía en la bárbara edad primitiva, y por eso, 
dondequiera que volvamos la vista, nos encontramos con cada megaterio 
y cada iguanadón que da gusto mirarlos. 

¿Por qué? 

Porque nuestra tierra, o digamos, nuestra sociedad se encuentra en 
condiciones apropiadas para que nazcan, vivan y prosperen esas desco-
munales alimañas. 

No tengo interés ninguno en que las haya. Por el contrario: quisiera 
que no las hubiese, pero como las hay... 

En lo que me parece que no tiene Ud. razón es en el calificarme de 
"resbaladizo" solo porque en mayo del año pasado me retiré del campo a 
súplicas de mis amigos, y ahora vuelvo a la carga, no "por el otro lado- co-
mo dice Ud. sino por el mismísimo, como puede cualquier declararlo. 

Pretende Ud. mi querido y soñador amigo, que ya es hora de que el 
pueblo de Costarica elija sus gobernantes y jefes políticos: siga su religión 
sin que el gobierno se ponga de por medio; goce de libertades individua-
les con perfecta garantía, haga por sí mismo sus negocios, salga en fin, de 
la colonia. Yo sostengo que no: que aun falta mucho tiempo para que sue-
ne esa hora y la mejor prueba la tenemos en que nada hace el pueblo cos-
tarricense de eso, aunque en mil constituciones y decretos digan que pue-
de hacerlo. 

Por más correr, montar a caballo y andar en bicicleta, apenas si logra 
el niño difícilmente gatear. 
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Al pueblo de Costarica le han dicho en un papel que llaman "ley fun-
damental" que puede elegir sus ayuntamientos. 

¿Los elige? 

Dejo la respuesta a la prensa josefina. 

Y lo que aquí pasa a ese respecto, sucede en toda la América Cen-
tral. ¿Sabe Ud. cuántos electores inscritos hay en Guatemala? 

Cerca de quince mil. 

¿Sabe cuantos sufragaron en la última elección municipal? Oigalo 
bien: 1971 

He leido esta curiosa noticia en el N2  1596 de EL BIEN PUBLICO de 
Quetzaltenango, correspondiente al 20 de diciembre de 1898. 

Paréceme innecesario advertir que de los 197 sufragantes, las dos 
terceras partes, por lo menos, eran, sin dudas, empleados del Gobierno,  
maceros, alabarderos etc. etc. 

Ahora bien, ¿porqué no elijen nuestros pueblos sus ayuntamientos? 

Claro está: porque todo esto del "self-government" y su complicado 
engranaje es aquí planta exótica, que no hemos podido hasta ahora ni po-
dremos en mucho tiempo, aclimatar. Tenemos en la sangre la autocracia 
y para ello nos educaron: régimen sencillísimo que no exige esfuerzos, mo-
lestias ni cavilaciones de ninguna clase. 

Pienso yo que si mañana le dan al pueblo de Costarica, como Ud. lo 
pide, la facultad de elegir sus Gobernantes y Jefes políticos, no habrá por 
ello adelantado un paso: lo que adelantó con poder elegir consejos muni-
cipales! El amo y Sr. seguirá viendo con "paternal cuidado" que el pueblo 
"elija" bien. 

Me acusa Ud. de que no pruebo mis afirmaciones. ¿Y para qué per-
der el tiempo en probarlas, doctor? 

La verdad se muestra por  sí  sola, se revela, sobre todo en ciertas ma-
terias, sin necesidad de laboriosas demostraciones. Bástale presentarse 
para darse a conocer, como la diosa de que habla Vergilio: ET VERA IN-
CESSU PATUIT  DEA. 
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"Con los elementos sociales que en nuestro derredor contemplamos" 
dice Ud. "bien puede hacerse una república". 

Eso es! Con lo que llaman en San José "El Olimpo" el cual no cons-
tituye la milésima, que digo la milésima! ni la diezmilésima parte de Cos-
tarica. 

Esos son los elementos que está Ud. contemplando. Bueno seria que 
extendiese la vista un poquito mas allá de la tertulia de Valenzuela. 

Y todavía me pregunto: si toda la gente de este país fuese idéntica a 
la del Olimpo, ¿tendría Costarica nervio republicano como el de los EE.UU. 
de América o parecido siquiera? 

De LA NUEVA PRENSA me responden por señas que no. Muy erra-
damente me juzga Ud. cuando supone que yo "aconsejaría a los costarri-
censes que hiciesen lo que están haciendo los mejicanos con su Porfirio 
Diaz y lo que estarían haciendo los guatemaltecos con su General Barrios." 

En primer lugar no uso dar consejos, y en seguida la dictadura de Por-
firio Díaz me parece odiosa por extremo, abominable. 

De la de don Rufino no hay para que hablar: fue la obra maestra del 
liberalismo: con ella llegó la escuela de Ud. a las columnas de Hércules de 
la política "avanzada" y escribió allí: NON PLUS ULTRA. 

Los czares que yo deseo para las cinco minúsculas Rusias de la Amé-
rica Central no se parecen ni a don  Porf irio ni a don Rufino, ni a otros va-
rios a ellos semejantes que Ud. y yo hemos conocido desde que imperan 
por acá las REDENTORAS DOCTRINAS LIBERALES. 

Usted no quiere czares porque -dice- NO HAY AMO BUENO. Yo qui-
siera que no tuviéramos de ello necesidad, pero si hemos de tenerlo por 
ley fatal de aquellos "tósigos hereditarios" que en las venas llevamos, an-
tes prefiero que se parezca a Pedro el Grande que a Pablo I. 

Permita Dios que me halle engañado, pero estoy creyendo que para 
el régimen político de las naciones cultas nos falta un elemento principa-
lisimo, indispensable: la masa social que entre nosotros no tiene ni obscu-
ro concepto del "self-government"; que se halla enteramente divorciada de 
la vida pública; que solo concibe el poder encarnado en un hombre de pe-
lo en pecho y si este tiene un sable al cinto, mejor que mejor; que no ve en 
las leyes mas que papeles mojados; masa neutra en fin que no es siquie-
ra buen sujeto receptivo de aftas inspiraciones y que, por tanto no lee, ni 
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quiere ni puede leer las bien redondeadas frases con que Ud. trate de ex-
traerle los consabidos "tósigos hereditarios". 

Si los lectores de LA OPINION no protestan contra LAS CARTAS DE 
LA COSTA, calificándolas de latosas" y si el tiempo lo permite -ya está en-
capotando el horizonte hacia el lado de mi tierruca- le dirigiré una epísto-
la más sobre ese asunto que tratamos. 

Después de ciertas declaraciones "enormes" vuelvo a emplear ese 
adjetivo de su POST-SCRIPTUM, del 10 del corriente, me persuado de que 
no podemos entendernos acerca de la significación de algunos vocablos, 
como tirano, por ejemplo. 

No he sido exacto al decir que en mi quinta carta todavía trataré del 
tema que tanta materia nos ha dado para gastar parola: voy especialmen-
te a contraerme a ciertos pasajes de su artículo NO LO SOLTAMOS que 
personalmente me atañen. 

Soy su afmo amigo. 

V 

Señor Doctor don Antonio Zambrana 

San José de Costarica 

Mi querido amigo: 

He venido notando que en casi todas las contestaciones que Ud. me 
da, emplea uno o varios argumentos de los que en filosofía llamamos "ad 
hominen": que hace diez o quince años yo dije tan o cual cosa: que soy opo-
sicionista por naturaleza: que he quemado lo que adoré: que camino aho-
ra hombro a hombro con los mismos a quienes antaño combatí: que andu-
ve metido en la revolución que dio en tierra con Sacasa y que hago esfuer-
zos para cambiar el gobierno que hoy existe en Nicaragua, y, por último, 
que tengo temperamento de crítico y me siento inclinado, por ley de mi or-
ganismo, ala contradicción sistemática y al ver el lado feo de las cosas. To-
do estoy algo más, que solo atañe a mi insignificante persona, hallo en los 
escritos de Ud. No me turban ni me irritan sus argumentos "ad hominem": 
y antes, por el contrario, me causan particular complacencia, porque me 
presentan oportuna ocasión de explicar un puntito de apariencia baladí, 
pero que, a juicio mío, tiene gran importancia para la agrupación política 
en cuyas filas milito. 

www.enriquebolanos.org


190 	 ESCRITOS Historicos  y  Politicos 

Me desentenderé de todo aquello que solo a mi persona se refiere y 
que, por tanto, a poquísimos le interesa, mas me creo obligado a manifes-
tar, para que nadie haga juicios erróneos que si bien ando yo con los con-
servadores nicaragüenses, no estoy en un corazón con ellos cuando de 
principios políticos y práctica gubernativa se trata. 

El conservatismo "sui generis" de mi país, profesa las mismas teorías 
que Ud. y cuando llega al poder trata de realizarlas: con lo cual ha hecho 
a Nicaragua, según mi modo de ver, un daño inmenso, porque no se vio-
lan impunemente las' leyes de la naturaleza. Oiga Ud. lo que en su folleto 
EL PANTERISMO NICARAGUENSE dice don Diego Manuel Chamorro, 
que es tipo perfecto del "cachureco" de mi tierra. 

"Entonces se pondrá de manifiesto que el partido conservador de  Ni-
caragua,  que no tiene afinidad con ninguno de los partidos reaccionarios 
que llevan esta denominación, no combate, no, las nuevas doctrinas, sino 
a los falsificadores de ellas; y que el antagonismo de que tanto hablan 
nuestros adversarios, no está en los principios que proclaman y que los 
conservadores aplicaron en el gobierno y desean ver establecidas de una 
manera efectiva y permanente, en el país, sino en estas prácticas aburdas 
y liberticidas que ellos nos presentan como obra de un genuino liberalis-
mo y que nosotros combatimos como la negación de todo sano principio 
de gobierno." 

Como Ud. ve, todo esto, que por desgracia es cierto, se halla en dia-
metral oposición con mi teoría de la fatalidad hereditaria que nos conde-
na por mucho añ os al régimen de la autocracia y al mismo tiempo contra 
mis creencias, contra mis sentimientos y contra mis deseos y aspiraciones 
en orden al camino que debemos seguir para emanciparnos de la barba-
rie colonial. Dígame si las doctrinas de don Diego Manuel de Chamorro, 
que son las "cachurequismo" de mi país no se parecen bastante a las que 
Ud. predica. Por eso justamente no son ni pueden ser las mías: las hallo 
detestables y entiendo que el tratar de practicarlas -con muy buenas inten-
ciones sin duda- nos ha traído a la tristísima condición en que nos halla-
mos. Yo no soy "conservador nicaragüense", porque soy conservador en 
el verdadero sentido de la palabra: en mi país no cuento con muchos co-
rreligionarios políticos. 

Me parece que la lealtad me obliga a dar esta explicación pues sin ella, 
viéndome todos andar con los "cachurecos" de mi tierra, podría cualquie-
ra presentar estos escritos m los para desmentir a don Diego Manuel Cha-
morro y demostrarle con documentos que el conservatismo nicaragüense 
"tiene afinidad con los partidos reaccionarios que en otras partes llevan es-
ta misma denominación". 
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Inútil será que me pregunte Ud. desde las columnas de LA OPINION 
porque ando compartiendo la mala suerte de gente cuyo ideal político se 
halla a tan considerable distancia del mío. Como no soy personaje de vi-
so en la América Central, ni figuro entre los caudillos del conservatismo ni-
caragüense, maldita la importancia que mi respuesta tendría. Nadie se in-
teresa en averiguar por que el soldado raso Fulano de Tal sentó plaza vo-
luntariamente en las filas del ejército Equis o Ejército Hache. 

Dice Ud. que presume que algún esfuerzo hago, cuando puedo, por 
cambiar el gobierno que existe hoy en Nicaragua y que le consta que tra-
bajé para derrocar a Sacasa. Enseguida añade Ud. 'Y no nota la contra-
dicción que su conducta entraña con la doctrina que defiende"? 

Como la voy a notar doctor, si no hay ni sombra de tal contradicción.! 

Deseo vivamente que caiga Zelaya a quien considero dictador malo, 
para ver si logramos tener uno bueno o siquiera pasaderito. Conspiré con-
tra Sacasa porque me parecía autócrata pésimo. 

¿He sostenido yo acaso que debemos soportar pacientemente a los 
amos perversos? 

Supongo que Ud. no hará la ofensa de creer que yo me mantengo in-
dignado contra Zelaya porque violo el artículo de la Constitución de 1893 
o la ley del año cuantos o el reglamento sobre riñas de gallos o sobre cual-
quier otro "innocente passatempo 

Dejo esas indignaciones para los amables ideólogos don José Madriz, 
don Salvador Calderón y don Diego Manuel Chamorro. 

Las leyes y Constituciones de la América Central a nadie, en verdad, 
le importan un pepino. De mí sé decir que me acuerdo de ellas como de la 
primera camisa que me pusieron: y me sentiría humilladísimo si alguno cre-
yese que soy capaz de increpar a Zelaya por haber hecho tiras y recortes 
de unos cuadernos y papeles inservibles que ciertos chiflados llaman en-
fáticamente "nuestras instituciones". 

No me gusta el autócrata que tenemos porque es demasiado liberal: 
nada más que por eso: pero reconozco que la esencia de su sistema de go-
bierno se acomoda mucho mejor a la idiosincracia de Nicaragua que el de 
tos conservadores. Si estos, con la experiencia de diez años no han apren-
dido nada, no se han convencido que iban errados, ya podemos tener por 
seguro que, aun cayendo Zelaya, seguiremos rodando por el plano incli-
nado en que vamos hasta llegar a oscurísima sima donde echaremos de 
menos los tristes días actuales. 
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Pensé hablarle en esta carta del POST-SCRIPTUM que, como artícu-
lo editorial, leo en el N° 22 de LA OPINION, pero noto que he llenado ya mu-
chas cartillas y sé por larga experiencia que el lector centro-americano 
tuerce la nariz cuando vee artículos de tres columnas. 

Tendrá pues que escribirle una vez más su amigo. 

VI 

Señor Dr. Don Antonio Zambrana 

San José 

Mi querido amigo: 

Acabo de leer su PUNTO FINAL. Era tiempo de ponerle. Vaya si lo era! 
Usted recordará que no solo en mis CARTAS DE LA COSTA sino en otras 
de carácter privado había manifestado yo el temor de que su público es-
tuviese harto de mis variaciones nuevas sobre un tema muy viejo. 

Y acaso ni las variaciones tengan la novedad que yo lo atribuyo. 

Es hora pues de terminar, o a lo menos de suspender la que Usted lla-
ma propaganda de mis malas doctrinas. 

Pero no dejaré el campo sin darme el gusto de soltar una vez la tara-
villa, para decirle algo que hace dos semanas está escarabajeándome el 
cerebro y asomándose a la punta de mi pluma. 

Vaya Usted oyendo. 

Aunque sabía yo que es Costarica un pueblo muy feliz, ignoraba que 
su buena suerte llegase hasta el increíble extremo de no haber tenido nun-
ca tiranos. Usted me da esta curiosísima noticia en el N 2  22 de LA OPI-
NION. 

Y ahora verá Usted que no soy el contradictor sistemático que algu-
nos suponen: ni media palabra escribiré para oponerme a su valiente y ter-
minante afirmación. 

Dios me libre! 

No sé lo que Usted llamará "tirano". Para mí es el Señor que gobier-
na sin más ley que su capricho y sin respeto a la justicia. Sospecho que Ud. 
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no ha de estar de acuerdo con esta definición. Eltirano, según LA OPIN ION 
ha de matar y robar. No pudiendo entendernos acerca del significado de 
los vocablos ¿para qué discutir? He aquí otra razón potísima en favor del 
PUNTO FINAL. 

Agrega Usted que "el pueblo de Costarica no consentiría un tirano"... 
Dudo que haya cuatro costarricences que disientan de la opinión de U. a 
este respecto. Así se combate! Esta es la gran táctica! Se coloca uno en 
la cumbre inaccesible y que le disparen argumentos. 

Le entrego mi espada, doctor. Me pasa lo que a la escuadra españo-
la en Santiago de Cuba: no alcanzan mis cañones hasta la cima en que Ud. 
ha ido a situarse: y me sucede algo peor aun: si disparo de seguro que mis 
baterías rebotarían en la formidable coraza tica que Usted se ha puesto y 
vendrían a romperme el alma. 

Lo que extraño es que diga Usted en su artículo A PROPOSITO que 
los presidentes hacen aquí los congresos, las corporaciones municipales, 
las cortes de justicia etc. y que don Rafael Iglesias puede, si quiere, tirar 
al país por un barranco. 

No! Eso no es posible! Nunca lo consentiría ese pueblo de Costarica 
tan "apasionado por su personal independencia". 

"Aquí no falta el material con que la República se hace" dice Ud. con 
mucha razón en su editorial Y CON TAL MOTIVO. 

Que ha de faltar! 

Si la república no resulta a pesar del gran empuje del país y de tantas 
leyes republicanas como expiden diariamente tantos sapientísimos Solo-
nes, débese a los malignos encantadores que no cesan de perseguirnos. 
Son estos de la familia de Merlin que fue hijo del diablo, y se complacen 
en trasformar a nuestras pulidas princesas en toscas labradoras. Ya voy 
aprendiendo a ponerme en el tono de Usted, ¿no es verdad? 

Aquí no hubo tiranos, no los consentiría jamás el pueblo de Costari- 
ce. 

Bravo, bravo! 

Yo sé que hay por acá muchos oídos -casi todos- que gustan de es-
ta musiquita ratonera. Y es gran favor de la Providencia que nunca agra-
decerán bastante un pueblo o un individuo, el que se digne conceder la ra- 
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ra facultad de autosugestión hasta el punto de que ese individuo o ese pue- 
blo miren y sientan las cosas que les atañen, tales como las finge el deseo. 

Como está probado que la dicha y la desdicha van dentro de nosotros 
o, según ahora se dice, son subjetivas, el que se considera feliz ya no ne-
cesita más en este mundo. 

Creerse uno genio, emperador o semidios tanto vale -bien mirado- pa-
ra el efecto de pasarlo a gusto sobre la tierra, como ser realmente semidios, 
emperador o genio. 

Si el pueblo de Costarica se halla bien persuadido de que nunca  hate-
nido tiranos ni podrá tenerlos jamás, dichoso él! 

Viviruno su más rosado ensueño! ...¿Concibe Usted mayor felicidad? 
Soy su afectísimo amigo 

Puntarenas, 25 de febrero de 1899 

Enrique Guzmán 

278. A manera de protesta (449)  

Con sorpresa he leído en el preámbulo que puso el Señor XX a la car -
ta de Don Isidro Solórzano publicada en EL COMERCIO de hoy, un párra-
fo que dice así: 

"A los nombres estigmatizados en esta carta debió agregarse otro, 
hoy también maldito por los intransigentes, que es el del pulcro escritor don 
Enrique Guzmán que con más juicio y patriotismo espera lleno de fe las 
evoluciones del porvenir". 

Supongo que el Señor XX llama intransigentes a los conservadores 
que han querido confiar la suerte de nuestra causa a las aventuras de los 
cuartelazos y de la guerra civil: pues si por intransigente" se entienden las 
que entenderse debe nadie lo es más que yo: ni en 'orden a los principios, 
ni en materia de conducta he sabido nunca de componendas ni de transac-
ciones. 

Aunque el señor XX lo afirme, no creo que los conservadores de ac-
ción, los revolucionarios a todo trance a quienes él llama intransigentes, 
me maldigan. He corrido la misma triste suerte que ellos, a pesar de no ha- 
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ber aprobado jamás (por lo menos en los últimos seis años) el método cu-
rativo que han aplicado al cachurequismo enfermo. 

Ni de ligero estorbo han servido mis opiniones evolucionistas, pues 
sabido es de todos que en los consejos y resoluciones de los míos, no pe-
sa mi voto mas que un gramo de ajonjolí. 

¿Porqué me habían de maldecir los intransigentes? ¿Porqué? Entien-
do que don Isidro Solórzano, aunque agitado por la fiebre del destierro, que 
llena el alma de acibar y anapelo, no ha pensado en ponerme en una mis-
ma linea con los señores a quien cita en su mordicante epístola. Esos su-
jetos, a mi humilde modo de ver, pertenecen, con una que otra excepción, 
a lo que aquí llamamos partido nacional republicano; y yo no sólo soy ca-
chureco hasta los tuétanos, sino radicalmente inhábil para el "sanchopan-
cismo" político. 

Los que hayan tomado a lo serio las pequeñeces ... cuiscomeñas de 
Anton Colorado, son los únicos que podrán creerme capaz de afiliarme al 
numeroso bando en cuyos dominios no se pone nunca el Sol. 

La experiencia ha demostrado por modo clarísimo que estábamos en 
lo cierto los que nos oponíamos a las conjuras y a los planes revoluciona-
rios. Con todo, a pesar de tantos padecimientos y de la perspectiva de otros 
mayores, si nuestra mala suerte quiere que el cachurequismo persista en 
su lamentable error de empeñarse en componer el mundo a balazos yo, 
que no soy más que un soldado raso de ese partido, lo seguiré adonde va-
ya es decir a la vía dolorosa que ha venido recorriendo desde que, rota por 
completo la disciplina, sin organización ni jefes, va al capricho de la ola y 
del viento, y se halla a merced de cualquier boyarate impulsivo que se cree 
un Napoleoncito y no se para en atranco ni en barranco. 

Enrique Guzmán 

279. La desaparición de "El Liberal" 4 50) 

El rumor se confirmó: ha dejado de publicarse EL LIBERAL. 

Como no estamos afiliados a ninguna parcialidad política, ni somos el 
órgano de tal o cual bando, creemos poder juzgar al difunto con mayor sin-
ceridad, sin que perturben nuestro criterio los pequeños encontrones que 
con él nos dimos a principios de este año (1899). 
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Según el mismo LIBERAL nos dijo hace poco, fue su fundador a prin-
cipios de 1898, el connotado hombre público Dr. don Manuel Coronel Ma-
tus, que era en aquella época Ministro de Relaciones Exteriores. 

Debemos suponer que el mismo Sr. Coronel Matus fue quien confió 
la dirección de EL LIBERAL a don Manuel Riguero de Aguilar, periodista 
de batalla, envuelto siempre en la caldeada atmósfera de la política y su-
jeto que, en diversas ocasiones, aquí y en El Salvador, ha estado al fren-
te de publicaciones de índole idéntica a la que acaba de desaparecer en 
Managua. 

A nuestro humilde juicio, aunque se han publicado en Nicaragua mu-
chos periódicos liberales, ninguno de ellos ha sido tan cumplido represen-
tante de su partido como EL LIBERAL. 

El Termómetro, El Eco Nacional, La Nueva Era, La Centella, El 93, y 
otros varios, nunca llegaron a la altura de EL LIBERAL: era éste, (tal es 
nuestra opinión), el verbo del liberalismo en su más perfecta forma. 

Tuvo entre otros méritos el de haber sido siempre el mismo: desde su 
primero hasta su último número nunca bajó de tono; ni por un día se apar-
tó de su puesto u olvidó su consigna. 

Por largo tiempo fue asiduo colaborador de EL LIBERAL su ilustrado 
fundador, quien con pseudónimo de Catón publicó en aquella hoja exten-
sos artículos de entonación tremebunda, en los que fustigaba sin piedad 
a los enemigos del liberalismo. 

No conoció nunca EL LIBERAL los calmantes balsámicos del grace-
jo, ni las atenuaciones del bien decir. La frase cruda suya era, y su apasio-
namiento excedía a toda medida. 

¡Qué campaña la de EL LIBERAL! Parece mentira que un hombre de 
carne y hueso pueda pasarse, sin menguado su salud, diez y ocho meses 
consecutivos indignado, terrible y corajudo. El Sr. Riguero de Aguilar ha 
hecho ese milagro. 

La actitud y el estilo de EL LIBERAL no son ya los que se usan en es-
te fin de siglo en que nos hallarnos. Hoy no se injuria al enemigo, a no ser 
en broma, para holgar un poco a costa de él. Se le espachurra dulcemen-
te cuando es posible y en paz. 

No lo entendió nunca así el órgano del liberalismo:  con  el cabello abo-
rroscado y la garganta en carne viva a fuerza de dar voces, parecía con-
denado por su gusto a la cadena perpetua de la indignación iracunda. 
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Y lo más divertido era que no tenía quien le replicase. 

Sucede que con la contradicción se enciende la sangre y provoca la 
respuesta acerba y cortante. EL LIBERAL se enfurecía con su propia bi-
lis, sin que nadie hiciese lo menos para irritarle. 

Entendemos que la desaparición de EL LIBERAL va a ser sentida no 
sólo por los de la divisa roja, sino también por muchos de los que llevan la 
verde. Cachurecos conocemos para quienes fue siempre deliciosa lectu-
ra la de EL LIBERAL, y le saboreaban con mayor placer cuanto más furil 
bundo venía. 

Cosa curiosa y digna de admiración: las arremetidas de EL LIBERAL 
nunca pusieron amarillo el semblante, ni arrugaron el entrecejo de los con-
servadores sino en casos rarísimos y por muy especiales circunstancias. 

Hay pues, que tomar en cuenta esta no común habilidad del Sr. Rigue-
ro de Aguilar, habilidad que le hace inapreciable para la función que de-
sempeñaba. 

280. Conozcámonos (45" 

Es el patriotismo una planta delicada que cada cual cultiva a su ma-
nera. 

Yo, como todo hijo de vecino, tengo la mía especial, de la que, natu-
ralmente, me hallo muy satisfecho, por más que la generalidad de mis pai-
sanos la encuentre extravagante y detestable. 

Bien me parece, por supuesto, el amor a la patria; pero he entendido 
siempre y sigo entendiendo hoy que este amor no debe quitarnos conoci-
miento, hasta el punto de hacernos ver blanco lo negro, hermoso lo feo, e 
imaginarnos (lo he leído en letras de molde) que "todas las naciones del 
mundo se mantienen contemplándonos". 

Pienso que sirve mejor a este oscuro y microscópico país el que se 
empeña en recordarle lo que debe hacer, que no sigue linsonjea por lo que 
no ha hecho y le dice a cada momento que es objeto de admiración y en-
vidia para todos los pueblos de la tierra. 
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Y no estoy exagerando. Cualquiera puede leer en nuestra prensa pe-
riódica los conceptos más desmesurados y grotescos respecto a la impor-
tancia de estas nacioncillas. 

Medio muerto de vergüenza oía cantar en Puntarenas, hace diez me-
ses, una tonada compuesta en Managua, y cuyos dos primeros versos di-
cen  así:  

Envidia causa a la Gran Bretaña 
De Nicaragua la' inmensa exportación. 

A esto llaman muchos aquí "poesía" y "patriotismo": para mi es sim-
plemente insania, o por lo menos tremenda chifladura de pésimo gusto. 

A juicio mío, le importa más a Nicaragua que le pongan por delante un 
espejo para que se vea tal como es (lo que trato yo de hacer de cuando en 
cuando) y no que le desvanezcan con los arrullos de la más insensata adu-
lación. 

La crítica discreta, y aun la que no lo parezca, puede ser tónico amar-
go y servir de espuela; el aplauso inmerecido es miel ponzoñosa que pa-
raliza los miembros y que vuelve loco. 

Nos burlamos de los hermanitos por su incurable megalomanía, que 
da a Costa Rica aspecto caricaturesco de un Portugal en miniatura, y a ca-
da paso incurrimos, sobre todo tratándose de buena letras, en el mismo vi-
cio tonto que censuramos. 

No hace mucho leía, en el editorial de un diario leonés, estas palabras: 
"Las nacientes letras patrias que, lozanas y vigorosas se levantan por en-
tre los breñales de la prevención y la envidia, etc." 

Esto es candoroso hasta un extremo inconcebible. Quien tales pala-
bras estampa salva los límites de la exageración para entrar de lleno en los 
del desatino. 

¿A qué fin paralogizarnos así? No engañamos a nadie fuera de nues-
tra tierruca y nos ponemos en ridículo por modo lastimoso. 

Si estamos viendo con la luz del mediodía que en todas las manifes-
taciones de la actividad humana se hallan Nicaragua y sus cuatro herma-
nitas en la primera etapa de la vida civilizada, ¿por qué hemos de creer ne-
ciamente y, lo que es mucho peor, decir, que tenemos aquí una literatura 
lozana y vigorosa? 
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Hagamos formal examen de conciencia y tratemos de ser, como acon-
seja un antiguo filósofo romano, jueces imparciales en nuestra propia cau-
sa: Judex tuus esse memento. 

En política, en ciencias, en artes, en industria, en todo, nos hallamos 
en pañales. ¿Sería racional, sería posible tuviésemos lozana y vigorosa" 
literatura? El mas vulgar buen sentido responde que no. 

Una de las primeras etapas en el camino de la barbarie a la civiliza-
ción, es aquella en qué se sustituye la noción de ley, de la regla fija, a la 
caprichosa arbitrariedad de la voluntad individual. Los pueblos centroame-
ricanos aun no han hecho esa jornada. Viven bajo el régimen de la más pu-
ra autocracia. Se encuentra, pues, políticamente, en el periódo que sigue 
al que se llama "de las cavernas". Y hablan de tener literatura! 

¿Habrá quien se atreva a decir que hay una ciencia nicaragüense? 

Solamente el que nunca haya salido de aquí ni leído un libro o un pe-
riódico impresos fuera de nuestros límites. Basta una sencilla pregunta so-
bre evidenciar el atraso en que a este respecto nos hallamos. 

¿Quién ha visto en Nicaragua un telescopio? 

¿Yde bellas artes cómo andamos? Exactamente lo mismo que de po-
lítica y de ciencia. Véase lo que enviamos a la Exposición de Guatemala. 
Dibujo, pintura, grabado, escultura, música, arquitectura, se hallan aquí en 
la infancia. 

Nuestra industria es, con imperceptibles diferencias, la misma que en 
esta tierra encontraron Gil González y Francisco Fernández de Córdoba. 

Habrá notado cualquiera que cuando un nicaragüense desea quedar 
bien con algún amigo suyo, extranjero, que no reside en el país, si ha de 
hacerle un bonito regalo, producto de la industria nacional, manda tejer una 
hamaca fina o labrar cocos y jícaros. Pues bien, esta hamaca, estos cocos 
esculpidos y estos jícaros labrados, en nada se diferencian de los que usa-
ban aquí los aborígenes cuando Cristóbal Colón llegó al Cabo de Gracias 
a Dios. 

Sería un caso curioso, reñido con las leyes de la armonía, el que en 
medio de este general atraso se levantase nuestra literatura "lozana y vi-
gorosa". Un desequilibrio tal no se ha visto en ninguna parte. Las "nacien-
tes letras patrias" se hallan como todo lo que acaba de nacer, mejor dicho, 
como todo lo que está naciendo; aun no tiene forma definida. 
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Siempre que leo en letras de molde enormidades como la de que 
nuestra literatura es "lozana y vigorosa", si advierto que esto se afirma con 
absoluta sinceridad (y lo corriente es que así se afirme) pienso que a los 
que tales cosas publican deberíamos recomendarlos benévolamente an-
te los profesionales de la ducha fría; pero luego reflexiono y me digo: "Si 
la dicha es subjetiva, si vivir es soñar, si creerse uno emperador o rey es 
para ese uno lo mismo que serlo, ¿a qué fin despertar a los que duermen 
dulcemente acariciados por las visiones que imitar no osó el pincel? 

Con todo, el buen patriotismo, según mi manera de entenderle, pide 
otra cosa; pide que se despierte a los delirantes, que se haga volver en si 
a los reyes y emperadores in partibus, que se lance el chorro de agua fría 
sobre las cabezas febráticas en las que hierven nobles aspiraciones absur-
das, y que se persuada a todos, especialmente a los poetas, de que nos 
hallamos en el abecé de la vida civilizada, y no podemos, por lo tanto, po-
seer una literatura "lozana y vigorosa", ni mucho menos. 

Se me tiene a mal, lo se bien, el que hable de las cosas de mi tierra 
con este desenfado; me he vuelto impopular; dicen de mi sancta simplici-
tas! que soy envidioso y que me mantengo afilando unas tijeras enormes 
para cortar las alas de nuestros literatos de alto vuelo; nada de esto me 
causa irritación ni sorpresa; es la historia de siempre y de todas partes. 

La "incrédula de años" de cierto conocidísimo romance de Quevedo 
arrojó furiosa el espejo que, con fidelidad cruelmente escrupulosa, le mos-
tró: 

Más que cabellos, arrugas 
En su cáscara de nuez. 

El Moro Muza 

281. Cliches centroamericanos (452)  

El artículo de fondo de EL COMERCIO, en su edición del miércoles 
nueve del corriente, ha despertado en mi ánimo el deseo de escribir estos 
renglones. 

El editorial a que me refiero tiene el siguiente título: NO SON TRAIDO-
RES. 

Un diario panameño, EL MERCURIO, llama "traidores" a los radica-
les colombianos alzados en armas contra el gobierno de San Clemente, y 
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EL COMERCIO, que parece simpatizar con la causa de los revoluciona-
rios, rechaza indignado tan odioso calificativo, y llega hasta el extremo de 
afirmar que los insurgentes son "patriotas valerosos" a quienes la Historia 
reserva una página de "justísimo encomio". 

Esto último dependerá (pensé yo al leer el parrafito final del artículo de 
fondo de EL COMERCIO) de quien escriba la historia de Colombia. 

Somos los hispanoamericanos pródigos de palabras y exageradores 
corno los andaluces. Cuando interviene la pasión política tan perturbado-
ra como todas las pasiones, llegamos, en materia de hipérboles, a extre-
mos inverosímiles. 

Traidor y Patriota son dos vocablos que prodigamos con increíble lar-
gueza. 

Sin salir de nuestra tierra, puedo afirmar que todos aquí somos patrio-
tas y traidores según como se miren las cosas. Cae un partido político en 
cualquiera de las republiquillas centroamericanas, y un grupo mas o me-
nos considerable de los vencidos emigra a uno de los estados vecinos don-
de casi siempre halla fusiles, cañones, dinero y demás elementos necesa-
rios para llevar la guerra al país de su procedencia. 

El gobierno atacado que, naturalmente, se defiende y se vale de to-
do recurso para que no le quiten la cebolla, lo primero que hace es decla-
rar que sus contrarios son "traidores a la patria". Los agresores se llaman 
a si mismos "patriotas valerosos": dicen en bombásticas proclamas que 
"ha llegado la hora de la reivindicación"; que van "a pelear en defensa de 
sus derechos conculcados" y que los verdaderos traidores son los que "vio-
laron la Constitución", "los que bajo el manto de la ley ocultaron o trataron 
de ocultar sus desmanes políticos" etc. etc. etc. 

Muy vieja es en América Central esta tonada, pero no nos aburrimos 
de ella y cada una de las partes contendientes, se forja la ilusión de que 
aplasta a su adversario, cuando le califica de traidor y de que se eleva ella 
a inmensa altura cuando se cuelga el apodo de patriota 

Recuerdo haber visto, hará como 15 años, un Decreto Legislativo por 
el cual fue declarado traidor a la patria, el Dr. Fernando Sánchez que hoy 
es patriota valeroso; y no ha mucho en 1898 los mismos patriotas valero-
sos que en 1885 le pusieron el sanbenito al Dr. Sánchez, fueron condena-
dos por el juez Ruperto Gutiérrez (muerto a machetazos en Belén el 5 del 
corriente) por el horrendo crimen de traición a la patria: a la mitad de ellos 
les impuso Gutiérrez la pena capital y a la otra mitad la de veinte años de 
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presidio. Poca cosa! Lo que pasa en Nicaragua a este respecto, sucede en 
todos los cuatro reinos centroamericanos. En Guatemala, como es natu-
ral, se extreman la nota favorable y la adversa. Allá el traidores mucho más 
feo y aborrecible que Satanás, y el patriota es una especie de arcángel. 

No se me olvida la tempestad que se desató contra D. Lorenzo Mon-
túfar cuando Rufino Barrios le arrojó de su lado por traidor. Fue aquello di-
vertidísimo y centroamericano puro. Don Lorenzo había hecho cuanto en 
sus manos estaba por evitar que D. Justo Rufinos entregase a México una 
parte considerable del territorio guatemalteco: esta era la traición de Mon-
túfar!! 

Se levantaron actas infames en todos los pueblos de Guatemala pa-
ra estigmatizar al traidor, al mismo tiempo que se prodigaban las más ab-
yectas alabanzas al Ilustre patriota" que había "salvado la República". 

Los extremos de perversidad y de virtud no son comunes. Crimen ra-
ro es la traición, y acaso sean más raros que los traidores, los patriotas 
acendrados: pero para los hispano-americanos ambas especies abundan. 

Y ello se explica. 

Tan luego como un político se declara en abierta rebelión contra el mo-
narca (a quien por estas latitudes llamamos presidente) ya es un traidor y 
no hay hambriento necesitadísimo de un empleo público que no sea emi-
nente patriota 

En la América Española, o por lo menos en gran parte de ella, el Je-
fe de Estado viene a ser como un marido de la Patria: se identifica con ella, 
y de ahí que hayan tantos traidores como enemigos se va echando el se-
ñor y amo que maneja el pueblo. El patriotismo consiste principalmente en 
cobrar sueldo o en aspirar con vehemencia a cobrarlo: así es que los pa-
triotas abundan y son inagotables. 

El editorial de EL COMERCIO que me ha movido a escribir estos ren-
glones, está a mi juicio, muy bien hilvanadito y le tengo por un modelo en 
su género. Es un artículo netamente hispano americano: los "traidores' y 
los "patriotas", "la Constitución violada", las leyes conculcadas" y por úl-
timo, la apelación a la Historia, una señora tan imparcial como el individuo 
que se encarga de escribirla. 

El director de EL COMERCIO debería dejar este artículo en galeras 
para que le vuelva a servir. Cualquier día de estos empieza el jaleo en al-
gunos de los estaditos de Centro América y sin más que cambiar los nom- 
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bres propios ya tendrá un editorial como hecho de encargo para las cir-
cunstancias. 

TRAIDORES... PATRIOTAS... ¿Qué significa esto por acá? 

Nada. Lo que significan otras muchas palabras de nuestro lenguaje 
político. No tienen correspondencia alguna con la realidad. 

SUNT VERBA ET VOCES PRAETERQUE NIHIL. 

El Mom Muza 

282. Por el sentido común (453)  

Como de la peste, huimos de las polémicas sobre todo de las polémi-
cas políticas. EL PERIODICO, ya lo hemos dicho más de cuatro veces, no 
es hoja de combate. 

Decimos lo que pensamos, cuando para ello no hay inconveniente, y 
si nos contradicen, dejamos pasar la contradicción, esperando que el pa-
ís sabrá juzgar entre nuestras desinteresadas y desapasionadas palabras 
y las que dictan el espíritu banderizo y las necesidades fisiológicas de la 
existencia. 

Hemos manifestado con la mayor ingenuidad nuestro sentir acerca de 
la visita que el General Zelaya hizo en junio último a los departamentos oc-
cidentales, y cosa extraña! siendo los juicios que sobre el particular emi-
timos sustancialmente idénticas a los de los otros diarios de Nicaragua y 
aun a los del señor Presidente mismo en su Mensaje, hay quien descubre 
en las frases de EL PERIODICO todo linaje de venenosas reticencias de 
perversas intenciones. 

EL LIBERAL, que empezó reproduciendo, con muestras de gran sa-
tisfacción, los editoriales nuestros respecto a la consabida visita presiden-
cial, descubre mediante el ojo penetrante de algunos seudo-periodistas, 
que no hablamos de buena fe. 

¿Para qué ponernos a demostrar lo contrario? 

Si el señor Riguero de Aguilar, viniera a Granada y pudiese conocer 
el modo de pensar de esta sociedad, se convencería sin que le quedase 
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la más mínima duda, de que aquí celebramos de corazón la actitud actual 
de la metrópoli. 

El divorcio de León, (cuna del liberalismo genuino, como se le ha lla-
mado siempre) y del Gobierno presidido por el jefe de ese partido era una 
verdadera anomalía, no estaba en el orden regular de las cosas. Los que 
padecemos moralmente ante el espectáculo de lo inarmónico, de lo asimé-
trico, hemos de sentirnos aliviados de un gran peso cuando vemos que 
vuelve el agua a su cauce, el tren a sus carriles, el hijo pródigo a su casa 
y la metrópoli a sus naturales afectos! 

Pero ni estas ni otras buenas razones bastan para convencer a EL LI-
BERAL de que nos congratulamos con todo el país por los mil agasajos que 
hizo León al señor General Zelaya. 

Para probar el señor Riguero que estamos despechados y que cada 
palabra nuestra es un sangriento sarcasmo, saca a la picota a los venci-
dos cachurecos y se pone a vapulearlos sin misericordia como él acostum-
bra hacerlo. 

Por la milésima vez rememora EL LIBERAL, con las alteraciones que 
el caso pide, la parte más negra y triste de la historia de Nicaragua. 

Ni la menor sorpresa nos causa esto. Como los centroamericanos vi-
vimos en plena antífrasis desde que la prensa en Managua empezó a ha-
blar de "olvido" y "apaciguamiento" ya esperábamos las remembranzas 
odiosas de cuanto hay de más feo y repugnante en los anales de nuestro 
pobre país. 

Dijo hace poco EL COMERCIO, refiriéndose a la forzada celebración 
del 11 de julio en esta capital, que el General Zelaya desea ardientemen-
te ver cicatrizadas las heridas que la guerra civil ha inferido a la patria. No-
ble deseo es sin duda el del Jefe del estado; pero por desgracia, sus agen-
tes en la prensa y en la administración pública están creyendo (y algunos 
son médicos!) que las heridas se cicatrizan refregándolas con fuerza todos 
los días. 

No seremos nosotros los que vayamos a defender a los cachurecos 
de las arremetidas de EL LIBERAL; allá que se defiendan ellos si quieren 
y pueden. Lo que si haremos, hasta donde las circunstancias lo permitan, 
es volver por los fueros del sentido común, que salen muy maltrechos del 
artículo NO ES ASI, artículo al que venimos refiriéndonos y que se halla en 
EL LIBERAL del miércoles último. 
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Ante todo haremos notar que el señor Riguero, después de haber fa-
vorecido a EL COMERCIO con el acompañamiento de su guitarra mala-
gueña cuando el señor Castrillo echó al viento su tonada del "olvidos, se po-
ne a refregar la úlcera para que se cicatrice. El sentido común, créalo don 
Manuel, protesta contra semejante sistema curativo. 

Segunda puntada. ¿Qué significa y qué está haciendo en el artículo 
NO ES ASI, un terceto de la epístola que dirigió Quevedo al conde duque 
de Olivares? 

Imposible se nos ha hecho adivinar cuál es el pito que el tal terceto es-
tá tocando allí,  

Vean ustedes como dice: 

No he de callar por más que con el dedo 
Ya tocando la boca, ya la frente, 
Silencio anuncies o amenaces miedo. 

¿Hay quien pueda hacer callar a EL LIBERAL? ¿Dónde está el loco 
rematado que espere causarle miedo? Es el diario liberal quien puede ca-
llar e infundir pavor a todo el mundo. No es vedad que España y sus Indias 
se habrían muerto de risa si el conde-duque de Olivares hubiera endere-
zado a Quevedo la celebradísima epístola que este dirigió al valido de Fe-
lipe IV? 

Si EL LIBERAL no fuera, como todos saben, un modelo de circunspec-
ción, nos preguntaríamos si no es esta una broma andaluza que el señor 
Riguero quiso darle al sentido común. 

De cierto sabemos que al susodicho sentido se le crispan los nervios 
cada vez que el señor Riguero se empeña en presentar a los mejores de 
sus correligionarios políticos como dispuestos siempre a dejarse fascinar 
y seducir por la serpiente cachureca. Sabido es que la tal serpiente, a más 
de que no tiene nada que ofrecer, nunca ha brillado por su sagacidad ni por 
su elocuencia; sin embargo, según el director de EL LIBERAL, el ofidio ese 
logró engañar y perder a los Bacas, Duarte, Ortiz, Barrios, los Mayorgas, 
Godoy, Chaves, Escalón, Chavarría, los Rivas, Madriz, Quiñones, Jerez, 
Guerrero, González, Ocón, a la flor y nata del liberalismo occidental, y (es-
to es lo más divertido) al mismo don Manuel Riguero de Aguilar, que figu-
ró como es notorio, entre los más exaltados revolucionarios del 96. 

Si el director de EL LIBERAL se dignara contarnos que fue lo que le 
dijo la culebra para seducirle, podría ofrecernos en su diario la más inte- 

www.enriquebolanos.org


206 	 Escritos Historicos y  Politicos 

resante lectura; algo muy superior, como folletín a la Roma de Zola que 
ahora está publicando. 

¿Por qué calificaría de "joven" el señor Riguero al partido liberal? 

¿Será porque hace siete años solamente que está gobernando a Ni-
caragua? Pues le avisamos que el sentido común no entiende así las co-
sas. El sabe que el liberalismo es antiquísimo, tan viejo casi como la apa-
rición del hombre sobre la tierra. La Biblia y los libros sagrados de los per-
sas hablan del liberalismo, aunque no le designan con este nombre. 

Tanto la moral como el sentido común dicen que es poco caritativo y 
expuesto a trascendentales errores ponerse a juzgar de las intenciones del 
prójimo, a desentrañar lo que cada uno tiene dentro del pecho; aun no se 
han descubierto rayos catódicos para leer las conciencias. El señor  Rigue-
ro somete a cuestión extraordinaria de tormento cada frase muestra, y en-
tonces las pobrecillas van diciendo todo lo que él quiere que digan. 

Afirmamos que la pacífica actitud de la metrópoli es seguro contra in-
cendios, y EL LIBERAL traduce así: los leoneses son incendiarios". Co-
mo si en lenguaje figurado no fuera común decir estalló o se incendió la 
guerra! 

Decimos que el General Zelaya no tiene miedo al fantasma revolucio-
nario lo que otros muchos han dicho ya en diferente forma; pues bien, es-
to significa, según la curiosa hermenéutica de EL LIBERAL que "el Presi-
dente trata de humillar a la metrópoli'. No le parece bien esta lógica par-
da al sentido común, y por varias razones, entre ellas esta: nadie es de ve-
ras humillado si el mismo no se humilla. 

¿A donde vamos a parar con la manera de discutir del señor Riguero? 

Claro está: a la absoluta imposibilidad de toda discusión razonada: a 
darnos fuerzas para mantenernos firmes en nuestro propósito de no pole-
miquear con nadie, y mucho menos con los que a pesar de que saben leer 
las intenciones más recónditas del prójimo, se dejan seducir por las cule-
bras ratoneras. 

283. Una plaga funesta (4s') 

Curioso por extremo y digno de estudio es el extraño fenómeno psi-
cológico que se ha operado en nuestro apreciable colega de EL LIBERAL, 
ayer cortés, amable, circunspecto, hoy lanzado fuera de las lindes de to- 

www.enriquebolanos.org


Los Textos 	 207 

da moderación y buen sentido: ayer agudo, penetrante, discreto, contun-
dente y, portanto, respetable polemista en el terreno candente de la polí-
tica militante; hoy parece mentira! candoroso hasta dejarse seducir por cu-
lebras ratoneras, que están muy lejos de poseer la astucia proverbial de la 
serpiente bíblica, y que, a diferencia de ésta, se complacen en escarnecer 
al incauto que creyó en sus pérfidas, burdas e interesadas apreciaciones. 

Estamos seguros de que cuando el señor Riguero vuelva en sí, dará 
su verdadero valor a los chistes con que a sus expensas se ríen esas ra-
toneras, haciendo alarde de la habilidad con que lograron libertarlo de los 
lazos en que habían caído. Oiga el señor Riguero cómo se expresan en la 
embriaguez de su triunfo: 

"EL LIBERAL al principio de esta cuestión se dejó deslumbrar por la 
fingida nobleza de los redactores del diario conservador, y nosotros vimos 
al señor Riguero, pez incauto, dar saltos en el anzuelo que se había traga-
do; corrimos en su auxilio y logramos por dicha salvarlo de su prisión y de-
volverlo al libre ejercicio de sus condiciones naturales". 

¿Que tal señor Riguero? ¿A qué le saben los finos y chispeantes pi-
ropos de las culebras ratoneras, o sea de la sierpe INTESTINO? Conside-
ramos que no serán muy de su agrado las figuras retóricas, esos deslum-
bramientos que le atribuyen por nuestra fingida nobleza y mucho menos 
los del pececillo incauto, dando saltos en el anzuelo y sólo libertado por el 
oportuno auxilio que le prestaron las consabidas ratoneras. 

Y fueron más explícitos ayer al llamar a U. la atención a las perfidias 
de la víbora. Vea como le hablan: "No crea U. en sus palabras, son men-
tiras. No es U. el hombre de claro criterio, de mérito intrínseco, capaz de 
servir con su pluma una buena causa. Mentira, mentira. U. es de los nues-
tros y no puede servir para otra cosa. A U. tampoco le conviene que haya 
paz; porque la paz le ahogará como a nosotros. Guerra, pues a la paz". 
¿Qué tal? 

U. decidirá señor Riguero, entre estas dos tesis contrarias. ¿Tendre-
mos que darnos por vencidos y reconocer que respecto de U. hemos co-
metido gravísimo error? 

Cuando vuelva en sí estamos seguros que reconocerá también lo in-
justo, ilógico e inconveniente que ha sido U. al lanzarnos sus amenazas en 
el número de antier. Dice usted que en manos del señor Presidente están 
todos los hilos de la nueva conspiración, y esto lo dice usted cuando aca-
ba de asegurar en el mismo artículo que los conservadores no tienen ar-
mas ni dinero; puesto que usted ha dicho que la insinuación de este perió- 
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dico para que se devuelvan las multas y exacciones, es con el objeto de 
comprar armamentos para hacer la guerra al actual orden de cosas. ¿Po-
drá haber conspiración sin armas ni dinero? 

Esta última aseveración envuelve también una ofensa a la sinceridad 
y al criterio del señor Presidente, al propio tiempo que un mal de graves 
trascendencias para el país, tan necesitado de reposo. 

El primer Magistrado acaba de decir a la Asamblea en su mensaje de 
1° de este mes, que la paz está asegurada, y que no hay en nuestro hori-
zonte político ni una sola nubecilla que lo empañe. 

No es de suponerse que en los 8 días transcurridos desde la instala-
ción de la Asamblea se haya fraguado una conspiración y hayan caído to-
dos los hilos de ella en manos del Gobierno. Sería menester admitir que 
la conspiración existía antes de aquella solemnidad. Ahora bien, o el Go-
bierno conocía y tenía en sus manos los hilos de ella o la ignoraba por com-
pleto. ¿Si la conocía, dónde está su sinceridad? 

Si la ignoraba ¿qué se hicieron su tacto, experiencia y perspicacia? 

Ya ve, pues, el señor Riguero, que su afirmación peca hasta de ofen-
siva al gobernante, lo cual de seguro no ha sido su intención. 

¿Se ha puesto a meditar seriamente el Sr. Riguero en las graves con-
secuencias que tiene para el  país  el lanzar esas afirmaciones? ¿Sabe el 
Sr. Riguero que las conspiraciones viven del misterio, y que si existiera la 
de que habla podría conseguir ocultarse más y llegar a estallar sin que sea 
conocida y pueda sofocarse? ¿No le parece que el estar hablando de cons-
piraciones internas es un medio de dar aliento a los enemigos de fuera, ha-
ciéndoles creer que aquí tienen elementos coadyuvantes? 

¿No ve que con solo decir que se está conspirando surge la descon-
fianza, el comercio se retrae, las transacciones se paralizan y sufre el pa-
ís tanto como si en realidad hubiese estallado la guerra civil? 

Ya ve el señor Riguero de Aguilar a qué extremos suelen llevar las ten-
taciones seductoras de la sierpe INTESTINO, hasta el punto de que el vo-
cero del Gobierno aparece contrariando sus más vitales intereses. 

Hemos entrado en estas consideraciones como preámbulo al asunto 
que nos proponemos tratar en el presente artículo. 

Desde el principio de las sociedades existe un elemento pernicioso 
que es el enemigo más implacable de la paz doméstica, de la armonía so- 
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cial y de la tranquilidad pública; enemigo tanto más peligroso cuanto que, 
tomando la máscara y revistiendo las formas de la amistad más pura, fina 
y desinteresada, no es sino el amigo falso, el amigo de pega, como común-
mente se le llama, que vestido con aquel ropaje acierta en la puntería y es 
imposible evitar sus bien dirigidos golpes. La amiga de esa clase es la que 
ha labrado la desgracia de su amiga víctima, inspirándole, con habilidad o 
sin ella, celos o malos sentimientos contra el esposo que la idolatre, para 
poder explotarla a mansalve; los amigos son las que han efectuado el di-
vorcio de las familias más unidas, para vivir a expensas de sus rencores 
y amigos de esa naturaleza son los que han mantenido excitada la suspi-
cacia de los gobernantes, haciéndoles ver celadas por todas partes, ma-
nifestando solicitud por sus intereses, con el objeto de hacerles creer que 
los suyos están íntimamente ligados con los del mandatario cuando en rea-
lidad son absolutamente antagónicos, sobre todo cuando se trataba de la 
consolidación de la paz. Esta, con la confianza que produce, lleva al rede-
dor del gobernante nuevos elementos, colaboradores ilustrados que eclip-
san por completo a aquellos a quienes se ha echado la mano por las cir-
cunstancias; permite el establecimiento de un régimen en que lucen en to-
da su plenitud la constitución y la ley. Los amigos de pega, por el contra-
rio, bregan y luchan desesperadamente por que la paz no se consolide: son 
elementos que se cultivan en el fermento de la discordia; la paz los aho-
ga, y una vez establecida sólidamente, caen por su propio peso en el in-
sondable abismo de su nulidad. 

Este enemigo ha sido activo y todos los tiempos y países y dichosos 
los pueblos y gobiernos que han logrado sustraerse a su influencia! Con 
sobrada razón dijo un estadista: "Líbreme Dios de mis amigos, que de mis 
enemigos me libraré yo". 

Y en efecto, se necesita del auxilio divino o de un criterio muy supe-
rior para evitar la influencia de esos pretendidos amigos, cuyos intereses 
están siempre contra los de la generalidad y los del gobernante. 

No es de ahora que existe esa plaga en Nicaragua. En los tiempos del 
hilo se llamó el "partido de los cuatro años"; hoy se llama el nacional repu-
blicano, y ahora como en aquel tiempo, es más o menos numeroso según 
está más o menos caro el maíz. Su oficio ha sido siempre el mismo: fingir 
amor sin límites a los hombres de la situación y entusiasmo frenético por 
la causa imperante; de estos se ha dicho en todo tiempo que son más pa-
pistas que el Papa. Sin ley, sin principios, sin conciencia y sin más Dios que 
su sórdido interés -la explotación de la necesidad, que diría Rubén Darío-
descienden a las mayores bajezas y cometen atrocidades, por dar prue-
bas irrefragables de su adhesión a la causa de que viven, y son los que 
mantienen la desconfianza y el malestar: 
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El día en que los gobiernos reconozcan que los amigos de pega son 
una calamidad para ellos y para la patria, y se lancen con los suyos en el 
mar borrascoso de la política, ese día se abrirán nuevos horizontes para 
el porvenir de la nación; porque entonces podrán llegar los partidos anta-
gónicos a serias y patrióticas inteligencias. 

Con pena vemos que el señor Riguero, descendiendo del alto pues-
to en que se halla colocado, vaya en camino de formar en el número de 
esos funestos amigos y que entre en tan mala senda seducido no por el Sa-
tán de la tradición bíblica, sino por un pobre reptil de pantano con más ham-
bre que malicia, reptil que pertenece a la familia de las lombrices. 

Suele a veces jugar muy malas pasadas ese reptil bajo cuya influen-
cia se encuentra el señor don Manuel Riguero de Aguilar. El articulo inti-
tulado Agere non Loqui, que publicó ayer EL LIBERAL es una prueba evi-
dente de los efectos perturbadores de esa sugestión. 

Después de consagrar casi todo ese artículo a contarnos que hay u-
na persona que dijo lo mataría por haberse expresado mal de su señor pa-
dre, toma pie de esa amenaza para atribuirla al propósito de suprimir con 
él la pluma poderosa del partido liberal y el más firme apoyo del Gobier-
no. 

En esa narración trae a cuento a don Manuel Paiz, y a su señora ma-
dre, que, según se expresa el señor Riguero, resulta ser viuda y madre del 
General Paiz; habla de su entereza (de la de Riguero); de la virilidad de sus 
palabras en todas circunstancias; de las siete cuartas de tierra que nece-
sita para caer muerto; de la matanzinga que hará antes de ocupar esas 
consabidas siete cuartas, y pregunta luego ¿Para qué tantas reminiscen-
cias? A lo cual se contesta ufano: para explicar la oportunidad de la cita del 
terceto de Quevedo al valido de Felipe IV. 

No he de callar por más que con el dedo 
Ya tocando la boca, ya la frente, 
Silencio anuncies o amenaces miedo. 

Dice y repite que no sólo los poderosos piden imponer silencio a los 
periodistas: hay varios medios de intentar llegar a ese objeto, como lo prue-
ba la amenaza de don Manuel Paiz. 

El efecto de la seducción de la serpiente bíblica a nuestros primeros 
padres fue el de abrirles los ojos; hacerles reconocer su error y avergon-
zarse de su pecado. Las sugestiones de la sierpe Intestino y los reptiles de 
pantano parecen producir efectos contrarios en el señor Riguero. 
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284. Notas editoriales (455)  

Sic ITUR AD ASTRA 

Publicamos ayer el relato fiel de la escena del sábado en la noche, en 
la cual el joven escritor que venía ya precedido de gran fama por sus triun-
fos en las lides de la prensa, como Director del periódico del General Re-
yes en la Costa Atlántica y redactor del diario de don José María Castrillo 
en la capital, puso ruidoso coronamiento a su carrera periodística, como Di-
rector de cierta hoja que no queremos nombrar, pero que es digno asilo pa-
ra tal pluma. 

Ufano andaba nuestro célebre escritor en la prima noche de aquel día, 
recorriendo las calles de la Sultana, haciendo alarde de su Flagship, pon-
derando su velocidad, la destreza de su piloto, la fuerza y el alcance de sus 
cañones de babor y estribor, la habilidad y pericia de los astilleros, los es-
tragos de todo género que sus tiros hacían en el campo enemigo. Tan gran-
de era su entusiasmo, que llegó a creerse, en su alucinamiento, que real-
mente montaba un gran buque de batalla y que él era muy superior a Nel-
son o al vencedor de Cervera, pues en su delirio, al contemplar la mar en-
rojecida con la sangre del cachurequismo, exclamó cual otro coronel La-
pita, en la embriaguez de su fantástico triunfo: 

Qué grande soy! 

Aconteció que, cuando más extasiado estaba en su incontestable su-
perioridad, dio de narices con nuestra humilde producción. Una plaga fu-
nesta, que también recorría las calles de la Sultana, aunque sin ruido y con 
modestia. Párase al frente de ella, contemplala de pies a cabeza y al es-
tudiarla conviértese ésta en un espejo claro en el que el almirante del 
Flaghsip se ve retratado de cuerpo entero. 

Al verse representado en aquella figura maltrecha y repugnante, des-
ciende desde el quinto cielo de sus doradas ilusiones al abismo de la más 
negra y espantosa realidad, y reconociendo su total impotencia para luchar 
en el terreno del honor, del decoro y de la inteligencia con adversarios  dig-
nosy  leales, arroja la pluma, cámbiala por el garrote y se planta en la are-
na del jayán y de la canalla. He aquí el terreno de la gloria, se dice; el que 
pegue más duro ese tendrá razón. 

La táctica de que hizo uso el sábado ha venido aplicándola en cres-
cendo. 
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Como redactor de EL COMERCIO se exhibió ese tipo tristemente con-
testando a los argumentos de El Periódico con insultos personales y ca-
lumnias odiosas dirigidas contra el actual Director de esta hoja. 

Vencido en ese terreno infame como lo había sido en la discusión doc-
trinaria, grita y se enfurece chapoteando en el lado de la procacidad. Quie-
re vengarse de su miopía intelectual y se revuelve furioso contra el Direc-
tor de esa hoja, como si él tuviese la culpa de que Dios le hubiese hecho 
una medianía incapaz de producir otra cosa que escritos secos y hueros, 
faltos de toda sustancia, 'que no viven un momento y no dejan en el ánimo 
ninguna impresión. 

Nuestro triunfo no puede, ser más completo. A las fuertes y poderosas 
argumentaciones con que hemos demostrado la incapacidad intelectual 
con que nos ataca nuestro feroz adversario, viene a agregarse una razón 
toral, la explícita confesión de la parte contraria; y en derecho es un axio-
ma que confesión de parte es relevación de prueba. 

Ahora bien, esta confesión estriba en descender a las vías de hecho 
en una discusión razonada, y el Almirante del  Fla ship  no puede haber des-
cendido más bajo en ese terreno. Insultas, luego no tienes razón, dice el 
proloquio, y el Almirante ha insultado escandalosamente. 

Se han declarado ellos, por sí y ante si, monopolizadores del talento, 
portentos de ingenio, dispensadores de la fama, llega la hora de la discu-
sión y demuestran no tener talento ni aun para someterlo en el terreno del 
insulto. Era la ocasión de lucir su hábil dialéctica, de manifestar algún chis-
pazo de inteligencia, y se ha visto que los pobrecillos no han tenido más 
que el vulgar ingenio de provocar bochinches y buscar el medio de ver co-
mo suprimen EL PERIODICO, que es y será la eterna pesadilla de todos 
los escritores mediocres y pedantes. 

Si sois escritores, hablad, discutid; el torneo está abierto y las venta-
jas de la posición son todas en vuestro favor; lucid ahora ese portentoso 
ingenio de que tanto os ufanais. Pero no, pues como hemos dicho en otra 
ocasión, no sois vosotros más que pobres periodistas atacados por disnea, 
que necesitais quitarles el aire a los otros periodistas. 

II  

RAZON DE LA DIFERENCIA 

Hablamos en nuestro citado artículo del sábado, que es el que moti-
vó el escándalo de la misma noche, de que la seducción de la sierpe IN- 
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TESTINO, produce efectos contrarios a los de la serpiente bíblica; esta 
abrió los ojos de nuestros primeros padres para que reconociesen todo el 
horror del pecado; aquella los cierra enteramente ala razón. El hecho a que 
nos hemos referido nos da la clave de esta diferencia. La serpiente bíbli-
ca es la encarnación de la malicia infernal: es la encarnación de la supre-
ma inteligencia del principio del mal; la sierpe Intestino es el hambre insa-
ciable, devoradora, que conduce necesariamente al entorpecimiento: por 
consiguiente, todo lo que a su influencia se somete, tiene que perturbar-
se y entorpecer -et ecce origo sonchichorum- según cuenta la narración del 
origen del sonchiche en latín macarrónico. 

Ya que hemos vuelto a caer en este tema, permítenos el Géneral Ri-
guero (y dispénsenos que le llamemos así, brevitatis amore y  no el Direc-
tor de EL LIBERAL: U. puede llamarnos por nuestros propios nombres, si 
le place) permítanos, decimos, que llamemos su atención nuevamente al 
grave perjuicio que está haciendo a la paz pública en su inconsulta propa-
ganda del descubrimiento de una nueva conspiración. Hasta los discretos 
Director y Redactor de EL COMERCIO, descansando en la autoridad de 
la palabra semi-oficial de la hoja que U. dirige, sin tomar en cuenta la ac-
titud y las aspiraciones esencialmente pacificas del país, hacen coro a la 
antipatriótica propaganda, de la existencia de conatos de revolución, y di-
cen a los descontentos que se hallan fuera del país "Trabajen, trabajen sin 
descanso, aleguen cualquier cosa de recursos, y vénganse; que por pocos 
que sean, aquí encontrarán poderosísimos elementos coadyuvantes'. 

Felizmente, detrás de EL COMERCIO y de EL LIBERAL va nuestra 
humilde hoja, que no descansa en trabajar por la conservación de la paz, 
para desengañarlos y repetirles hasta dejarlo de sobra, si es preciso, di-
ciéndoles en frases muy claras: "No hay tales carneros, la paz está conso-
lidada, aquí se mira con horror Cualquier movimiento subversivo, los que 
hablan de conspiraciones son los fingidos amigos del Gobierno para explo-
tarlo, haciendo necesarios sus servicios, y los enemigos jurados de la paz 
que los ahogaría si llegara a establecerse de una manera inconmovible". 

Ill  

ANTIGÜEDAD DE LA PLAGA FUNESTA 

Decíamos el sábado, que desde el principio de las sociedades exis-
te un elemento pernicioso, que es el enemigo más implacable de la paz do-
méstica, de la armonía social y de la tranquilidad pública y que este ene-
migo ha sido activo en todos los tiempos y países. En corroboración de es-
to copiamos ahora de la obra de Lieber intitulada La libertad civil y el go-
bierno propio, los siguientes párrafos que dicho autor cita, tomándolos de 

www.enriquebolanos.org


214 
	

ESCRITOS HISTORICOS Y POLITICOS 

las memorias del General Rapp, primer edecán de Napoléon, en que ha-
ce una acabada pintura de la falsa posición en que se encuentran a me-
nudo los más altos monarcas, aun siendo un portento de genio, cuando tie-
nen a su lado esos amigos de pega. 

Dice que "Napoleón siempre que estaba irritado, en vez de ser apla-
cado, se encolerizaba más por las representaciones de sus confidentes. 
Ellos le decían: "V.M. tiene razón; tal persona merece ser fusilada, desgra-
ciada o despedida. Hace mucho tiempo que sé que es enemigo de Vues-
tra Majestad. Es necesario hacer ejemplos; son indispensables para man-
tenerla tranquilidad". Cuando  se le  requería para que exigiese contribucio-
nes de un país enemigo, si Napoleón pedía, por ejemplo, veinte mil, se le 
aconsejaba que pidiese diez mil más. Cuando se trataba de levantar dos-
cientos mil hombres, se le persuadía a que pidiese trescientos mil. Al liqui-
dar una deuda que era indisputable, se le insinuaban dudas sobre su le-
gitimidad, y se le hacía con frecuencia reducirla a la mitad, a la tercera par-
te, y algunas veces, aun rechazar completamente el reclamo. Si hablaba 
de guerra, se aplaudía su noble resolución: sólo la guerra enriquecía a la 
Francia, era necesario asombrar al mundo de una manera adecuada al po-
der de una gran nación. Así fue que provocando, fomentando esperanzas 
y empresas inciertas, fue precipitado en continuas guerras. Es así como 
sus consejeros lograron dar a su reino un carácter de violencia que él no 
tenía Su disposición y sus hábitos eran de un buen natural. 

Jamás un hombre fue tan inclinado a la indulgencia y más atento a la 
voz de la humanidad. Podría citar miles de ejemplos". 

Por donde se ve que las lombrices políticas son las mismas en todos 
los tiempos y en todas las partes del mundo. Son las enemigas juradas de 
toda paz y las sempiternas provocadoras de los desconciertos y agitacio-
nes en que se revuelven frecuentemente los pueblos. 

Cuan cuánta razón decíamos el sábado: Dichosos los pueblos y go-
biernos que han logrado sustraerse a su influencia! 

285. El retraimiento del señor Coronel Matus (456)  

Hemos tomado nota de la carta que nos dirige El Bachiller Sansón Ca-
rrasco, en la cual nos hace saber que no es él, aunque otra cosa se diga, 
el redactor de EL COMERCIO; que sólo sobre asuntos literarios escribe, 
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y que, por tanto, no hay para qué cargar ni abonar a su cuenta los editoria-
les politicos que haya publicado o en lo sucesivo publicarse el diario del se-
ñor Castrillo. 

Celebramos que no sea EL BACHILLER SANSON CARRASCO res-
ponsable del articulo Reconciliación y Clemencia, que tan mal cayó por 
acá, pero sentimos que hombres como él se alejen de los asuntos públi-
cos por modo absoluto, y que este alejamiento le impida hacerse cargo de 
la redacción de EL COMERCIO, donde podría prestar buenos servicios a 
la patria. 

Se preguntan muchos a qué obedece la determinación tomada por el 
señor Coronel Matus. Cualquiera que sea la causa que lo aleja de los ne-
gocios públicos, hoy que impera su partido hay que lamentar esa neutra-
lidad, y acaso no falte quien halle razones para condenarla. 

Recordamos haber leído en alguna parte que las leyes de Solón per-
mitían dar muerte al ciudadano que se mantenía neutral en medio de las 
discordias civiles. 

En verdad, hallamos una cierta apariencia de egoísmo o cosa así en 
la indiferencia con que miran algunos la política, que, dígase lo que se quie-
ra, a todos tiene que interesar. 

Lo neutro es lo infecundo y el único género sin nobleza; el que forman 
los que viven sin merecer censuras ni alabanzas; a los que Dante niega el 
consuelo de morir; y tanta ceguedad pone en sus ojos, que desean y en-
vidian cualquiera otra suerte. 

El notable orador español don Salustiano Olórzaga, combatió en ad-
mirable artículo el retraimiento de la política y lo que él llama "peligrosa y 
malsana tendencia de huir de ella y abominarla". 

De algún tiempo a esta parte se usa entre nosotros que algunas per-
sonas contraigan solemne compromiso de no intervenir para nada en los 
asuntos públicos. Tales compromisos no deponen en favor de nuestro pro-
greso, pues la indiferencia política es una de las peores calamidades pa-
ra un país que quiere aprender a gobernarse. 

A juicio nuestro encierran un gran fondo de verdad estas palabras de 
Rousseau: "Si  hay alguno que diga de los negocios del Estado: Qué me im-
porta? ... ese Estado está perdido". 

Cuando personas de la importancia y antecedentes del señor Coro-
nel Matus huyen de la política, dan en qué pensar de sus contemporáneos. 
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Aquí, por lo menos, se preguntan todos qué le ha pasado a este notable 
escritor y jurisconsulto para que así aborrezca lo que ayer tanto le compla-
cía. 

No falta quien crea y diga que el señor Coronel Matus tomó errada-
mente una vía por donde no le llamaban los más íntimos sentimientos de 
su alma ni los instintos de su naturaleza. Hay en la vida extraviados de ese 
género que no se atreven a desandar el camino recorrido y se quedan in-
móviles sin saber cómo orientarse para hallar la senda que les conviene. 

Puede ser que no haya de esto; pero, como antes hemos dicho, da en 
que pensar el retraimiento del señor Coronel Matus, y cada cual va con su 
conjetura y con su explicación. La de que EL BACHILLER SANSON CA-
RRASCO ha notado ahora con sorpresa y tristeza que desde su entrada 
en la vida dejó a un lado la diritta via, cuenta con muchos y buenos parti-
darios. 

286. Un muerto Ilustre (457)  

El viejo proloquio latino, de Mortuis nisi bona, es pura y simplemente 
una solemne pamema que, si fuera tomada a lo serio, suprimiría de un gol-
pe la Historia. 

¿Conque de los muertos sólo debe hablarse para alabarlos? pues no 
faltaba más. 

A los muertos y a los vivos se les debe la verdad, y nada más que la 
verdad. 

Si sólo con elogio se ha de hablar y escribir de los que ya no existen, 
¿Cómo haremos para juzgar a Judas lscariote? Siglos han pasado desde 
que el apóstol traidor se colgó del pescuezo: bien muerto está. 

Mal hacen los cristianos en decir cuando rezan que Jesucristo "pade-
ció bajo el poder de Poncio Pilato", porque esto entraña un agravio a  lame

-moria del romano gobernador de la Judea, que ya es difunto. 

¿Y los que aseguran que Mesalina fue una infame perendeca? Qué 
desalmados! Olvidan que Mesalina, a más de que ya está muerta, era da-
ma de alta guisa. 
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Nada; hay que borrar toda la Historia para que no aparezcan mal pa-
rados los tiranos, los traidores, los verdugos, los cobardes, las prostitutas, 
las envenenadas, en  fin,  la escoria brillante de la humanidad; para que na-
die sepa que el pretor Cayo Verres fue desvergonzado concusionario y que 
Margarita de Borgoña asesinaba a sus amantes. 

Hoy nos hallamos en presencia de un muerto notabilísimo, cuyo nom-
bre ha de estamparse más de una vez en las páginas de nuestra historia: 
el licenciado don Buenaventura Selva. 

Apenas cerró los ojos para siempre este hombre público de alto relie-
ve, cuando la ignorancia y la mentira se pusieron a funebrearle de la ma-
nera más burda que sea posible imaginar. 

Uno de esos periódicos que no necesitan suscritores, avisos ni comu-
nicados y que hablan a topa tolondro sobre cualquier asunto, salió dicien-
do que el licenciado Selva "fue siempre intransigente enemigo de los con-
servadores". 

¿Se ha visto más disparatado embuste? 

Nos apresuramos a rectificar tan escandalosa inexactitud y dijimos lo 
que sobre el particular debíamos decir: que el señor Selva, lejos de haber 
sido intransigente enemigo del cachurequismo, estuvo con él de 1877 a 
1889. Pudimos haber agregado que siguió también las banderas de los 
conservadores en 1851, cuando estos se enfrentaron a la dictadura mili-
tar del general Muñoz y que fue además don Buenaventura ministro del ge-
neral Martínez, uno de los gobernantes más cachurecos que Nicaragua ha 
tenido. 

No bien hubimos puesto la verdad indiscutible en su lugar, cuando el 
diario desatinado de nuestra referencia declaró que "comenzábamos a 
morder" el cadáver del licenciado Selva; y poco después, un hijo del fina-
do hombre público a quien este llamaba mi deudo nos puso el descor-
tés y disparatadísimo telegrama que anteayer publicamos. 

Don Salomón Selva, que no ha de tener mucho de lo que tuvo el mo-
narca hebreo su tocayo, dice que nosotros "calumniamos" a su padre. Por 
lo que se ve, este mocito, aunque letrado, ignora lo que calumniar signifi-
ca. Lo que del licenciado Selva afirmamos es de pública notoriedad y si fal-
so fuera, no sería "calumnioso" pues no le imputábamos con nuestras pa-
labras delito ninguno. 

Infiriríamos una ofensa a la memoria, de don Buenaventura si dijése-
mos que anduvo con Siete Pañuelos, con Chongoringo o con Bernal» So- 
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moza: pero contar que estuvo al lado de don Pedro Joaquín Chamorro, del 
general Zavala, del doctor Cárdenas y de don Evaristo Carazo, es, a jui-
cio nuestro, enaltecerle y honrarle. 

Sólo hemos recordado del autor de la lnstituta la parte mejor de su vi-
da; los 12 años en que siguió los verdes pendones del cachurequismo. Y 
dice su deslumbrado deudo que no respetamos a los muertos! Qué molle-
ra! 

Ahora falta que el mismo don Salomón y los alabarderos de la pren-
sa se pongan a vociferar contra nosotros, porque decimos que el licencia-
do Selva se opuso a la dictadura militar de Muñoz y fue ministro del gene-
ral Tomás Martínez. 

Los fragmentos de una carta del licenciado Selva publicados en la ga-
cetilla por la que tan ruda y neciamente se nos denuesta, son también hon-
rosos para su memoria, pues le presentan como un observador atento y 
perspicaz y como un político previsor. 

Si los conservadores no hubieran estado ciegos y sordos en 1893 
(acaso por disposición divina) habrían escuchado las discretas amonesta-
ciones del licenciado Selva; habrían abierto los ojos para contemplar la si-
ma que debía tragárselos. El hizo cuanto pudo por evitar el II de julio y sus 
obligadas consecuencias. 

El que escribiese, con la severa imparcialidad de Tácito, una biogra-
fía del licenciado Selva, probaría sin esfuerzo ninguno, con el simple rela-
to de los sucesos que llenan su larga y agitada vida, que de lo que menos 
tuvo fue de liberal. 

Los grandes apóstoles del liberalismo nicaragüense, Jerez, Zamora, 
José María Zelaya, por cachureco tuvieron siempre a don Buenaventura; 
y, en verdad, era un espíritu el suyo esencialmente conservador. Rivalida-
des curialescas pusieron en pugna al licenciado Selva con los hombres de 
Granada; divergencias políticas, no. 

Dos hechos capitales hay que caracterizan al hombre jusriconsulto 
que acabamos de perder; dos hechos innegables que dirán con toda cla-
ridad al hombre de más corto entendimiento sin don Buenaventura debe 
figurar o no entre los santos del almanaque rojo. 

Primero: la mitología centroamericana, que tanto dinero, tanta sangre 
y tantas lágrimas nos cuesta, halló siempre en el licenciado Selva un ad-
versario franco y resuelto. 
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Segundo: Fue don Buenaventura, desde que tuvo uso de razón has-
ta que murió, fervoroso católico; y probado plenamente está que no pue-
den ser liberales de buena ley los que van a misa, se confiesan y comulgan. 

En el ocaso de su existencia (esto pudo notario cualquiera) el licencia-
do Selva estaba cansado de luchar. 

El combate de que gustamos en las primeras horas de la vida, cuan-
do nos lanzamos a la pelea con el ardor y el empuje de un joven atleta, 
cuando los triunfos pasajeros embriagan y las derrotas no abaten, ese 
combate, triste es reconocerlo! llega a fatigarnos y a desgarrarnos. Quisie-
ra uno, en ciertos momentos, emprender la fuga y arrojar las armas, por-
que nos parece oir una voz que nos dice: ¿Para qué sirve todo esto? 

Repasamos dentro de nosotros mismos cuántos dolores nos cuesta 
la lucha, cuántas fuerzas hemos agotado en la terrible contienda, y mur-
muramos con mortal desaliento: Basta, basta! 

Esta es la historia y la explicación de muchas transformaciones polí-
ticas y morales. El hombre no puede más, se siente abrumado y descien-
de al declive que lleva al compromiso, al acomodo, a la apetecida tranqui-
lidad. 

Aprendemos a compadecer antes que a censurar esas organizacio-
nes, como la del licenciado Selva, cuyas fuerzas son inferiores a la carga 
que llevan a cuestas. 

¿Quién de nosotros se atrevería a responder que, andando el tiempo 
y el bajo el peso agobiador de los años, los infortunios y las decepciones, 
no será algún día un fatigado? 

287. Al doctor S. Castrillo hijo (459)  

Hemos leído en EL COMERCIO su artículo intitulado "El Periódico" y 
el Dr. Selva. 

Sepa U., estimado amigo nuestro que no nos propusimos escribir  
una biografía de don Buenaventura Selva ni mucho menos presentarle por 
un aspecto repugnante; para esto no había motivo ninguno. Por el contra-
rio, fue aquí el licenciado Selva, persona bastante simpática. Dejó en es-
ta ciudad muchos parientes, algunos discípulos y no pocos amigos. 
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Quisimos rectificar conceptos a todas luces inexactos acerca del no-
table hombre político que acaba de morir: nada más. 

Cierta prensa, que en el insulto y la mentira se complace, afirmó que 
el licenciado Selva fue siempre "intransigente enemigo de los conservado-
res". No nos era posible dejar ir en paz tan notorio embuste, y la mejor prue-
ba que contra semejante disparatada invención podíamos presentar, era 
la carta que él escribió a un sujeto de esta ciudad en junio de 1893, carta 
que vieron entonces varias personas. 

Dice U. que en mala hora" adujimos aquel documento. No, señor, en 
hora muy oportuna: cuando ya no podía comprometer a su autor y cuan-
do servía eficazmente para aplastar la mentira. Además, demostraba 
aquella carta que el licenciado Selva era hombre de claro entendimiento 
y político de fina penetración. 

Apenas se puede creer que tantas iras haya suscitado contra esta hu-
milde hoja el restablecimiento de una verdad que está en la conciencia de 
todos los nicaragüenses, tal vez de todos los centroamericanos. ¿Será 
cierto, como alguien ha dicho, que nuetros compatriotas sienten odio y ho-
rror por la verdad? 

U. es de los que aseguran que el licenciado Selva "no estuvo nunca 
con los conservadores". Infórmese U. bien, apreciado amigo y verá hasta 
qué punto se engaña. 

Si el licenciado Vicente Navas viviera, ¡Cómo se reiría al ver el articu-
lo de U.! 

Pero aun nos queda, gracias a Dios, el licenciado J. Camilo Gutiérrez. 
Pregúntele U. quién redactaba con él La Voz de Occidente, periódico más 
gobiernista y más cachureco que cuantos en Granada se publicaron du-
rante los famosos 30 años. 

Como U. es tan joven, y como no se ha escrito aún la historia nicara-
güense del último medio siglo, afirma con increíble candor que los senti-
mientos del licenciado Selva fueron "los de un verdadero liberal naciona-
lista". 

En 1863 levantó Gerardo Barrios, liberal de los finos, el pendón de la 
unidad centroamericana. Interrogue U. a los hombres de esa ciudad que 
ya figuraban en primera fila cuando se verificaron los sucesos a que nos 
referimos; interrogue U. a don Federico Solórzano y a don Heliodoro Rivas, 
por ejemplo, y le dirán cuál fue la actitud del licenciado Selva en aquella 
época memorable. 
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Veintidós años más tarde, en 1885, proclamó audazmente J. Rufino 
Barrios la necesidad de unir a Centro América, y se lanzó a la guerra. 

¿Sabe U. dónde estaba entonces y qué hacía el licenciado Selva? Pre-
gúnteselo al doctor Luciano Gómez ya  don J.  Dolores  Rodríguez,  que fue-
ron con él al Salvador, enviados por don Pedro Joaquín Chamorro, para 
contrastar los proyectos del dictador guatemalteco. Aunque más fácil se-
rá quizás que se lo pregunte al Presidente Zelaya o a su tío de U. don Jo-
sé Dolores Gámez, que se hallaban en el campo nacionalista y que sin du-
da oirían decir de dónde y a qué llegaba a San Salvador el licenciado Selva. 

Tonto de capirote será el que pretenda que con esto que ahora deci-
mos a U. tratamos de empañar la memoria de don Buenaventura, pues le-
jos de preciarnos de nacionalistas, somos los primeros en declarar que ese 
sueño, ese delirio que llaman "unidad centroamericana", ha sido para es-
pobres pueblos una como caja de Pandora. Hombre de tan clara visión, de 
tan buen sentido práctico, y de tanta experiencia como el licenciado Sel-
va, no podía dejarse alucinar y seducir por la empalagosa sonata del cé-
lebre organillo. 

Vea U., estimado amigo: creemos firmemente que si mañana murie-
sen, lo que Dios no permita, el Doctor Luciano Gómez y don José Dolores 
Rodríguez (que fueron con el licenciado Selva al Salvador en 1885) no fal-
taría un avestruz, con el buche bien repleto, que saliese diciendo que es-
tos dos hombres públicos "fueron siempre intransigentes enemigos de los 
conservadores y finísimos nacionalistas". 

Así anda el mundo! 

No nos explicamos por qué dice U. en la parte final de su artículo, re-
firiéndose al licenciado Selva: ¿Quién se atreve entre nosotros a arrojar-
le la primera piedra porque transigió con sus contrarios en política? 

Advierta U., estimado amigo, que nosotros no le hemos tirado piedra 
ninguna al licenciado Selva. Lejos de eso, aplaudimos en él la cordura que 
le llevó a las filas cachurecas en 1877. -Un político de tan claro talento co-
mo el suyo estaba naturalmente llamado a reconoccer sus pasados erro-
res, igual que otros varios lo han hecho, entre ellos el Doctor D. Vicente Na-
vas, uno de los hombres más notables que Nicaragua ha tenido; notable 
por su inteligencia, por la firmeza de su carácter y por la irreprochable se-
veridad de su vida privada. 

Nos complacemos en reconocer con U. que el licenciado Selva, esta-
ba adornado de bellísimas cualidades y además agregamos que era el pri- 
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mer jurisconsulto de nuestra tierra. En lo que no podemos convenir ni con-
vendremos jamás, porque iríamos contra la evidencia, es en que fue "in-
transigente enemigo' de los verdes y nacionalista de la escuela de Je-
rez. 

288. Cómo se escribe la historia (461)  

En una correspondencia de León, del 27 de agosto último y que regis-
tra EL COMERCIO, de 31 del mismo mes, a vueltas de ensartar una se-
rie de disparates acerca de la conducta de EL PERIODICO y del doctor don 
Salomón Selva, agrega la siguiente enormidad: 

...Nadie ignora que don Buenaventura Selva fue conservador; pero 
está en la conciencia de todos que adversió rudamente a la casa goberna-
dora, de la cual fueron enemigos jurados Zavala y Cárdenas, fundadores 
del partido progresista". 

Ya el Doctor don Salomón había expresado el mismo concepto en 
otros términos, atribuyendo al General Zavala la idea de fundar el progre-
sismo durante su administración, "con el único y exclusivo objeto de echar 
por tierra al cachurequismo encabezado por el notable hombre público don 
Pedro Joaquín Chamorro". 

No nos pararemos a discutir si existió o no la Casa Gobernadora. Ha-
ce ya algún tiempo que don Anselmo H. Rivas demostró en el Centro Ame-
ricano, en una serie de artículos que llevaban el título de La casa gober-
nadora, que no existió esa especie de confabulación de los gobernantes 
que dirigieron los destinos del país, desde el año 1875 hasta 1886, con el 
propósito de imponer al país su dominación y como una manera de que ro-
dara siempre el poder entre personas ligadas por vínculos de parentesco 
o de intereses puramente privados. 

En esa serie de artículos se demostró con documentos irrecusables, 
que las elecciones de los señores Zavala y Cárdenas fueron aprobadas y 
aplaudidas por el partido liberal, con cuyos votos contó el último, que fue 
adversado por gran parte del partido conservador. 

El nombre de la Casa Gobernadora jamás se mencionó durante las 
administraciones de don Pedro Joaquín Chamorro y don Joaquín Zavala. 
Ese nombre surgió durante el gobierno del Doctor Cárdenas, con el obje- 
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to de desprestigiar esa administración y las anteriores, y de impedir que la 
siguiente elección recayese en hombres de la talla de ellos: y fue inventa-
do precisamente para designar las administraciones Chamorro, Zavala y 
Cárdenas. Por donde se ve que la desgraciada ocurrencia del deslumbra-
do corresponsal de EL COMERCIO en León, se traduce en lenguaje co-
rriente y moliente como una afirmación de que los señores Zavala y Cár-
denas fueron "adversarios rudos de sí mismos". 

La peregrina afirmación del doctor don Salomón Selva es una prue-
ba inequívoca de que la cólera ciega hasta el punto de hacer perder toda 
orientación, y es por consiguiente muy mala consejera. Sólo así se expli-
ca que, cegado por ella, haya lanzado contra un sujeto tan  honorable  y que 
merece tanto respeto como el General Zavala una injuria tan atroz, hacién-
dole aparecer como enemigo del partido a que pertenece, partido com-
puesto de hombres honrados, en el cual ha protestado siempre que nació, 
ha vivido y morirá. 

El partido progresista, de que fue alma y nervio el notable hombre pú-
blico don Vicente Navas, según se expresa don Salomón, partido que, él 
mismo lo afirma, murió con aquel distinguido personaje, pudo haber sido 
el resultado de una idea noble y de una gestión patriótica de las personas 
a que se refiere el Doctor Selva; pero el hecho mismo de haber muerto con 
uno de sus fundadores está demostrando que no tenía razón de ser, y que, 
por consiguiente, los dos únicos partidos propiamente tales, son los histó-
ricos y antagónicos, el conservador y el liberal. 

El partido progresista no murió, en nuestro concepto, con el señor Na-
vas: murió con la caída del poder de los que lo fundaron; y el hecho de ha-
berse llamado en su principio zavalista, en seguida cardenista y después 
caracista debe haber llevado al convencimiento  de  aquellos ilustres perso-
najes que todos sus afanes y desvelos por crear una entidad política más 
ilustrada, más vigorosa y más enérgica, habían sido completamente frus-
trados, pues esa agrupación degeneró en ser lo que se llamaba en aque-
lla época "El partido de los cuatro años".  Yes  que los partidos políticos, los 
verdaderos partidos  politicos,  no se forman a voluntad y placer de los cau-
dillos, sino que tienen su razón de existencia, su base, unas veces religio-
sa y otras política; pero política puramente abstracta, sin mezclas ni resi-
duos de personalidades. 

Por ese motivo, muchas de las personas del partido conservador que 
se afiliaron al partido progresista impulsados por nobles aunque errados 
ideales, que no han querido continuar afiliados a la degeneración que se 
llamó "el partido de los cuatro años", han vuelto a su centro reconociendo 
en el conservatismo una sola agrupación homogénea. 
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La palabra progresismo suena aquí como vocablo raro de un idioma 
muerto: los que antes componían esa agrupación, reconocen como deno-
minaciones únicas del partido las de conservador o cachureco. 

La disolución que se produjo dió por resultado que los conservadores 
que formaron el progresismo volvieron a su centro y los liberales al suyo; 
unos en el liberalismo oposicionista y otro a aumentar las filas de los que 
mandan. Esa es la historia. 

289. ¿Donde esta la verdad? 462  

Cada tres o cuatro años se suscitan aquí estas dos cuestiones: 
¿Quién encendió el Mesón de Guerra el 11 de abril de 1856? ¿Existió Juan 
Santamaría? 

Mirando uno la estatua que decora el parquecito de Alajuelá, apenas 
puede dudar de la existencia de ERIZO: sin embargo no faltan personas 
serias que aseguren, con profunda convicción, que el héroe costarricen-
se es un hermoso mito creado por la imaginación de don José de Obaldía 
y hermoseado por la fantasía tarasconense de Alvaro Contreras. De estos 
últimos es un señor SANFUENTES (seudónimo hasta ahora impenetra-
ble) que escribe en EL PAIS de San José. Otros sin meterse a averiguar 
si existió o no Juan Santamaría, afirman que quien puso fuego al Mesón 
de Guerra fue un tal Jiménez, alias Matavieja: y no falta quien asegure que 
el verdadero autor de la heroicidad atribuida al ERIZO fue un oficial de Car-
tago llamado Luis Pacheco. 

¡Vayan ustedes a averiguar! 

Un punto hay que nunca se ha discutido y que, a nuestro juicio, me-
rece ser cuidadosamente examinado y es este: ardió el Mesón de Guerra 
en la memorable jornada del 11 de abril de 1856? 

Militares que estuvieron en aquella sangrienta batalla afirman que el 
Mesión no fue encendido y hay en la ciudad de Rivas muchas personas que 
testifican esto. Ni Walker en su GUERRA DE NICARAGUA ni Pérez en sus 
Memorias, ni Gámez, ni Montúfar dicen una palabra sobre el particular. Ex-
traño silencio! 

Si el Mesón de Guerra no ardió, la hazaña de ERIZO cae por su ba-
se y poco importa entonces que el alajuelense haya existido o no. 
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Valdría la pena de seguir una información acerca de este punto, y en-
tenderemos que en ninguna parte hay tantos elementos como en Nicara-
gua para poner en claro la verdad respecto del hecho de que tratamos. 

Cuando vemos lo que pasa con Juan Santamaría y su real o imagina-
ria heroicidad, nos sentimos tentados a dudar de toda la Historia. Si un su-
ceso de hace 45 años solamente se halla envuelto en las brumas ¿que fe 
pueden inspirarnos esos relatos en que se nos cuenta lo que acaeció ha-
ce diez siglos o más? 

No extrañemos que se ponga en duda la existencia de Homero, la de 
Rómulo, la de Guillermo Tell. De ayer es Juan Santamaría y no se sabe de 
cierto si tuvo vida real o si es un ente mitológico nacido de la imaginación 
de algún sagaz colombiano y al que dio músculos poderosos y alma heroi-
ca el patriotismo de un pueblo por cuyas venas corre la ardiente sangre me-
ridional tan propensa a los espejismos tartarinescos. 

"La Historia" dice Pi Margall "es una rectificación continua. Hechos 
que se aseveraron durante siglos, son ahora apócrifos". Solo falta que es-
to suceda con el incendio del MESON DE GUERRA! Sería un triste desen-
gaño sin duda, pero en ello ganaría la verdad. Con todo, cabe preguntar: 
¿no es en este caso (a lo menos para Costa Rica) preferible la ilusión a la 
realidad? 

No solo de pan vive el hombre sino también de fábulas alegres, de li-
sonjeras mentiras. 

La esperanza que tantas fuerzas nos da en el terrible "strungle for li-
le" ¿que viene a ser en resumidas cuentas? "Vana sombra, sueño ilusión, 
fantasma seductor" como dice uno de nuestros poetas. Quizás sea mejor 
dejar a Santamaría sobre su  pedestal:  creer en él  yen  su noble hazaña co-
mo en los misterios de la fe católica, y abstenerse de investigaciones im-
prudentes que pueden darnos por resultado amarguísimo desencanto. 

290. Delirios y equivocaciones (40)  

Al leer en estos días los periódicos  josefinos, particularmente EL 
TIEMPO y EL DIA, nos preguntábamos si las personas formales de la ca-
pital habrían tomado a lo serio la misión, comisión o lo que sea, que ha tra-
ído a estas tierras al señor don José Santos Chocano. Ya sabemos a qué 

www.enriquebolanos.org


226 	 Escritos HISTORICOS y Politicos 

atenernos sobre el particular: los escritos de los señores Guardia Quirós, 
Quesada, Acosta y otros nos prueban que gracias a su Divina Majestad, 
aun no ha emigrado de la altiplanicie costarricense el sentido común. 

Bien comprendemos que no está haciendo falta nuestro voto en el tan-
to debatido asunto del "arbitraje internacional obligatorio" pero consideran-
do que esta humilde hoja es órgano de una importante comarca tica, en-
tendemos que no se ha de tomar a mal que echemos nuestro cuarto a es-
padas en materia que algunos califican de "importante" y sobre la cual dis-
cuten todos con mayor o menor apasionamiento. "El arbitraje obligatorio es 
el derecho divino de los pueblos". He aquí la empresa que trae en su adar-
ga el versificador peruano. Con sobra de razones ha demostrado el señor 
Guardia Quirós que todo es falso en el retumbante mote del propagandis-
ta Chocano: el arbitraje no es un derecho, no puede ser obligatorio y no se 
descubre por donde tenga carácter divino. 

Hasta los que combaten el misionero del Perú dicen que la frase arri-
ba citada aunque falsa, es hermosa y brillante: parécenos que se confun-
de el bello con lo chillón. A nosotros nunca nos han parecido hermosas las 
cuentas de vidrio que quieren semejar diamantes, rubíes y topacios, y me-
nos cuando la fabricación es de la calidad más ordinaria. 

Nos cuentan que el señor Chocano es muy joven: así debe de ser y 
además muy ingenuo y entusiasta. Vean ustedes que venirse a estas ho-
ras con la tonada del "arbitraje internacional obligatorio", cosa es que sa-
le de los límites del ensueño para entrar en los delirios del febricitante: aegri 
somnia. 

Al oir a don José Santos, cualquier persona mal documentada podrá 
creer que Chile es un pueblo rapaz, que movido solamente por su insacia-
ble codicia y abusando de su fuerza, arrebató al Perú la más preciada de 
sus joyas. Pues señores, no hay nada tan inexacto. El que desee saber co-
mo perdieron los peruanos a Tacna y Arica que lea la historia de la guerra 
del Pacifico. Hace tiempo que anda en letras de molde. 

En 1879 el Perú y Bolivia tenían dos veces más población que Chile. 
Todo el mundo creía, al comenzarse la guerra, que el triunfo de los aliados 
era seguro. Pero sucedió lo que no se esperaba: los provocadores salie-
ron con las manos en la cabeza y dejaron en la fuga una soberbia presa: 
el vendedor la recogió. Pretender hoy que todas las naciones de América 
se indignen por el fracaso merecido que hace más de 20 años sufrieron los 
peruanos, se nos antoja que es pretensión de niño: y esperar que empe-
ñemos la lanza de don Quijote para desfacer el agravio inferido a los alia-
dos de 1879-83, esperanza es que apenas puede caber en un pensionis- 
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ta de Chapul. Nos dirá el señor Chocano que él no pide tanto: que "su ac-
titud no es épica" (empleemos su lenguaje), pero nosotros replicamos que 
si el árbitro no puede aplicar a la guardia para hacer respetar sus decisio-
nes, el soñado "arbitraje internacional obligatorio" resulta un poquito me-
nos eficaz que la carabina de Ambrosio. 

En resumen, a juicio nuestro, la propaganda del comisionado perua-
no es una simpleza: más todavía, una solemne equivocación: y sus con-
ferencias, sus brindis, sus grandilocuentes discursos y hasta sus versos 
(mal gusto nuestro será.) ;  otras tantas equivocaciones. 

291. Chocanerías inocentes (464)  

Asombra, en verdad, observar como nos pagamos de palabra los la-
tino-americanos. ¡Que amor tan entrañable a las cosas huecas! Confesé-
moslo aunque duela: nos mantenemos en perpetua adoración ante ídolos 
verbales. 

Se dice que alcanzamos una época de lastimoso escepticismo, y es-
tamos viendo, sin embargo, que abundan los buenos creyentes, no en Dios 
y sus santos, claro está, pero si en las frases de relumbrón y en docena y 
media de vocablos sonoros. Hoy despierta gran entusiasmo por acá y tie-
ne numerosos devotos, fingidos y sinceros, el "arbitraje internacional obli-
gatorio": es decir, las tres palabras estas que andan por ahí repitiendo en 
prosa y verso un poeta de la tierra de los Incas. 

La chifladura del señor Chocano es bastante común en Europa. Re-
cordamos ahora, entre otros atacados de esta dolencia cerebral, a un sui-
zo llamado Elias Docommun que en 1868 fundó un periódico al que puso 
el siguiente curioso título: LOS ESTADOS UNIDOS DE EUROPA. Era el 
tal periódico algo así como el órgano de los apologistas de la paz univer-
sal, y su redactor se consideraba obligado a asistir a todos los congresos 
de la Liga Internacional de la Paz, sin prejuicio de enderezar frecuentes in-
vocaciones a los pueblos, a los reyes, a los parlamentos, para excitados 
al desarme y al arbitraje con la esperanza, el inocente helvecio, de llegar 
por este camino al triunfo definitivo de las ideas pacificas. Como Mr. Do-
comun que vive todavía es persona completamente inofensiva y no se 
compara con Jesucristo probable es que muera en su casa sin tener que 
pasar por ningún manicomio. 

Por lo general, estos apóstoles de la paz, son buenas gentes, amables 
soñadores "románticos de mantequilla" que, cuando tienen dinero, ofrecen 
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con la mejor voluntad cocteles, refrescos y hasta banquetes. No hay pa-
ra que decir si harán o no prosélitos entre los aficionados a los sabrosos 
tragos y a la buena manducatoria. 

Prescindiendo de los alegres "viveurs" que siguen y aplauden a todo 
el que convida en fondas, pastelerías, casinos y cafés, así convoque a la 
guerra como Pedro el Ermitaño o predique la santa paz como el utopista 
Cabet y el presbítero Saint Pierre, hay indudablemente cierto número de 
personas formales, tímidas y compasivas a quienes la menor perturbación 
pública les crispa los nervios y que sueñan con apretarles el gañote a 
Krupp, Armstrong i demás proveedores de la fiera Atropos. Estos benditos 
varones no pierden la esperanza de ver muerta la guerra y establecido en 
permanencia el Supremo Tribunal de las Naciones. 

Bueno y aun excelente sería esto y deberíamos echar a vuelo todas 
las campanas de la cristiandad si el susodicho Tribunal Supremo cupiese 
dentro de la realidad presente o siquiera dentro de la realidad de la gene-
ración que hace hoy su entrada en la vida. Pero ésto indica que a pesar de 
los Congresos Pacificadores, siempre terminados en banquetes; a pesar 
de los grandiloquentes discursos y de los inflamados brindis; a pesar de las 
coplas chocanescas y de los bien escritos artículos de M. Docommun el 
mundo sigue hoy en esa materia, lo mismísimo que hace tres mil años y 
no se percibe señal ninguna por la que podamos descubrir que se acerca 
la hora de que tengan paz ni siquiera "los hombres de buena voluntad". Por 
lo contrario, todo nos induce a suponer que habrá guerras cada vez deba 
haberlas y que en ellas veremos pillajes, incendios y cuantas atrocidades 
es posible imaginar, lo mismo exactamente que en Troya, en Mesenia y en 
Cartago. "Pero siempre queda algo de estas predicaciones" dicen los op-
timistas. 

Quisiéramos nosotros saber que es lo que puede quedar para las gen-
tes formales. Para los que de "eso" hacen fiesta y de ello viven y beben, cla-
ro está que habrán quedado las cenas del Imperial y los psicolabis de to-
das las partes. Después, fanfarrias, victores, aleluyas, ruido, nada en una 
palabra. Que la "cosa" vendrá con el tiempo, afirma el doctor Zambrana. 
Si ya lo sabemos, vendrá tal vez en el año 3901 de la era cristiana. Bue-
no que venga! A los cañones no les asusta el plazo de 20 siglos y el fabri-
cante Krupp podrá decir con el Burlador de Sevilla: 

"Tan largo me lo fijais!" 
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292. Mensaje dirigido al soberano congreso nacional por el 
señor Presidente de la República de Honduras, general don 

Terencio Sierra el 1 de enero de 1902. (465)  

Señores Diputados: 

Al presentarme ante vosotros e informaros de la situación general del 
país en el año que acaba de transcurrir, me es grato poder aseguraros que 
reina en Honduras la más completa paz y que ella no se ha alterado en nin-
gún punto de la República, ni ha habido el más leve temor de que llegara 
a turbarse. 

Permitidme manifestaros, con legítima satisfacción, que la tranquili-
dad de que gozamos se debe en parte a la sensatez de nuestro pueblo, a 
mi empeño por apaciguar los ánimos y a mi respeto por todas las opinio-
nes. 

No hay, bien lo sabeis, un soló hondureño proscrito, no tenemos aquí 
prisioneros políticos, ni hay un solo ciudadano que abrigue el más mínimo 
recelo de que pensara el Gobierno en perseguirle. 

Paréceme que el país ha progresado en todos sentidos: la paz se 
afianza, la seguridad de que todos gozan es notoria; la población aumen-
ta, la propiedad adquiere cada día más valor, la salubridad mejora, quizá 
por nuestro más extenso conocimiento de las prescripciones higiénicas y 
su acertada aplicación; el comercio y la agricultura prosperan, la instruc-
ción se ensancha; el crédito nacional se consolida; las comunicaciones 
son ahora menos difíciles, y, en fin, hasta los desvalidos encuentran en 
nuestro suelo establecimientos de caridad donde hallan amparo y alivio las 
humanas miserias. 

Congratulémonos, señores, por tan halagüeña situación, y espere-
mos confiados en que ella mejorará todavía si seguimos por la senda que 
nos hemos trazado, y si el pueblo hondureño continúa demostrando, co-
mo lo ha hecho, en los últimos años que tiene todas las aptitudes necesa-
rias para lo que es el principal factor de su propio bienestar. 

Cumpliendo con el deber constitucional de presentaros, aunque sea 
a grandes rasgos, una sucinta reseña de la Administración Pública, he de 
empezar por deciros que, como antes expuse, el orden no se ha alterado 
en parte alguna del territorio, que las autoridades gubernativas han ejer-
cido con regularidad su acción oficial y con estricta sujeción a la ley, y que 
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a las Municipalidades se les ha prestado, en toda circunstancia, el auxilio 
necesario para el ejercicio legítimo de su poder autonómico. 

En la elección de autoridades locales, que hace poco se verificó hu-
bo la animación natural de tales actos; pero ningún trastorno de mediana 
importancia siquiera. 

La Policía ha logrado adelantar bastante, particularmente el cuerpo de 
esta capital. Importa si dotarla de un Reglamento apropiado a sus múltiples 
deberes y en consonancia con nuestras nuevas leyes. El gasto hecho en 
la Policía de la capital, durante el año próximo anterior, fue de $35.543.00. 

Se hacen importantes reformas en las cárceles, y es mejor cada día  
la higiene en casi todos los lugares de detención. El único establecimien-
to penal bien organizado que tenemos es la Penitenciaria de esta ciudad; 
los gastos en ella ascienden a $9.398.75. 

En el Hospital General se realizó una transformación considerable. La 
parte nueva agregada al edificio se inauguró el 15 de setiembre de 1900: 
con ella se ven todos los adelantos modernos que la ciencia y la experien-
cia aconsejan. Además, se han traído instrumentos de cirugía de  última in-
vención y están ya en uso: esto es una mejora que facilita notablemente 
las operaciones. Fueron asistidos en nuestro Hospital General 723 enfer-
mos, de los cuales solo 37 murieron, o sea poco más de un 5 p.%. Los gas-
tos del establecimiento ascendieron a $24.356.78. 

Al Hospital de Amapala entraron  en el  año, 241 enfermos, de los cua-
les murieron 14. Suman $15.445.56 los gastos de esa benéfica institución, 
cantidad suministrada por la Tesorería de dicho hospital, que cobra un mó-
dico impuesto sobre las mercaderías por aquel puerto introducidas. 

Otro asilo de este género hay en San Pedro Sula. Empezó como una 
obra pía de aquel vecindario y de las Municipalidades del departamento de 
Cortés; pero no habiendo podido sostenerse en tales condiciones, tomó-
le el Gobierno por su cuenta, de acuerdo con lo que dispusisteis en vues-
tro decreto del 28 de marzo último. 

Nuestra Tipografía Nacional a la que se halla anexo el Taller de En-
cuadernación, es un establecimiento que nos honra. El gobierno está muy 
satisfecho de la manera como funciona. Basta decir que, computado sus 
gastos con el valor que representan sus trabajos, hay a favor de estos un 
saldo de $10.740.05. 

Respecto de estadística, os diré que la Oficina del ramo se ocupa de 
levantar el censo general de la República y 'que los datos hasta ahora ob- 
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tenidos por deficientes que sean, no nos darán un número de habitantes 
menor que el que, por cálculos más o menos arbitrarios, se ha atribuido a 
Honduras hasta esta fecha. 

Un año hace que teníamos 768 escuelas primarias. Hoy contamos 
con 784, es decir, 16 más que en aquella época. Aunque, lentamente, la 
evolución del país en el sentido de su adelanto va notándose en todo, y no 
podía ser una excepción la Instrucción Pública. 

Los alumnos matriculados ascienden a 28.026; los profesores son 
595; las profesoras 321. 

La Escuela Superior de Niñas establecida en esta ciudad, así como la 
Escuela Normal han dado excelentes resultados y respecto de la primera 
puedo aseguraros que los padres de familia, jueces irrecusables en la ma-
teria, están de ella altamente satisfechos. 

Tenemos seis Colegios Nacionales; hay siete que reciben subvención 
del Tesoro y dos privados sin auxilio oficial ninguno. 

Los alumnos de todos esos colegios son en la actualidad 662, y sus 
profesores 159. 

La Escuela de Medicina ha ganado mucho con su traslación al edifi-
cio que para ella expresamente se construyó. 

De acuerdo con un decreto vuestro fue enviado a Francia a estudiar 
medicina y Veterinaria el joven Leonidas Pineda. 

Atiende el Gobierno con especial cuidado el importantísimo departa-
mento de la Instrucción Pública, bien penetrado como se halla de que es-
ta escuela está el porvenir de nuestros pueblos. Tenemos que luchar en 
el campo de la instrucción con graves y numerosas dificultades; pero, en 
la medida de nuestras fuerzas, nos enfrentaremos a ellas con perseveran-
cia como con buena voluntad. 

Lo que pudiera deciros de la Administración de Justicia en sus relacio-
nes con el Poder Ejecutivo, lo sabreis por la Memoria del señor Secreta-
rio del ramo: pero no dejaré de manifestaros, aunque ello parezca innece-
sario, que la más absoluta independencia ha caracterizado los fallos y to-
dos los actos de los tribunales hondureños. 

De la estadística judicial resulta que los delitos cometidos en Hondu-
ras durante el año que acaba de pasar ascendieron a 1866; este guaris- 
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mo excede en 297 al de 1900; pero no es posible averiguar con toda cer-
teza si hubo efectivamente mayor número de crímenes en este último año 
que en el anterior, lo que nada tendría de extraño dado el aumento de la 
poblacióm, o si la superior eficacia de la Policía y el saludable celo de las 
autoridades judiciales han logrado descubrir muchas infracciones de las 
leyes penales. 

Desde el 1° de mayo último a la fecha no ha dejado de publicarse con 
regularidad, dos veces por semana, la "Gaceta Judicial'', fundada a inicia-
tiva de la Suprema Corte. Esta hoja ha correspondido, así lo entiendo, a los 
fines de su institución. 

A pesar de nuestro vehemente deseo de vivir en paz, atiende el Go-
bierno con particular solicitud a cuanto con el Ejercito se relaciona, porque 
sabemos que garantía de la paz es la fuerza. 

No tengo mucho de nuevo que deciros sobre este particular. La situa-
ción militar que os presenté el año es casi la misma de hoy, con la favora-
ble diferencia de que el número de milicianos, que era entonces, incluyen-
do jefes y oficiales, de 46.927, en la actualidad es de 47.622. 

Cada día me hallo más satisfecho de la disciplina y lealtad de nues-
tro Ejército. Seguro estoy de que, llegado el caso, que debemos esperar 
no llegará, de someter a prueba sus altas dotes, sabría demostrar, como 
lo ha hecho en otras circunstancias, que no en vano ponemos en él tan 
completa confianza, y que nada tiene que temer la honra de Honduras am-
parada por el valor y el patriotismo de sus hijos. 

La situación de nuestra Hacienda, gracias a la paz en que vivimos y 
a las economías que esta nos permite hacer, es a todas luces satisfacto-
ria. 

Las rentas públicas produjeron en bruto $2.986.952.77 y líquidas 
$2.607.062.57. Agregando a esta suma el saldo de 1900 y otras entradas 
extraordinarias, tenemos que los ingresos de nuestro Erario ascendieron 
a $3.017.273.40. Los gastos fueron $2.840.397.21. Quedo, pues a favor 
del Tesoro un saldo de $176.876.19. 

La amortización de la Deuda Pública ascendió en el año último a 
$805.144.73, con lo que la deuda total de la República quedó reducida a 
$1.285.207.75. 

Cúmpleme manifestaros que la cantidad de ochocientos y tantos mil 
pesos amortizados en 1901, corresponde, en su mayor parte, a deuda con-
traidas por Administraciones anteriores a la mía. 
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Juzgo conveniente dividir la deuda del pals en periodos administrati-
vos y a ello se encamina el Ministerio de Hacienda. 

No son para nadie un misterio las deficiencias de nuestra contabilidad 
fiscal. Os recomiendo que fijeis en esto vuestra atención, pues importa in-
troducir cuanto antes en esa materia reformas radicales que nos salven de 
la rutina en que vegetamos, con grave prejuicio de las rentas públicas y con 
mil inconvenientes que juzgo innecesario puntualizar. 

Para subsanar en parte estas deficiencias, fundó el Gobierno una Es-
cuela de Contabilidad, que dirige don José López Berenguer, y dispuso, 
desde agosto último, que se llevasen por el sistema de partida doble las 
cuentas de la Nación. 

La importancia, que, por varias razones, ha venido adquiriendo el 
puerto de Tela, en nuestra costa atlántica, me ha persuadido de que sería 
muy conveniente habitarle, estableciendo allí por lo menos un Teniente 
Administrado y el resguardo necesario. 

Utila no goza, puede decirse, de las ventajas a que por su posición es-
ta llamada. Me parece de justicia y pública conveniencia llamar vuestra al-
ta atención hacia aquel puerto, en el que, a juicio del Gobierno, debemos 
introducir como capital e indispensable reforma una considerable rebaja 
en los derechos de importación, procurando al mismo tiempo ejercer es-
tricta vigilancia en el tráfico de mercaderías que haga aquella isla, para que 
no resulte damnificado con este privilegio local el Fisco hondureño. 

El balance general de la Nación se resume así: 

Activo (representa, por numerario, especies, etc 	$2.600.011.85 
Pasivo 1.332.400.40 
Por consiguiente hay un saldo a nuestro favor de $1.267.611.45 
Debo advertiros que se han eliminado del activo todas aquellas par-

tidas que no representan valores reales. 

De acuerdo con vuestra resolución del año pasado, tomó Honduras 
participación en el Certamen Pan-Americano de Búfalo; y con legítima 
complacencia puedo aseguraros que los resultados no pueden haber si-
do más lisonjeros para nuestro país. Obtuvo Honduras en aquel gran con-
curso mayor número de medallas de oro que cualquiera otra de las herma-
nas de la América Central; la prensa norteamericana discutió acerca de las 
riquezas de nuestro suelo y apreció debidamente el halagüeño porvenir 
que esas riquezas nos ofrecen; en fin, nos dimos a conocer en Búfalo por 
modo verdaderamente favorable. No fue, pues, mal empleado el dinero 
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que gastamos en concurrir a aquella Exposición, como los hechos vendrán 
luego a demostrarlo. 

Faltaría a un deber de justicia si no se hiciese saber que parte consi-
derable de nuestro buen éxito en el Certamen Pan-Americano del año pa-
sado, se debe a la inteligencia, actividad y eficiencia del señor Ministro de 
Fomento, don Francisco Atschul. 

La importación de Honduras, calculada en moneda del país, fue, en 
el año último de $4.168:599.51, y su exportación, de $6.183.023.37;  que-
dó por tanto, a favor de nuestra balanza comercial la suma de 
$2.014.423.86. 

El cambio con relación al oro americano, fue de 115% a 130%, cam-
bio sumamente favorable si se toma en cuenta el de la mayor parte de los 
países de Hispano América en el mismo periodo de tiempo. Me refiero, por 
supuesto a las naciones que se rigen por el patrón de plata. 

Nuestra moneda nacional ha representado siempre un valor que co-
rresponde al de la plata en los mercados extranjeros, y aun superior a es-
te en algunos casos. Hay sí que deplorar el que una parte de nuestro nú-
mero explotado se haya sustituido aquí por moneda fraccionaria de Gua-
temala y Nicaragua. Si bien por ahora aun no sufre quebranto ninguno el 
comercio del país, podría suceder que, por la falta de racional y convenien-
te proporción entre los pesos fuertes y la moneda fraccionaria (de menor 
ley) sufriese esta última una depreciación que redundaría en nuestra rique-
za pública. 

La agricultura mejora paulatinamente, sobretodo, se ensancha el cul-
tivo del tabaco. Las excesivas lluvias perjudicaron, en algunos departa-
mentos, la cosecha de cereales, pero en los pocos lugares donde llegó a 
sentirse verdadera escasez, fue ésta aliviada luego, ya introduciendo gra-
nos de otros lugares de la República, ya auxiliando el Gobierno con dine-
ro a los vecindarios más pobres. 

Nuestra ganadería no ha obtenido en este último año tan buenas uti-
lidades como en los anteriores, la exportación fue menor, especialmente 
en los Estados centroamericanos. 

Aunque por modo visible progresa la minería en Honduras, se halla to-
davía lejos de la producción que de ella debemos esperar, atendiendo a los 
grandes veneros de riqueza que encierran las entrañas de nuestro suelo. 
La exportación de metales subió en el año a $2.279.115.50, cantidad que, 
comparada con la de 1900, que fue de $1 ..808.822.00 indica un mediano 
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adelanto en esa industria. Gracias a nuestras liberales leyes de minería, 
a las vías de comunicación que actualmente se construyen, y particular-
mente, a la prodigiosa riqueza de nuestro territorio, podemos esperar que 
Honduras recobre la importancia, que, como país minero, tuvo al lado de 
Méjico y el Perú en la época colonial. 

Comienzan a establecerse nuevas industrias de menor importancia. 
Contamos con tres fábricas más de puros y cigarrillos, con algunos telares, 
con varias fabricas d e  jabón y velas y con otras diversas empresas que 
contribuyen a acrecentar la riqueza nacional y a promover su progreso. 

Las Juntas de Fomento producen ya en todo el país los resultados que 
de ellas se esperaban. Gracias a estas juntas conocemos con mayor exac-
titud muchos pormenores relativos al ramo de Fomento, la cual expedita 
la acción del Gobierno cada vez que éste tiene que dictar medidas condu-
centes al desarrollo de nuestras riquezas naturales. 

El servicio de Correos se ha mantenido, poco más o menos, en el mis-
mo estado en que se hallaba hace un año. El movimiento de paquetes pos-
tales aumentó considerablemente y aunque este servicio no rinde al corre-
o provecho alguno, es para el comercio de gran utilidad. La confianza del 
público en cuanto a respeto que se tiene aquí por la correspondencia es 
absoluta. Puedo aseguraros que no hay noticia de que en todo el año se 
haya extraviado una carta, una tarjeta, la pieza más insignificante de las 
que han pasado por nuestras estafetas. 

El Telégrafo se mantiene en el buen estado de costumbre, y en el año 
a que vengo refiriéndome se ha construido formalmente algunas líneas y 
se han colocado 120 millas mpas de alambre; con éstas, el total de nues-
tra red, telefónica alcanza 3.166 millas. El número de mensajes, que au-
mentó de una manera notable, llegó a un total de 543.599 o sea un exce-
so de 31.405 sobre la guarismo de los del año de 1900. Hay en la actua-
lidad algunas líneas en construcción, para atender a esto tenemos en los 
almacenes del Telégrafo material suficiente, lo mismo que para las repa-
raciones, que serán bien pocas en este año, pues todo nuestro servicio te-
legráfico ha sido cuidado con tal esmero, que son rarísimas e insignifican-
tes las interrupciones. 

Por desgracia no se han realizado las legitimas esperanzas que abri-
gó el Gobierno al celebrar una nueva contrata con el Honduras  Syndica-
te.  Si bien se construyó en el año pasado el puente sobre el río Chamele-
cón aun no se ha empezado en la línea férrea trabajos formales de recons-
trucción; sin embargo, como quedan todavía al Honduras Syndicate algu-
nos meses para llenar sus obligaciones, es permitido suponer que dará el 
debido cumplimiento a los compromisos que contrajo. 
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Durante el año último arribaron a los puertos de Honduras 2.999 em-
barcaciones, con un tonelaje de registro de 491.199. Esas naves nos tra-
jeron 5.168 pasajeros y llevaron 3.928; de manera que han quedado en el 
país 1.240. 

Los trabajos en las carreteras han seguido sin interrupción; la del Sur, 
especialmente ha avanzado bastante. Está ya abierta al servicio público la 
sección de Tegucigalpa a Sabanagrande, que mide 55 kilómetros. 

Aunque no es satisfactorio todavía el movimiento de acuñación de 
nuestra Casa de Moneda, fue en este año superior al de 1900: se acuña-
ron $3.948.52 más que en la época citada. 

Continúa prestando buenos servicios al país nuestra Litografía Nacio-
nal. El alumno más aprovechado 231 de este establecimiento, don Hipó-
to Cano, fue enviado por cuenta de la Nación a los Estados Unidos, a fin 
de que termine allá sus estudios artísticos. 

Especial atención ha consagrado el Gobierno a la Escuela de Artes y 
Oficios, convencido como está de que una de las necesidades más urgen-
tes de Honduras es tener hábiles artesanos. Para llegar a este resultado 
no solo se mejoraron los talleres existentes, sino que se estableció uno de 
zapatería, y se está estableciendo una tenería; además, se ensancha ac-
tualmente el edificio para abrir otro taller, como de carrocería, talabartería, 
etc. Ultimamente se ha dotado a la escuela con una caldera, nueva y una 
máquina de vapor nueva también. 

Considerable es el número de obras públicas llevadas a cabo en to-
do el país. El Señor Secretario de Fomento os informará con pormenores 
sobre este particular. 

Nos hallamos felizmente en paz con todas las naciones, y mantene-
mos muy cordiales relaciones de amistad con nuestras hermanas las Re-
públicas de la América Central. 

Guatemala dio en enero del año pasado una prueba del espíritu fra-
ternal que la anima respecto de las otras cuatro secciones del Centro. De-
claró libres de todo derecho de importación las mercancías de proceden-
cia centroamericana. No dudo que aplaudireis conmigo tan noble rasgo, 
que viene a confirmar lo establecido en el Tratado de Amistad vigente que 
con aquella República tenemos. 

Lo mismo que con Guatemala, se han mantenido en perfecta armo-
nía nuestras relaciones con El Salvador.. Representantes de Honduras 
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asistieron al Congreso Jurídico de San Salvador. Los trabajos de aquel 
Congreso os fueron ya presentados por la Secretaría de Relaciones Exte-
riores. 

A pesar del asunto de limites que con Nicaragua discutimos, no se han 
alterado en un ápice nuestras relaciones con el Gobierno de aquella Re-
pública. Debo deciros algo acerca de ese asunto. Las Comisiones de uno 
y otros Estados trazaron sin dificultad línea divisoria desde el Pacífico has-
ta el Portillo de Teotecacinte, es decir, en la parte poblada de ambas repú-
blicas; mas al continuar el trazo hacia el Atlántico, hubo sustanciales diver-
gencias entre las dos Comisiones. Tomando en cuenta el espíritu fraternal 
de que están animados ambos pueblos y nuestras buenas relaciones con 
el Gobierno del General Zelaya, no dudo que, dentro de poco, todo se arre-
glará armoniosamente. 

En julio último acreditó Honduras un Delegado para que nos represen-
tase en la fiesta cívica que allá se celebró con motivo del enterramiento de 
los restos del General Máximo Jerez; nuestro Representante, el señor Li-
cenciado don Fausto Dávila, fue recibido por el Gobierno de Nicaragua con 
señaladas muestras de aprecio. 

Con motivo de la distancia no son tan frecuentes nuestras relaciones 
con Costa Rica como con las demás Repúblicas Centroamericanas. Me es 
permitido, sin embargo, aseguraros que ni la mas leve sombra empaña la 
buena amistad, que mantenemos con aquella floresciente sección de 
nuestra antigua Patria. 

Continúa el Honorable señor W. Godfrey Hunter encargado de la re-
presentación de los Estados Unidos de América en Honduras. Por medio 
de tan distinguido diplomático siguen cultivándose las mas francas y cor-
diales relaciones entre nuestro país y aquella gran Nación. 

En el mes de agosto de 1900 recibimos invitación del Gobierno de Mé-
jico para enviar Delegados a la segunda Conferencia Internacional Ame-
ricana, que debía reunirse en el capital de aquella República el 22 de oc-
tubre de 1901. Aceptó Honduras la invitación del Gobierno mejicano, y con 
la conveniente oportunidad fueron nombrados para representarnos en el 
Congreso Pan-Americano de Méjico, los señores Doctores don José Leo-
nard y don Fausto Dávila, que se hallan actualmente allá. Por lo demás, no 
solo mantenemos con los Estados Unidos Mejicanos la mejor amistad, si-
no que también recibimos de aquella noble nación hermana, testimonios 
de verdadera amistad. En su excelente Escuela de Chapultepec se edu-
can actualmente, por favor especial de aquel Gobierno, tres jóvenes hon-
dureños. Eficazmente contribuye a mantener y fomentar estas buenas re- 
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!aciones don José Manuel Gutiérrez Zamora, Cónsul General de Méjico en 
nuestro país. 

Ningún incidente desagradable ha comprometido en lo mínimo nues-
tras relaciones con las potencias de Europa. 

La Convención celebrada en el Reino de Bélgica para la estradicción 
de criminales, el 10 de abril de 1900, fue ratificada en febrero de 1901. 

El excelentísimo señor Ontiveros y Serrano, Ministro plenipotenciario 
de España, fue reemplazado por el Excelentísimo señor don Manuel Pas-
tor y Bedoya; pero habiendo sido este último elevado a la categoría de Mi-
nistro de Suecia y Noruega, quedó como encargado de Negocios, con re-
sidencia en Guatemala, el señor Don Manuel Chinchilla, Secretario de la 
Legación. Se nos ha participado el nombramiento del señor don Pedro Ca-
ovede y Zembeye, primer secretario de la Legación de España en Méjico, 
como Ministro de aquella nación en Centro América, pero hasta ahora no 
ha presentado sus credenciales. 

El gobierno español invitó a esta República para que nombrase De-
legados al Congreso Hispano-Americano que celebró sus sesiones en Ma-
drid, en el mes de octubre de 1900. Aceptamos la invitación de la madre 
Patria, y nombramos para que nos representase en el susodicho Congre-
so, a don Emilio Carrera, nuestro Cónsul en Madrid y al señor don Enrique 
Roger; ambos delegados desempeñaron su cometido del modo más sa-
tisfactorio. 

Por decreto del 23 de agosto de 1900, el Gobierno de Francia prorro-
gó hasta el 31 de diciembre de aquel año la aplicación de la tarifa mínima 
francesa a los géneros coloniales procedentes de Honduras. Actualmen-
te se estudia una Convención Aduanera propuesta por Su Excelencia el 
señor de Portalés Gorgier lo mismo que otra sobre el cambio de paquetes 
postales con valor declarado. 

Con motivo del fallecimiento de S.M. la Reina Victoria, acaecido en e-
nero del año pasado, y de la exaltación al trono de su sucesor el Rey Eduar-
do VII, mi gobierno se apresuró a hacer al de la Gran Bretaña manifesta-
ciones de amistad y simpatía. 

El honorable G. Jenner fue nuevamente acreditado como Ministro Re-
sidente en Centro América, al verificarse, por la muerte de la Reina Victo-
ria, el cambio de monarca. 

En agosto de 1900 fue cobardemente asesinado en Monza S.M. Hum-
berto I, Rey de Italia. Al par que condenamos el criminal atentado, dimos 
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a la Legación italiana nuestro cumplido pésame. El nuevo Soberano de Ita-
lia, S.M. Víctor Manuel III, nos participó su elevación al trono. 

Va siendo Honduras más conocida en la Europa occidental, y cono-
cida por modo favorable. Esto, no lo dudo, ha de traernos de aquellos pa-
íses una corriente de inmigración, de la que buena necesidad tenemos, y 
empieza a proporcionarnos capitales europeos que hallan aquí provecho-
sa aplicación, como claramente lo prueban varias grandes empresas cu-
ya prosperidad es notoria. 

Os he presentado en breve compendio la situación general del país. 
Cuando conozcais los informes de los señores Secretarios de Estado po-
dréis formar mas exacto concepto acerca de ella, y emitir con acierto vues-
tro fallo sobre mi conducta administrativa. 

Animado siempre de los mejores deseos, he procurado hacer ami pa-
tria todo el bien posible. Vosotros direis si mis esfuerzos han correspondi-
do a mis intenciones. Yo no soy ni puedo ser buen juez para apreciar mi 
propia obra. Solo me es permitido afirmar, con absoluta convicción, que 
han sido norma invariable de mi conducta el trabajo asiduo en pro de los 
intereses nacionales y la más amplia tolerancia política. 

Señores Diputados: 

Recibid mi cordial saludo y no dudeis que hago fervientes votos para 
que las resoluciones que dicteis vayan todas encaminadas a enaltecer el 
nombre de Honduras, a promover su progreso y cimentar su libertad. 

TERENCIO SIERRA 

Tegucigalpa, 1 9 de enero de 1902. 

293. Et  ventas  liberabit vos (466)  

Mas vale la verdad desnuda 
que el engaño vestido de gala. 

E. FOURNIER. 

Asunto delicado el que voy a tratar en estas líneas. 
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Delicadísimo, porque la leyenda falaz anda por ahí en documentos of 
ciales, en artículos de periódico, en discursos de oradores populares y en 
mil publicaciones políticas de todo linaje. A fuerza de ser repetidas va ya 
convirtiéndose en verdad histórica y yo, que atrevimiento! voy contra esa 
leyenda. 

Acaso mis palabras escandalicen: no sería extraño. Cuando se saca 
a la verdad del pozo en que ella suele vivir, causa espanto a todo el mun-
do: y es natural. Anda esa señora con un vestido tan ligero...!  

Pero vamos al grano, es decir a la paja y a los granzones, vamos a la 
leyenda falaz. 

"El pueblo hondureño se levantó en armas el febrero último para im-
pedir que se violase la Constitución de la República" Lepida fabula! Ni aso-
mes de verdad hay en esa insípida novelucha. 

Alguien dirá, o por lo menos pensará, que nada me importa a mí que 
corra muy válido, en esta tierra y fuera de ella, ese inocente y agradable 
embuste, y que cometo una gran simpleza con ribetes de imprudencia te-
meraria, al empeñarme en arrancar, en este caso, la mala yerba esa que 
llama Julio Michelet, la grama de la historia". 

Quizás tenga razón el que así raciocine, pero ...¿que le hemos de ha-
cer? Somos en este mundo algunos extravagantes, tristemente organiza-
dos, que por instinto, por impulso irresistible nos lanzamos contra la men-
tira o contra lo que mentira nos parece. Es una desgracia, lo reconozco, y 
desgracia irremediable lo que es peor. Diríase que a los que con este gra-
ve defecto nacimos, nos están repitiendo constantemente al oído aquellas 
palabras del Exodo: Non suscipies vocem mondad!. 

Siempre he de estar citando lo que escribí en Costarica hace cinco 
años: pero es porque viene a pelo, digo, me parece que viene. Y si no, 
veánlo ustedes. 

De un artículo titulado CONTRA LOS HECHOS... HECHOS, que pu-
bliqué en EL HERALDO, son las siguientes palabras: 

"No ha llegado a mí noticia que los pueblos centroamericanos pugnen 
por ver corno salen de las dictaduras. Los he visto eso si, más de una vez, 
pugnando con empeño por cambiar de dictador". 

Y es lo que acaba de suceder en Honduras. 
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Vamos a verlo con toda calma. 

Creer que un centro americano es capaz de someterse a tormentos 
espantables y de arriesgar su vida por cuadernos impresos, rellenos de o-
ropel e abalorio, me parece la más estupenda y risible de las chifladuras. 
El que se persuada de semejante disparate, puede muy bien jactarse de 
que llegó a las columnas de Hércules de la candidez gedeónica: Non plus 
ultra. 

Pocos habrán que admiren como lo admiro yo, la tenacidad, la resis: 
tencia y el valor de la gente de Honduras. 

Estoy asombrado de lo que aquí he visto. El oro, con todas sus des-
lumbrantes seducciones, fue como vil escoria para el ciudadano hondure-
ño: las amenazas se perdían con el viento entre los pinares, sin conmover 
en lo mínimo a este pueblo de espartanos, y ni los suplicios chinescos ni 
las mas horribles torturas lograron doblegar las nobles altiveces de su dig-
nidad. Mostró Honduras durante la campaña electoral la firmeza maravi-
llosa de los mártires cristianos que en la arena del Circo, bajo las garras de 
las fieras, morían sonrientes gritando pro Christo, pro Christo! y en la ho-
ra suprema del combate a mano armada, cuando resolvió que a todo tran-
ce haría prevalecer su voluntad, tuvo arrojos heroicos, dignos de la Legion 
Fulminatriz 

Y todo esto tan hermoso, tan noble, tan impresionante que nos arre-
bata de admiración y entusiasmo, fue para que no se violaran las disposi-
ciones de un librito que muy pocos conocen y del que nadie se acuerda! 
De ninguna manera. El pueblo de Honduras soportó impávido el tormen-
to y se lanzó después a la guerra, porque ya no querría que su autócrata 
se llamara Terencio Sierra, sino Manuel Bonilla. No penaron y combatie-
ron los hondureños por ídolos verbales, por un centón de viejas y gasta-
das patrañas sino por un hombre de carne y hueso a quien adoran y por 
probar también que saben imponer su voluntad. 

Si la Constitución hubiera tenido algo que ver con la recién pasada 
contienda, hubiera estallado la guerra civil mucho tiempo antes del 1 2  de 
febrero de este año. Cuando yo vine a Honduras -y ha llovido bastante des-
de entonces- reinaba aquí perfecta tranquilidad; ni ámagos de rebelión ha-
bía; sin embargo la autocracia se ostentaba hermosísima en todo el vigor 
de su salud y de su predominio. Nunca  oí  mentar la dichosa constitución 
ni tuve de ella noticia hasta que el Dr. Juan Angel Arias hizo publicar un se-
manario que se llamaba -oh bromitas centroamericanas! -EL CONSTITU-
CIONAL Dudo que haya quien se atreva a negar que la revolución se hi-
zogracias al inmenso prestigio de un candidato presidencial y merced a es-
to únicamente. 

www.enriquebolanos.org


242 
	

ESCRITOS HISTORICOS Y POLITICOS 

Si por desgracia hubiera muerto el general Bonilla antes del 1° de fe-
brero, un tiro no se habría disparado. Mas aún: si una de las granadas que 
sobre el Aceituno lanzó el general Sierra destroza al jefe de la revolución, 
ahí se acaba la guerra. El cambio de dictador ha sido aquí posible y rela-
tivamente fácil, porque Honduras tenía lo único que para ello necesitaba: 
un caudillo valeroso sin una sola mancha en su historia y por todo su pue-
blo idolatrado. Otros acaso, habrán sido tan populares como él: ninguno, 
en verdad, ha sido más digno de serlo. 

No es malo que por el buen parecer y para la exportación se diga en 
documentos oficiales lo que viene repitiéndose hace días: pero aquí noso-
tros, en la intimidad y el seno de la confianza, bien podemos reírnos de esa 
fábula simplona que atribuye ala Constitución de 1894 el milagro que la po-
brecilla nunca jamás podría hacer. 

Por un caudillo adorado hasta el delirio es capaz el centroamericano 
de sentir las tentaciones del heroísmo: pero no se le lleva a ninguna par-
te enarbolando el pendón de lo que llaman ley constitutiva invocando la 
santidad de un indigesto párrafo de rancias mentiras sobre las cuales han 
pasado diez mil generaciones de moscas y el machete formidable de to-
dos los dictadores. 

Los que de republicanos y democráticos se propician no gustan que 
se hable así, se complacen en paralogizarse, y tal vez acaban por creer 
muy seriamente en la falsa divinidad ante la cual se arrodillan. Estos de-
votos del ídolo, contrahecho y mosqueado, van siendo menos y menos ca-
da día: la masa popular nunca ha creído en el consabido pichingo y los 
hombres de buen juicio sonríen desdeñosamente cuando les hablan del 
imperio de la Constitución y de que por este embeleco fueron los hondu-
reños a correr la terrible aventura de la guerra civil. 

No. Inútil es que nos vengan con declamaciones y sofismas. 

Honduras combatió y venció porque con toda la fuerza de su voluntad 
quería cambiar de dictador. 

Por eso y nada más. 

El Moro Muza 
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294. Corroborando y explicando (467  

Me ha gustado mucho el artículo que con el titulo de ATAQUE INJUS-
TIFICABLE, publicó anteayer en el DIARIO DE HONDURAS mi compatrio-
ta José María Moncada. Todo lo que este dice es muy cierto. El general Bo-
nilla no tuvo nunca compromisos de ninguna clase con los emigrados po-
líticos nicaragüenses, y solo a él le toca apreciar si conviene o no a la tran-
quilidad y al progreso de Honduras intervenir directa o indirectamente a fin 
de que se verifique un cambio radical en la triste situación de Nicaragua. 
Lógico es suponer que el actual gobernante de Honduras no ha de sentir 
afecto entrañable por quien ayer no más era compinche y aliado de don 
Juan Angel Arias: ni se le oculta al general Bonilla que si Zelaya resultó en 
esta ocasión aliado inservible fue porque Guatemala, El Salvador y Emi-
liano Chamorro le pararon oportunamente los pies: pero todo esto, en es-
tricto derecho, ¿constituirá un casus bell?? Posible es, y hasta probable, 
que el general Bonilla cuya bondad es notoria, se sienta dolorosamente im-
presionado ante el largo suplicio de un pueblo por el que él siempre  hate-
nido vivas simpatías: pero esto tampoco justificaría un rompimiento estre-
pitoso con el autócrata nicaragüense. Fuera de rarísimas excepciones en 
la historia de la humanidad, ningún gobierno se lanza a la temerosa aven-
tura de la guerra por puro sentimentalismo ni aun tratándose de pueblos 
"hermanos', como, por broma o ironía sin duda, se llaman entre si los cin-
co que componen la América Central. He de repetir que me ha parecido 
muy bien el escrito del señor Moncada: pero conviene que sepa él y que 
sepan todos que el artículo en el cual se ataca al general Bonilla no es obra 
de un nicaragüense. 

El recorte que el señor Presidente recibió por el último correo de Cos-
tarica, es de LA REPUBLICA de San José, diario que dirige un español pe-
ninsular, don César Nieto. Este es quien redacta, por cierto con bastante 
gracia, la sección intitulada COSAS DEL DIA. Conozco al señor Nieto. Es 
un apreciable caballero y periodista de no escaso ingenio. Puedo asegu-
rar que no está prevenido contra el general Bonilla y que dictó sus palabras 
un sentimiento de conmiseración por la pobre mártir desamparada que no 
tiene a quien volver los ojos. Los juicios erróneos del señor Nieto acerca 
del actual gobernante de Honduras se explican sin dificultad. Si aquí se sa-
be poquísimo de Costarica, allá se sabe menos todavía de lo que por acá 
sucede. Los centroamericanos, cosa bien resabida es, somos tan extraños 
los unos a los otros, como si habitáramos en distintos planetas. Por eso re-
sulta sobremanera enfadoso, cursi, tonto y bertoldino el hablar de unión—
centroamericana. Tenemos pues, en resumen, que no es un nicaragüen-
se el responsable del artículo en que se maltrata injustamente al señor ge- 
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neral Bonilla, y que si don César Nieto dijo lo que dijo, fue porque Teguci-
galpa se halla a enorme distancia de San José, como la tierra de Saturno: 
y de lejos, ya se sabe, no se ve bien. 

El Moro Muza 

295. Eso va en gustos (468)  

Para conocer bien el CENTROAMERICANO me he leído todos los nú-
meros que de este importante diario salvadoreño se han publicado. En el 
r encuentro una carta que a su director don Modesto Barrios dirige el se-
ñor don J.M. Paredes, acerca de los últimos días, de la muerte y del ente-
rramiento del ilustre patriota don Manuel José Arce, primer presidente de 
las "Provincias Unidas de Centro América". 

Datos curiosos que sin duda aprovechará la Historia, suministra el Sr. 
Paredes, respecto de aquel gobernante tan valeroso y noble como desgra-
ciado: pero cuando apartándose del simple relato de los hechos, se mete 
el Sr. Paredes en dibujitos y alicatados de filosofía política descubre lue-
go el sectario intratable que dispara, con singular sanfasonismo, párrafos 
como este: "Es innegable que la Historia ha sido injusta en sus apre-
ciaciones respecto al señor Arce: se ha querido infamar su nombre cre-
yéndole conservador o cachureco, oscureciendo así su memoria: pero no 
fue así, el general Arce fue liberal como lo demostró con sus hechos, pe-
ro liberal moderado, no rojo, y eso es todo". Eso va en gustos, señor Pa-
redes. 

Para Ud. será infame, opropioso, el nombre de conservador: pero yo 
conozco y todos conocemos, a millares de personas que se ufanan de ser 
cachurecos. Mas aun: sé de muchos hondureños y de muchísimos nica-
ragüenses que se considerarían atrozmente agraviados si los llamasen li-
berales. Don Vicente Ariza Padilla (q.ep.d.) notable abogado de Tegucigal-
pa, acostumbraba repetir que él solo aspiraba a que sobre su tumba se pu-
siese esta inscripción: AQUI YACE UN CACHURECO. 

El temperamento pasional de los centroamericanos y la influencia tal 
vez de nuestro ardiente clima, son favorables al espíritu sectario ya todas 
las vehemencias: así es que llegamos a extremos inconcebibles en mate-
ria de intolerancia política. 
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Ni el destierro que es tan amargo al par que buen maestro, ni la cuchi-
lla niveladora de ciertos autócratas, ni la más honda desventura en común 
sufrida, logran amalgamar contrarios elementos. Tiene razón un amigo mí-
o cuando dice que respirando la caldeada atmósfera centroamericana, 
Magdalena no se habría arrepentido. De ahí que, en este hervor tumultuo-
so de nuestra sangre tropical, para el rojo sea infame el conservador o ca-
chureco y para este sea un monstruo horrendo el liberal o panterista. La zo-
ología nos suminiitra odiosas comparaciones: buho, grita el uno, pantera, 
contesta el otro. El señor Paredes, claro está, ha de ser liberal superfino: 
y por eso cree que tratan de "oscurecerla memoria" de Arce los que de ca-
chureco le califican. Un conservador de 21 quilates diría exactamente lo 
mismo si se le ocurriese a cualquier historiador o cronista ponerle la divi-
sa colorada al primer presidente de Centro América Pero vamos, ¿a qué 
partido político perteneció don Manuel José Arce? ¿Hay por ahí quien de 
cierto lo sepa? 

Bueno sería que nos lo dijese. 
El Moro Muza 

296. Equivocarse de puerta (469)  

Algo acerca de Arce. 

Preguntaba yo el lunes en EL CENTROAMERICANO, a que partido 
político perteneció don Manuel José Arce, el primer presidente de Centro 
América; y hacía esta pregunta porque noto, como puede notario cualquie-
ra, que aun no se ha dictado en ese punto sentencia definitiva. 

Ateniéndonos, por supuesto, al concepto que de las palabras conser-
vador y liberal tenemos hoy, deben juzgarse y calificarse las opiniones del 
señor Arce, al fin de que podamos, al través de más de medio siglo, forma-
ros idea, siquiera aproximada de lo que, en materia política, sentía y pen-
saba aquel prócer centroamericano. 

Me parece que sería buena contribución, como dicen los ingleses, pa-
ra nuestra historia natural, cualquier estudio serio y desapasionado sobre 
el tema que propongo. Que los pareceres anden discordes acerca de es-
te particular, es cosa clara. 

Véase si no. El autor de LAS MEMORIAS DE JALAPA "cachureco" 
acendrado no admite que Arce haya sido nunca conservador, pero don Lo- 
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renzo Montúfar, uno de los pontífices del liberalismo centroamericano, gra-
dúa de cachureco genuino a nuestro primer presidente. 

Don José Dolores Gámez, que en gran parte de su HISTORIA DE NI-
CARAGUA copia casi textualmente a Marure, dice que Arce era "liberal sal-
vadoreño" antes de llegar al poder, pero que a poco de estar en el trono "se 
echó ciegamente en los brazos del Arzobispo, de los frailes, de los mode-
rados y de todos sus antiguos enemigos". El Cap. VIII de la tercera parte 
del libro citado, empieza así:  

"La ruptura del presidente Arce con los liberales fue completa". 

(Debo, entre paréntesis advertir que cuando cito al ciudadano Gámez, 
respeto su peculiar y panterista ortografía). 

Don Agustín Gómez Carrillo, tan sereno siempre, en sus juicios, dice 
en su COMPENDIO DE HISTORIA DE LA AMERICA CENTRAL, Cap. 
XVII, párrafo 7: "El Presidente Arce, sin decidirse abiertamente por ningu-
no de los partidos políticos, procuraba conservar cierto equilibrio, pero no 
siéndole dado mantenerse por mucho tiempo en situación difícil se echó 
al fin en brazos del partido conservador.' 

El Señor Paredes asegura que Arce -fue liberal, como lo demostró con 
los hechos," pero liberal moderado, no rojo. 

A mí no me parece que los "hechos de Arce hayan demostrado su li-
beralismo": digo ateniéndome ala idea que ahora nos formamos de la doc-
trina, y sobretodo, de las prácticas liberales. Según mi modo de ver, que 
sin duda vale muy poco, Arce al entrar en la vida se equivocó de puerta, 
como a varios les ha pasado. Hízose liberal sin advertir que no había na-
cido con las indispensables condiciones orgánicas para ello. Entiendo yo, 
tal vez sea un disparate, que lo mismo que las mascotas, el liberal nace, 
no se hace. Cuando él comprendió que no iba por el camino que la sabia 
Naturaleza le trazara, volvió sobre sus pasos. He visto el retrato de Arce 
y me he persuadido que nació para cachureco. A muchos parecerá esta 
afirmación mía, sutileza pueril, risible observación de un Lataver de paco-
tilla. Quizás tengan razón: pero sin echarla yo de profundo psicólogo y de 
sagaz fisionomista, creo que puedo leer en la cara, en las maneras, en el 
traje y hasta en el modo de andar de cada individuo, sus opiniones políti-
cas. 

Fíjese bien el señor Paredes en la figura y empaque de don Manuel 
José Arce y dígame si descubre en ellos un solo rasgo que le asemeje a 
los liberales notables de conocemos. 
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A quien menos se parece es a Justo Rufino Barrios, el arquetipo del 
liberalismo centroamericano. 

Para m fue Arce un liberal que tuvo su camino de Damasco no por un 
milagro como el que derribó a Saulo, sino simplemente por una reacción 
de su organismo que no estaba hecho para el bando político en que, con 
la irreflexión natural de los pocos años, se alistó, al hacer su entrada al 
mundo. 

Con Montúfar, con  Marure,  y Gómez Carrillo, creo que el primer Pre-
sidente de Centro América fue desde 1825 hasta su muerte, un conserva-
dor bien calificado. Probable es que lo haya sido siempre sin advertirlo el 
mismo. Es un fenómeno comunisimo y el opuesto también suele serio. He 
conocido en Nicaragua a varios cachurecos que solo después de algunos 
años llegaron anotar que eran liberales finos. Entre ellos recuerdo ahora 
el Dr. Luciano Gomez, al Lic. don Miguel Jerónimo Granera y a Pío Ben-
venuto Bolaños: este último anduvo por aquí hace poco. Como se ve, es 
mas frecuente de lo que parece el equivocarse de puerta al entrar en la vi-
da. Eso le sucedió al cumplido caballero que tuvo la honra de ser el Primer 
Presidente de la Federación. 

El Moro Muza 

297. Un doctor mal Informado (470) 

Leyendo el último artículo de don José María Paredes, artículo intitu-
lado CUESTION HISTORICA, me he persuadido de dos cosas: primero 
que este señor es cumplido liberal: y segundo que se halla muy poco in-
formado de varias cosas que debe saber todo el que se pone a escribir en 
bs papeles públicos. De cuantos en la América Central borronean cuarti-
llas el señor Paredes es el único tal vez, que ignora como se llama en el 
mundo EL MORO MUZA: baste decir que lo saben hasta los estudiantes 
de la REGENERACION de Tegucigalpa. Pero no es por esto por lo que afir-
mo que el señor Paredes anda escaso de noticias, sino por el siguiente pá-
rrafo de su citado artículo: ''Yo creo, en mi humilde modo de pensar, que 
el general Arce fue liberal, y me fundo para creerlo así en el hecho de ha-
ber sido el señor Arce uno de los hombres que en el año de 1811 dieron 
el primer grito de independencia, cuyo hecho motivó su prisión y dio lugar 
a que se le pusiera una barra de grillos y a que el gobierno español le tu-
viera prisionero en una bartolina por espacio de cinco años. Este solo ac-
to, entre los muchos de la vida pública del señor Arce, pone de relieve su 
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amor a la libertad de su Patria y a los principios liberales, y quien esto rea-
lizó no puede menos de ser, en mi concepto liberal". 

Que modo de sacar consecuencias! 

La insurrección de 1811 tuvo dos centros: San Salvador y Granada (mi 
pueblo). Uno de los caudillos de la rebelión granadina fue mi abuelo ma-
terno: así es que conozco el asunto no solo por los relatos del hogar, por 
tradición de familia. 

Alejandro Carrascosa, o más bien dicho, el Capitán General Busta-
mante, envió a mi abuelo al presidio de Omoa donde estuvo varios años, 
lo mismo que Arce, por su loco amor a la independencia, y ¿querrá creer-
lo el señor Paredes? mi abuelo no fue nunca liberal. El Jefe de los cons-
piradores granadinos de 1811, don Manuel Antonio de la Cerda estuvo seis 
años preso en el presidio de Ceuta, y no lo dude el señor Paredes, fue mas 
tarde el principal caudillo de los cachurecos nicaragüenses y murió fusila-
do en Rivas por los liberales el 27 de noviembre de 1828. Ya verá don Jo-
sé María Paredes que no hay incompatibilidad entre el insurgente ameri-
cano de los primeros años del pasado siglo, y el conservador o cachure-
co de la época posterior a la independencia. 

Si este buen doctor mi contrincante estuviese mejor informado, sabría 
que la nobleza criolla y los principales empleados españoles fueron los que 
aquí hicieron una como revolución mansa contra España, una especie de 
"pronunciamiento" de donde salió eso que con ridículo énfasis, llaman 
"nuestra gloriosa independencia". 

Los elementos que más tarde constituyeron el liberalismo, centroa-
mericano, habían sido partidarios del Rey. Barrundia, el tan celebrado Ba-
rrundia, antes de ser tribuno populachero, fue familiar del Santo Oficio. 
Otra buena prueba de que el señor Paredes está poco informado de mu-
chas cosas, o como dicen ahora los modernistas "poco documentado" es 
que tiene por "mayúscula majadería" (simpleza o inepcia quiso él decirnos)  
el juzgar a una persona por su fisionomía. Vaya un hombre escaso de no-
ticias! Si esto de leer en el alma de las personas al través de su cara es más 
viejo que el andar de pies y más sabido que el Padrenuestro! A cada pa-
so oímos decir que Fulano tiene "cara de tonto" o fisionomía de "hombre 
orgulloso" o aspecto de "persona benévola". Las profesiones y los oficios 
se descubren por el rostro de los individuos. ¿Quién no ha oído decir que 
Perico de los Palotes tiene cara de sacristán, que Mengano parece ban-
quero, o que Zutano, por su semblante, está indicando que es un sablis-
ta de primera calidad? El estado de las personas tiene también su fisiono-
mía particular, puesto que hay sujetos de los que se dice que parecen cié- 
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rigos: y más de un marido alegre habrá oído a una dama decirle: "No tie-
ne Ud. cara de casado". Luego el sacerdocio da cierto particular aspecto 
y el matrimonio le pone al hombre una máscara determinada. Si las pasio-
nes, los instintos, los gustos, las facultades mentales, el estado, la salud, 
la enfermedad, el oficio, etc. imprimen su sello en el aspecto general de un 
individuo, porque no habrían de hacer otro tanto las opiniones políticas que 
tan hondamente conmueven el alma? 

Pregúnteselo al señor Paredes a don Alberto Luna, quien previo exa-
men de un retrato de Guariola, nos contó en LA QUINCENA lo que tenía 
por dentro el célebre dictador hondureño. 

La cosa, a juicio, le salió al señor Luna bastante mal, sin duda porque 
no es él muy atento y sagaz observador: pero claramente se descubre que 
don Alberto está creyendo, como yo, que llevamos pintada el alma en el 
semblante, y que al cachureco, al panterista los reconoce el menos avisa-
do hasta en el modo de andar y en el ala del sombrero. 

El Moro Muza 

298. Al director de El Centroamericano (471)  

Por toda contestación a la carta que con fecha de ayer le dirigió el Sr. 
Don Alberto Luna, he de manifestar lo siguiente. En el número 1892 de EL 
COMERCIO de Managua, hay un artículo con este título: UN RETRATO 
DE GUARDIOLA Y UN EPISODIO DE LA GUERRA NACIONAL. Al pie de 
este artículo se lee la firma del autor: ALBERTO LUNA. Del escrito citado 
copiamos estos párrafos respetando la ortografía del original. 

"Con franqueza declaramos que nunca habíamos visto un retrato de 
este personaje hondureño, y apenas teníamos una ligera idea de su fisio-
nomía, por la descripción que de ella hacían las personas que le conocie-
ron. Uno de los rasgos que mas le caracterizaban, según cuentan, eran los 
enormes bigotes, que diz eran tan largos que se enrollaban en las puntas 
de las orejas. Volviendo al asunto de su retrato, no podemos resistir la ten-
tación de describirlo, porque verdaderamente era una cara extraña. Ima-
gínese los lectores una frente alta, pero estrecha, demasiada estensa en 
las sienes, un cráneo anguloso hacia arriba y cubierto por un pelo liso y es-
peso: los ojos sumamente pequeños y sin brillo alguno, aparecen como 
dos puntos sobre la gran anchura de los pómulos: la nariz es larga y bas-
tante fina, los bigotes espesos y demasiado largos, tan largos que bien po- 

www.enriquebolanos.org


250 
	

ESCRITOS HISTORICOS Y POLITICOS 

drían enrollarse sus puntas en las orejas, las cuales, sea dicho de paso, 
son pequeñas hasta lo defectuoso. De las sienes para abajo la cara toma 
proporciones de inconmesurable anchura, lo cual le da un aspecto feroz a 
su fisionomía, ferocidad que viene a aumentarla la inmensidad de la boca 
cuyo labio inferior es muy grueso y volteado. La barba es bastante espe-
sa pero no arranca de las mejillas sino de las quijadas de las cuales cuel-
ga en mechones más o menos desordenados. 

En general todo su aspecto es innoble, nada revelador de la mas pe-
queña inteligencia y por aquella frente estrecha brumosa deben de haber 
cruzado con frecuencia las sombras del crimen y ante aquellos ojos dimi-
nutos, apagados y sombríos, deben de haber desfilado muchas visiones 
de espectros sangrientos". 

Como Guardiola no se parecía ni física ni moralmente a esta pintura, 
dije que el señor Luna no era atento y sagaz observador. Pregunté aquí si 
don Alberto Luna enviara en original el consabido articulo al diario mana-
güense y me dijeron que no: que EL COMERCIO lo había copiado de LA 
QUINCENA. No tengo mas que agregar. Espero que mi explicación deja-
rá satisfecho al Señor Luna. Su  al.  mo amigo y paisano. 

El Moro Muza 

299. En favor de un autócrata (472)  

Al Director de EL CENTROAMERICANO -Presente. 

Con gusto he leído en su Diario el interesante artículo acerca de la pró-
xima reelección del general Porfirio Diaz, autócrata o, como U. lo llama, 
emperador de México. 

Casi todo lo que en este artículo se afirma acerca del gran dictador me-
jicano es verdad: y digo "Casi" porque descubro en el consabido escrito, 
esta gruesa inexactitud "que no hay en Méjico libertad de imprenta". Aca-
so no la haya como en Inglaterra, Bélgica, España y los EE.UU., créame 
Ud. para una seudo-república de las que en Hispano América se usan, es 
considerable la libertad de que goza la prensa mejicana. 

Lea Ud. por ej. EL HIJO DE AHUIZOTE, periódico semanal de carica-
turas, en el que el general Diaz, sus ministros y sus demás empleados de 
toda categoría son escarnecidos de la manera más irrespetuosa y vilipen- 
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diodos del modo más atroz. ¿Hay muchos gobernantes en ese continen-
te, con los que, sin serio peligro, pudiera hacerse otro tanto? Yo no tengo 
noticia de media docena siquiera ni aun incluyendo en la cuenta a Mr. Te-
odoro Roosvelt. EL HIJO DEL AHUIZOTE me ha hecho cambiar de opinión 
acerca de don Porfirio a quien yo tuve, hasta hace poco menos de tres 
años, por un vulgar "machetón", por un "panterista" de tomo y lomo. 

Presumo que el general Diaz por el ejercicio del poder, la calma que 
dan los años, el contacto con la civilización anglo-sajona, la benéfica in-
fluencia de su santa esposa, y otras causas que desde aquí no puedo apre-
ciar, ha dulcificado sus sentimientos y modificado muchas de sus ideas y 
va (perdóneme el bárbaro vocablo) cachurequizándose. Me lo demuestra 
el hecho de que, impasible, olímpicamente sereno, deja que contras su 
persona y su gobierno escriba y publique cada quisque todo cuanto se le 
venga en antojo, por violento, injusto y desaforado que sea. Probado es-
tá -Ud. lo sabe bien- que en todos los pueblos latino-americanos por lo me-
nos desde la punta de Borica hasta la frontera meridional de Texas, sola-
mente los cachurecos racios, no le tenemos miedo a las letras de molde. 

El Moro Muza 

300. Chachalaquerias (473)  

Como dice muy bien un periódico santaneco, Burrell es el plato del día.  
Queramos o no, tenemos todos que comerle hasta reventar, porque nos 
la sirven exclusivamente a cada tiempo y en cantidades abundantes. Le 
pasa a este indigesto manjar, lo contrario de lo que a LA GRAN PATRIA 
le sucede: apenas si se ve este rancio comistrajo en la modesta mesa de 
algún pobre estudiante cursilón que se ha quedado soñando con los de-
rechos del hombre y otras paparruchas del tiempo del paspié: de las po-
lleras y del inservible don Gabino Gainza. 

Solo hay ojos y atención para el inicuo reclamo yanqui: imposible por 
ahora pensar en otra cosa. Señora UN ION CENTROAMERICANA, perdo-
ne por Dios, y vuelva Ud. cualquier día de estos... o en el siglo próximo. 

El lagartazo de Burrell nos ha perjudicado seriamente de dos mane-
ras: primera por el millón de pesos que, con la "formidable" espada del Ti° 
Sam nos ha de arrancar, y segunda por el millón y picos de latas que nos 
está obligando a leer. 
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Como cada maestrito tiene su librito, hay tantas opiniones cuantas ca-
bezas acerca del mejor método de cancelar la cuenta que, mostrándonos 
el puño, nos reclama "nuestra excelente hermana mayor y generosa pro-
tectora"; así es que diluvian proyectos, y los periódicos se llenan todos los 
días con inaguantable prosa burrelesca. Si alguno de estos hacendistas 
descubriese el modo y manera de que el desalmado gringo no nos arran-
cara un centavo, ese si que habría dado en el clavo y merecería bien de 
la patria 

Dice "Un verdadero liberar y está en lo cierto, que yo no soy polemis-
ta. En verdad huyo de las polémicas que entre nosotros particularmente, 
acaban casi siempre en altercado de taberna cuando no es innoble pela-
mesa. Y luego me hallo unos ... contendores! ... Creo que soy bastante hu-
milde pero no hasta el extremo de ponerme a discutir con gentes que, a 
mas de andar escasísimos de noticias sobre los asuntos más triviales y 
manoseados, ni siquiera saben decir bien las cosas feas. Verdad es que 
esto último suele ser mucho más difícil de lo que parece. 

Traté con un señor respetable sobre cierto punto histórico que quise 
poner en claro: y porque afirmé que es posible juzgar de los sentimientos 
de una persona por sus fisionomías, me llama "necio y majadero". Que tal!. 

Desentendiéndome de semejante fineza, le hago notar que de muy 
antiguo se usa mirar en el alma de los hombres al través de la cara que Dios 
les hizo, y muy respetable señor me replica, parece mentira! que soy una 
chachalaca populachera! ¿A donde hubiéramos ido a parar si continua-
mos? 

Escribo un mamarracho en el que digo que, a mi modo de ver, la uni-
dad de Centro América es tan difícil de realizar como el descubrir la piedra 
filosofal, y salta luego un joven montalvino, a quien nunca había oído men-
tar, el cual, con un "sanfasonismo" delicioso me llama "renegado, carácter 
vulgarísimo, degenerado, apóstata, idiota" etc., me pone lo mismo que un 
trapo. 

Como sería lo que el montalvino escribió contra ml, que de sus mis-
mos correligionarios políticos, unos se escandalizaron y otros torcieron la 
nariz. Parece que a esa clase de andanadas llaman "polémica" los radica-
les unionistas. De tales polemiquitas y de semejantes polemistas libera 
nos Domine"! 

Me había olvidado de otro que me salió al paso y que escribe a la dia-
bla. Es un TACITO que nada de silencioso ni de aquel Cayo Cornelio que 
compuso los DICHOS INGENIOSOS y nos dejó LOS ANALES. En estilo 
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joco-serio me dijo mil cosas que no pude entender. Lo que si se veía cla-
ro en aquel extraño escrito, era el acendrado radicalismo del autor y su ver-
bosidad de chorro continuo. Por eso, por su infatigable locuacidad, se lla-
ma el TACITO: ya se sabe que los centroamericanos tenemos la antifra-
sis en la sangre. 

Polemiquear con el! ¿De qué manera, ni no sabe uno por donde aga-
rrarle? 

A quien sí me propongo decirle cuatro palabritas, porque a lo menos 
habla como lo pide Carreño y no viene en mangas de camisa, es a UN VER-
DADERO LIBERAL. Quiero que me explique aquello de que su partido no 
aborrece al catolicismo ni persigue a nadie por sus creencias: mejor dicho 
deseo ver como compagina sus enfáticas afirmaciones a ese respecto, con 
lo que el mundo ha visto y sigue viendo desde que hay Iglesia Católica y 
partidarios del liberalismo: debe de ser curioso oírle: curioso y divertido. 

Con toda seriedad y no en cachalaquerías hemos de tratar de esto: 
porque el asunto nada tiene de regocijado: destila sangre y lágrimas. 

Antes de poner punto a ese articulillo, he de rendir las gracias a mi se-
ñor don José María Paredes, porque a él le debo el título que ahora uso en 
estas insustanciales parletas. No hallaba como bautizarlas. ''Chachara, 
palique, cuartillas, menudencias, causeries"... todo esto me olía a desca-
rado plagio, imitación servil de Cavia y Clarín, de Valbuena y de otros cuan-
tos. Recordé que el Dr. Paredes me había llamado chachalaca populache-
ra, y exclamé "Eureka"!  Aquí está el titulo CHACHALAQUERIAS, como 
quien dice "cosas de la chachalaca". Gracias, mi buen doctor, muchísimas 
gracias. Ud. que es hombre de ciencia, sabe que en este principio de si-
glo no hay desperdicio ninguno. Ya lo está viendo: de los piropos que Ud. 
me enderezó he sacado un titulillo que me parece como mandado hacer 
de encargo. 

TACITO debiera adoptarle para sus lucubraciones libero-unionistas. 

El Moro Muza 

301. Dos palabras a Solón (474 ) 

Cuando leí el artículo de Ud. intitulado LA APOTEOSIS DE UN TIRA-
NO dije para mí: "Como se ve que mi amiguito Solón es casi un adoles-
cente!". 
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Permítame que, autorizado por nuestra buena amistad, le diga con to-
da franqueza, que se ha puesto Ud. en pugna con la lógica y que no está 
todavía bien enterado de quien fue Juan Montalvo. A mi modo de ver, los 
montalvinos que tratan de erigir un monumento a Justo Rufino Barrios, son 
lógicos, son consecuentes con lo que llaman "sus doctrinas". 

Justo Rufino Barrios, no me lo negará Ud. es la más alta representa-
ción del liberalismo centroamericano, como si dijéramos el arquetipo del li-
beralismo. Que en dos ocasiones haya hecho la guerra a El Salvador, na-
da significa ante la importancia de las ideas y la solidaridad que debe na-
turalmente existir entre los que profesan idénticos principios. 

Frente ala figura extraordinaria de Barrios, se desvanecen las más no-
tables, las más resplandecientes del pa rt ido liberal centroamericano: Prós-
pero F. Fernández, José S. Zelaya, Carlos Ezeta, Juan Angel Arias, que 
son sino arrendajos del Gran Reformador? Si los liberales han de erigir al-
tares a sus grandes dioses, natural es que empiecen con el primero de to-
dos, por ser el que, sin disputa, eclipsa no solamente a los demás de es-
tas republiquitas, sino a todos los de este continente, aun a muchos del res-
to del mundo. 

Dice Ud. en el quinto párrafo de su artículo: "...y por eso vemos hoy con 
sorpresa que una sociedad de jóvenes que predica en nombre del verbo 
de Juan Montalvo, quiera que se levante en nuestra hermosa Avenida una 
estatua al Neron centroamericano". Es lo que he dicho antes: sus pocos 
años le extravían y no le permiten raciocinar lógicamente. 

El párrafo suyo que acabo de citar, me prueba que no sabe Ud. ni sos-
pecha siquiera quien fue, como hombre político, el ecuatoriano Juan Mon-
talvo. 

Presumo que en 1885 no tendría Ud. más de cuatro o cinco años así 
es que no pudo leer el largo artículo necrológico que escribió entonces 
Juan Montalvo al saber la desatrada muerte de Justo Rufino Barrios. No 
lo tengo a la vista, pero puedo asegurar a Ud. que ese artículo es la apo-
teósis del que Ud. llama "tirano" y recuerdo bien que termina diciendo que 
"al ver entrar a Barrios en el cielo de la inmortalidad, se descubre reveren-
te Morazán". Acaso no sean estas mismas palabras, pero tenga Ud. por 
cierto que el pensamiento es ese. 

Montalvo fue en política lo que llaman en Francia JACOBINO y en la 
América Central, PANTERISTA. Han hecho bien los jóvenes liberales sal-
vadoreños en apellidarse "montalvinos" y van por la vía recta al tratar de 
erigir un busto a Justo Rufino Barrios en la Avenida Independencia. Vea mi 
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buen amigo: hay que ser "liberal" o "cachureco": los términos medios, los 
neutros, son pocos y no sirven para nada, como acontece con cuantos 
acostumbran encenderle una vela a San Miguel y otra a Satanás. 

Yo tengo para mí, y quisiera que Ud. se persuadiera de ello para librar-
se de equivocaciones, que liberal que no adora a Justo Rufino Barrios es 
liberal de pega, que no sirve ni para el hígado ni para el bazo. 

Soy su buen amigo 

El Moro Muza 

302. Folleto de un montalvino (475)  

"De la alternabilidad presidencial" se intitula un opúsculo de 22 pági-
nas que acaba de publicar don Marciano Castillo joven guatemalteco mon-
talvino. 

Según el señor Castillo, en la América Central no andamos muy bien 
en materia de atternabilidad, lo cual, como todos saben, no es dolencia 
nueva, y a nuestro modo de ver, todavía ha de llover mucho antes de que 
esta enfermedad que llaman algunos autores continuismo se vaya de esas 
tierras. 

No falta quien se pregunte si el tal continuismo es realmente una en-
fermedad o producto natural de ese suelo, fruta que da el frondoso árbol 
aquel que figuraba en nuestras antiguas monedas. 

Incurre el señor Castillo en varios errores, algunos de ellos tan grue-
sos como este: que "la última tentativa del derecho divino "fue extermina-
da" en el Cerro de Las Campanas"; que la "infabilidad papal solo puede ser 
defendida por los ignorantes"; que "don Rafael Iglesias cometió fenome-
nales atropellos"; y que "la actual Constitución política de Nicaragua auto-
riza la reelección presidencial". 

En todo el cuaderno de que tratamos, se descubren el entusiasmo fe-
bril de un alma joven, y los arrebatos de un espíritu que sueña despierto 
con lo irrealizable y se encuentra a cada paso con las impurezas de la rea-

lidad. 
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Notamos en el estilo y lenguaje del opúsculo del señor Castillo no po-
cas deficiencias, probablemente descuidos que debemos atribuir al fuego 
de la inspiración. Por ejemplo aquello de la "desfachatez que raya en a-
sombro" (pág. 3) no puede ser sino una distracción del joven  montalvino. 

E.M.M. 

303. Separatismo inconsciente (476)  

Decía yo en días pasados en EL CENTROAMERICANO, con motivo 
del concurso de cuentos abiertos por EL DIARIO DEL SALVADOR, que to-
dos somos lugareños, que los que más aparentan desear la tan cacarea-
da unidad, son los que menos fe tienen en ella, y por último que a cada pa-
so se nos sale, involuntariamente, el separatismo de que bien repleta lle-
vamos el alma. Una nueva prueba de todo esto, acaba de presentárse-
me. 

Bien sabido es que el bando político hoy imperante en Nicaragua no 
pierde ocasión de hacer sonar los cascabeles de su "nacionalismo" y que 
en sus documentos oficiales se apellida siempre EL PARTIDO LIBERAL 
NACIONALISTA. Pues bien, leí hace cuatro días en EL CENTROAMERI-
CANO tres párrafos trascritos de LA VOZ DEL PUEBLO, hoja liberalísima 
leonesa, y en uno de sus párrafos la siguiente reveladora cláusula: "Ya es-
tamos verdaderamente unidos los liberales que vivimos a la sombra de 
nuestro bello pabellón bicolor: solo faltan en tan hermoso festival aquellos 
liberales que por extraña aberración, persisten en vivir en EXTRANJERA 
tierra". Cualquiera podría creer que esa tierra es Holanda, o Dinamarca, o 
Macedonia o Corea. No señores: la EXTRANJERA tierra es ...El Salva-
dor!. 

Muy bueno lo del hermoso "festival" al que yo llamo siempre la "deba-
cle joyeuse": muy cierto que en la alegre francachuela solo faltan los po-
cos que de ella se salieron en 1896: pero "tierra extranjera" el Salvador, pa-
ra un liberal-nacionalista! 

¿Y entonces? ¿Y la GRAN PATRIA? ¿Y la fraternidad centro-ameri-
cana tan repicada? 

Como se le sale el separatismo al Dr. José Navas por lo descocidos 
de sus artículos. 
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Pero eso  sí,  LOS PRINCIPIOS, y LA UNION y MORAZAN y LA PA-
TRIA DE NUESTROS MAYORES y toda la retahila empalagosa de men-
tiras sobadas, muy alto, siempre en alto! 

El Mom Muza 

304. Perdónalos oh Padre (4 77)  

No le pareció bien a UN VERDADERO LIBERAL que el montalvino 
Marciano Castillo dijese que la Iglesia de Cristo ha sido siempre en Euro-
pa el sustentáculo de todos los poderes absolutos: y no le pareció bien por-
que ... tales afirmaciones, al salir de la pluma de un "convencido" unionis-
ta, alarman a los pueblos centroamericanos, a los que se les ha hecho 
creer que el partido liberal es enemigo del catolicismo, lo cual, según dice 
muy frescamente UN VERDADERO LIBERAL, se halla muy lejos de ser 
cierto. 

Vamos examinando y comentando todo esto poco a poco aunque no 
sea mas que para cumplir lo prometido en mis CHACHALAQUERIAS. Te-
nemos, en primer lugar, que no se reprueba en el escrito de Castillo el fal-
so testimonio que levanta éste a la Iglesia, sino la imprudencia de poner en 
guardia a los pueblos centroamericanos, descubriendo desde ahora las 
entrañas del liberalismo nacionalista en lo que a la Religión se refiere. Co-
mo quien dice: "Hombre, hombre, mira que te descubres y se espanta la 
caza!" Pero no tenga cuidado UN VERDADERO LIBERAL: las palomas, a 
pesar de su tradicional inocencia, están escamadísimas; y mucho antes de 
que el Marciano le mostrara la escopeta, ya sabían ellas como las gastan 
con el catolicismo los señores de LA GRAN IDEA. 

Según mi burdo criterio de musulmano, UN VERDADERO LIBERAL 
debió haber dicho que la afirmación del montalvino era absolutamente fal-
sa: que lo contrario es la verdad: que la Iglesia es quien ha enseñado a los 
hombres como se resiste a los tiranos. 

Pero ya que UN VERDADERO LIBERAL no le dijo nada de esto a su 
correligionario político Castillo, me tomaré yo la libertad de aconsejar a en-
trambos que lean a Santo Tomás, para que se enteren de la doctrina que 
la Iglesia profesa en orden a los gobernantes despóticos. Bien se me al-
canza que es sermón perdido aconsejar a un montalvino que lea a Santo 
Tomás. Si se tratara de Vargas Vila o de Ramón Verea!... 
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Presumo, y con buen fundamento, que cuando el unionista Marciano 
asegura que la Iglesia ha sido siempre el mejor apoyo de los tiranos, ha-
bla sinceramente. Si le pregunto quien le dio esta curiosa noticia, me con-
testará que su amigo TACITO o que la ha leído en las obras del Dr. Loren-
zo Montúfar. 

Hasta aquí lleva la fuente de sus nociones históricas. 

Ignora el que los libros enseñan otras cosas muy diferentes y por lo 
tanto no sospecha siquiera que cuando el mundo se postraba envilecido 
ante el César cuyo poder parecía incontrastable, cuando se tributaban ho-
nores divinos al parricida coronado, el histrión siniestro revestido de la púr-
pura imperial, la dignidad humana fue a refugiarse en las catacumbas, es 
decir en el seno de esa Iglesia que hace 19 siglos nos está doctrinando con 
actos, no con declamaciones huecas a fin de que aprendamos como se re-
siste y como se ponen límites a los autócratas desalmados. 

Oiga el joven montalvino lo que nos dice un historiadorque vale un po-
quito mas que Gámez y que Montúfar. 

"Luego se encuentran Nerón y Domiciano frente a frente de Pedro e 
Ignacio: aquellos armados, señores del orbe, tienen en su apoyo la lega-
lidad, tan diferente de la justicia y representan al mundo antiguo que, en los 
anfiteatros henchidos de gente grita: A LAS FIERAS LOS CRISTIANOS! 
estos inermes, pobres, débiles, desconocidos y calumniados, propagan el 
reino de Dios por la autoridad, la instrucción, las ceremonias, el ejemplo y 
enseñar a dar a César lo que es del César, pero nada más, no el culto, no 
el tesoro de los sentimientos y de las convicciones". 

¿Tendrá noticia don Marciano de un diálogo interesantísimo entre 
cierto montalvino llamado Modesto, prefecto del Emperador Valente, y un 
pobre viejo cristiano llamado Basilio, que era obispo de Cesarea? Le reco-
miendo que se tome el trabajo de leerlo: no es muy extenso y anda por ahí 
impreso en varios libros buenos y aun en algunos que no lo son tanto. Ese 
diálogo es del IV siglo de nuestra era: ya verá por el como apoya la Igle-
sia a los tiranos. 

Dudo que mi don Marciano, a pesar de ser orador de gran facundia, 
tenga noticias de otro orador eminente que vivió hace mil quinientos años, 
se llama Juan Crisostomo. Cara a cara le cantaba a la corrompida empe-
ratriz Eudoxia las verdades del barquero, verdades que ningún montalvi-
no de los que aquí se atrevería a decirle ni a cinco leguas de distancia, a 
un comandante de malas pulgas. Y pagó con la vida el arzobispo de Cons-
tantinopla el apoyo que prestaba a los poderes absolutos. Yo juraría que 
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don Marciano no ha oido mentar a Tomás Beckett. Por eso me tomo la li-
bertad de comunicarle que fue arzobispo de la iglesia católica romana y 
que en su tiempo reinaba en Inglaterra un tirano llamado Enrique II. En 
cualquier diccionario biográfico puede averiguar mi joven montalvino co-
mo murió Tomás Becket por haber apoyado los desafueros del monarca 
inglés. 

Hace poco más de quinientos años reinaba en Bohemia un panteris-
ta fino, Wenceslao IV el Holgazán, cuya esposa, cachureca sin duda, acos-
tumbraba confesarse con un clérico que se llamaba Juan Nepomuceno: 
Quiso el montalvino Wenceslao que era muy curioso, y además aficiona-
do al vino, saber los pecados de su augusta consorte; y procediendo rufi-
nescamente, llamó al confesor para preguntárselos. El curita, como buen 
católico al fin, apoyó de tal manera las pretensiones del radical Wences-
lao que este le premió con un baño en el río Moldan, baño que fue el últi-
mo del padre Juan Nepomuceno. Apostada cualquier cosa que a don Mar-
ciano Castillo, que se mantiene estudiando a Vargas Vila, no había oído 
nunca ese dato que acaba de comprobar como, la Iglesia 'presta su con-
curso a todos los poderes absolutos". 

Seguiría acumulando hechos análogos hasta llenar resmas de papel: 
pero no he pretendido escribir un libro, ni siquiera un extenso alegato si-
no demostrar en cuatro rasgos que algunos de los muchachos que preten-
den componer el mundo, hablan de lo que no entienden en el mas delicio-
so esparpajo. En verdad no son de culpar: el que no sabe es como el que 
no ve. Yo creo que mucho les será perdonado a estos micotes porque es 
mucho lo que ignoran. Para ellos también dirigió el Redentor aquel subli-
me ruego: PATER DIMITE ILLIS! 

He borroneado ya mas de doce cuartillas y aun no he dicho ni media 
palabra a UN VERDADERO LIBERAL acerca del respeto que a su parti-
do liberal inspiran todas las creencias: y lo bueno es que sobre ese asun-
to especialmente, me proponía escribir cuando empezé a trazar estos ren-
glones. 

La enorme afirmación del unionista Marciano me sacó del camino que 
llevaba y ahora, al tratar de volver sobre la otra enorme fábula, me encuen-
tro con que ya me voy pasando de la medida. ¿Ustedes no saben lo que 
es la medida"? Voy a explicarlo. He notado que cuando al director de EL 
CENTROAMERICANO le llevan una lata pesadita, como de quince o vein-
te cuartillas cierra los ojos, exhala un leve suspiro y se rasca la cabeza con 
la mano izquierda. Por eso no quiero yo pasarme de la medida y dejo pa-
ra otro día aquello de "el liberalismo es muy tolerante y respeta todas las 
creencias'. 

El Moro Muza 
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305. Ulcera vergonzosa (478)  

Hay aquí en este momento un asunto de palpitante actualidad del que 
conversan todos con cierta amargura y con cierta reserva y del que casi 
diariamente trata la prensa en la forma de insinuaciones indirectas al Je-
fe del Estado. 

Parécenos que ya es hora de hablar con claridad y en voz alta. Bas-
ta de medias palabras veladas. El negocio interesa al país entero y falta-
ríamos a nuestro deber si no rompiésemos el fuego contra la plaga de que 
todos murmuran. Esa plaga, esa calamidad se llama PRENSA SEMI-OFI-
CIAL 

El pueblo salvadoreño la detesta: hace poco lo probó con hechos muy 
elocuentes y en verdad que le sobra para ello razón. 

No es mal nuestro exclusivamente el de la prensa mercenaria, lo es 
de casi toda la América Central: pero eso no será justificado motivo para 
que dejemos de curarnos, o lo procuremos siquiera, de tan fea como ver-
gonzosa dolencia. 

Apuntar uno a uno los inconvenientes que tiene para la Nación el pe-
riódico semi-oficial, sería largatarea. Nos limitaremos hoy a puntualizar los 
principales, o los que mas a la vista están. 

Para establecer una hoja de este repugnante linaje, hay que empezar 
por la degradación de un ser humano del que se hace un mísero merce-
nario sin pizca de dignidad. El Periodista vendido que se pone incondicio-
nalmente al servicio de un gobierno, sea este el que fuere, renuncia a su 
propio criterio, a su conciencia, a cuanto hay de más noble y elevado en 
la criatura que Dios hizo a su imagen y semejanza. Nadie negará que es-
ta mala obra es inmoral en sumo grado. 

El suizo de la pluma desempeña dos funciones: a cual mas bochorno-
say  ruin: aplaudir y adular al gobernante, vaya este tuerto o derecho, y vi-
lipendiar a cuantos se atreven a juzgar con franca independencia los ac-
tos de la autoridad. 

¿De dónde sale la paga de este mercenario? De donde ha de salir, del 
Tesoro Público! De la caja que todos contribuimos a llenar para fines que 
nada tienen que ver con la prostitución de un desdichado prójimo nuestro. 
Váyase a preguntar a cada contribuyente salvadoreño si quiere que haya 
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un periódico semi-oficial pagado por el Erario, periódico cuyos dos únicos 
objetos ya dejamos atrás apuntados. ¿Cuántos votos tendría en su favor 
esta publicación? ¿Media docena? Dudoso nos parece. Dicen algunos 
cortesanos, gentes de ancho estómago, y poca sal en la mollera, que el Go-
bierno necesita tener de defensores en la prensa y que estos han de co-
mer todos los días. ¿Para qué estos defensores estipendiados, pregunta-
mos, si el Gobierno trata de proceder siempre bien? Como vaya por el ca-
mino derecho, le sobraran defensores gratuitos. 

¿Además, de qué sirven las defensas y los aplausos del mercenario? 
A nadie se engaña con un periódico semioficial. Solo hay uno que cae en 
la trampa: el que le paga. 

A tal punto de descrédito han llegado esta clase de meretrices de la 
prensa, que tentaciones siente cualquiera de desaprobar hasta lo bueno 
que hace el Gobierno cuando lee los elogios comprados del escritor inve-
recundo. Teme el periodista independiente que se le confunda con el men-
guado alquilon que alaba los actos gubernativos y prefiere callar. Para lo 
único que sirve la hoja desautorizada que la Nación paga contra su volun-
tad, es para poner en compromisos al poder que a tan triste recurso ape-
la a fin de crearse una popularidad ficticia: compromisos que pueden ser 
trascendentales, pues cada uno de los que se consideran ofendidos por el 
periódico semioficial no hace responsable del agravio al quidam que los re-
dacta, sino al Gobierno que paga la impresión de los denuestos y el suel-
do del insultador. 

Ejemplos recientes de esto podríamos citar: pero nos hemos propues-
to excusar los nombres y las alusiones personales. Entraña el periódico se-
mioficial una gran iniquidad que redunda en grave perjuicio de una indus-
tria importantísima. 

Como nadie lo ignora, la prensa periódica no es' solo la sagrada tri-
buna del pueblo", "el cuarto poder del Estado", sino un negocio del que hon-
radamente viven muchos. 

Desde que el gobierno establece su hoja mercenaria, se pone a ha-
cerles ruinosa y desleal competencia a todos los periodistas. ¿Habrá quien 
pueda, en una empresa cualquiera, luchar con esperanza de buen éxito 
contra el que dispone de los fondos públicos? 

Si el Estado establece una sastrería y se la entrega a un favorito su-
yo para que la beneficie, sin que este afortunado mortale tenga que gas-

tar en alquiler de casa, pago de oficiales, compra de tela, hilo botones, etc. 
¿Habrá taller de sastre que pueda competir con la baratura del taller guber- 
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nativo? El sastre oficial pagará sus obreros muchos mejor que cualquiera 
otro del mismo oficio, y hará en los precios de sus pantalones, levitas y cha-
lecos rebajas inverosímiles. Como la cosa no sale de su bolsa! 

Innecesario nos parece continuar. En la conciencia de todos está que 
la prensa semioficial es para la Nación úlcera vergonzosa. Felizmente el 
remedio es facilísimo. Todo depende de que el Gobernante, si ama a su 
país y tiene un átomo de buen sentido, se persuada de que nadie hace ca-
so del llanto de las plañideras, de los piropos de las gitanas, de los aplau-
sos de la claque y de las alabanzas de los escritores mercenarios. 

Un Jefe de Estado que sabe lo que se debe a si mismo, y lo que va-
le el derecho de los demás, no necesita defensores alquilados. Ahí están 
para defenderle su probidad, su benevolencia, su reverencial acatamien-
to a la opinión y a la ley, la dignidad de su vida, el honor de su nombre y 
sobre todo, ahí están sirviéndole de muro infranqueable, el amor y el res-
peto a sus conciudadanos. 

306. Mentira sobada 4" 

En los pueblos orgánicamente mentirosos, como los bengalíes y los 
centroamericanos, no resulta cierto aquel vulgar refrán que dice: LO QUE 
EL CORAZON SIENTE A LA BOCA SALE, ni la sentencia evangélica que 
nos enseña que DE LA ABUNDANCIA DEL CORAZON HABLA LA LEN-
GUA. Por el contrario hablan siempre los pueblos embusteros, de lo que 
no sienten y en esta charla absolutamente vacía se complacen con parti-
cular delectación: pero sucede que la verdad cuya fuerza ascencional es 
enorme, incontrastable surge y se deja ver al través de las patrañas. A los 
mismos mentirosos se les sale involuntariamente a cada paso lo que den-
tro el corazón tienen: de ello nos of recen muestras casi diariamente los que 
por acá se jactan de nacionalistas o digamos "partidarios de la unidad cen-
tro americana". 

Tan luego como a estos 'patriotas" les estorba un individuo que pro-
cede del palenque vecino, se apresuran a llamarle "extranjero" y si pueden 
le ponen de patitas en la frontera con la marca de "pernicioso". 

Hasta en lo más insignificante se descubre, en estos cinco reinos lili-
putienses, que la tan repicada y clarineada  unión solo se halla en los labios 
y en las plumas: en discursos patrioteros y en artículos tontos y campanu-
dos. 
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Ahora tenemos un nuevo ejemplar de nuestro espíritu lugareño. Abre 
EL DIARIO DEL SALVADOR un concurso de cuentos, y declara que "so-
lo tendrán opción a él escritores salvadoreños". Bueno es, a mi juicio, el 
pensamiento del DIARIO DEL SALVADOR, pero ¿no es verdad que en la 
restricción impuesta se descubre el espíritu de campanario? 

Y no digo que este lugareñismo sea exclusivamente salvadoreño: no, 
es de todas las cinco miniaturas y particularmente de Costa Rica. En Gua-
temala es donde menos se le advierte: lo afirmo porque me consta. 

De ninguna manera me propongo lamentarme de que cada uno de los 
estaditos vea extranjeros, y a veces "perniciosos" en los hijos de las otras 
cuatro tolderías; pero si quiero hacer constar que no hay tal centroameri-
canismo y que es contrario al buen gusto y a los mandamientos de la ley 
de Dios estar hablando de una fraternidad que nos hallamos bien lejos de 
practicar. 

Me dirán acaso que lo del concurso nada prueba, porque es un hecho 
aislado. No hay tal: es un ejemplo de tantos, un caso como hay millares, 
una manifestación involuntaria del fuerte separatismo que todos llevamos 
bien arraigados en el alma. 

Y si alguno me objetare que no es salvadoreño sino nicaragüense el 
que convoca al concurso de cuentos, le contestaré que justamente por 
comparecer en todo salvadoreño da el señor Mayorga Rivas esta valien-
te prenda de sus sentimientos regionalistas. El sabe bien donde está y co-
noce perfectamente el camino de su casa. 

Los Dulcamaras que sin fe ni esperanza se pasan la vida remendan-
do la panacea de LA GRAN PATRIA, saben bien como yo y como todo fiel 
cristiano, que nadie resuscitará a Lázaro, nadie ... Jam faetet. 

Pero tenemos la mentira en los tuétanos, y hemos de seguir probable-
mente por muchos años todavía, con la tonada cursi y empalagosa de LA 
PATRIA DE NUESTROS MAYORES, LA DE VALLE, MORAZAN, BA-
RRUNDIA, LAQUE NOS LEGARON LOS PROCERES DE NUESTRA IN-
DEPENDENCIA (con I mayúscula!) 

Uf !... 

¿No acabará nunca esa antífona embustera en la cual nadie cree? 

Para ml es la más apestosa de las guayabas maduras y sobadas. 

El Moro Muza 
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